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A mis profesores,  fuente inagotable de conocimiento.
A Patricia Ramírez y la familia Ramírez Santiago.

Al Pueblo Mixe, mi infinito agradecimiento por abrir las puertas
de su alma y corazón para que este proyecto fuera posible.



• Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos 
Indígenas (CDI) – con sus respectivas representaciones en el 
Distrito Federal y en el estado de Oaxaca, específicamente la 
que se encuentra ubicada en la zona Mixe, Instituto de Investi-
gaciones Estéticas de la UNAM, entre otros. 

Contamos con los materiales propios de la actividad   profe-
sional del diseño y la comunicación visual, como cámaras, 
flashes, computadora, estudio personal, etc. Además, se cuenta 
con alojamiento propio en la región a estudiar, puesto que se 
tiene parentesco oriundo de la comunidad Mixe, el cual posee 
una pequeña vivienda en la que se podrá tener hospedaje el 
tiempo que sea necesario para llevar a cabo la investigación.

Por último, se pretende que este trabajo pueda ser utilizado 
como antecedente, plataforma y/o fuente de consulta para 
investigaciones posteriores, que estén relacionadas directa o 
indirectamente con el tema, ya que como se mencionó            
anteriormente, el campo de estudio es vasto e inconcluso, y 
por consiguiente, este análisis pretende ser una contribución 
para la realización de investigaciones futuras.

Recursos materiales y técnicos disponibles
Para la realización de este proyecto de investigación, se tienen 
contemplados la investigación documental y gráfica de las 
siguientes universidades, instituciones, bibliotecas, centros 
culturales, etc.:
• Biblioteca Fundación Bustamante Vasconcelos.
• Biblioteca del Instituto de Investigaciones y Humani- 
 dades de la UABJO (IIHUABJO).
• Biblioteca Pública Central Margarita Maza.
• Biblioteca Infantil de Oaxaca.
• Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), 
• Biblioteca de la Casa de la Cultura Oaxaqueña. 
• Biblioteca del Museo de Arte Contemporáneo de   
 Oaxaca (MACO). 
• Biblioteca del Instituto Welte de Estudios                   
 Oaxaqueños.

tenemos para reconstruir nuestra identidad nacional. Cuando 
los documentos escritos escasean o no existen, el arte se vuelve 
la vía para acercarse a un pueblo y su cultura. Por otro lado, una 
de la contribuciones que se buscan con este trabajo de investi-
gación, es la búsqueda de un estilo artístico, el cual, teórica-
mente, deberá de apreciarse en la técnica empleada, en su 
estructura o composición, en las dimensiones y escalas, en los 
patrones o cánones utilizados, en las convenciones propias de 
cada uno y en los temas e imágenes representados de nuestra 
cultura en cuestión. Todo ello integrará un sistema de formas 
que comunicará y fijará ciertos valores de la vida religiosa, 
social y moral. Así, en un momento histórico determinado, 
diseños o patrones formales revelarán la peculiar concepción 
del mundo de la comunidad Mixe. De igual modo, los diseños 
o patrones ayudarán a ubicar las obras de arte en el espacio y en 
el tiempo, así como a establecer conexiones entre grupos de 
otras culturas. El análisis del arte popular puede propiciar un 
conocimiento singular de nuestros pueblos indígenas a través 
de una de las tendencias fundamentales del hombre: el arte, 
producto supremo de su actividad creadora y conducta primor-
dial de comunicación. Lo que nos une y nos integra no es sólo 
el idioma, la geografía y la historia, también nos congrega la 
estimación de nuestro legado artístico y el reconocimiento de 
nuestra a afirmar nuestra conciencia e identidad como país.

El procedimiento que se seguirá para alcanzar los objetivos 
planteados consistirá en la consulta de las fuentes de infor-
mación que estén relacionados directa o indirectamente con el 
tópico a investigar (libros, revistas, periódicos, entrevistas con 
los artistas y habitantes de la localidad, instancias gubernamen-
tales, etc.). Se estructurará un marco de referencia, así como 
un análisis del arte popular Mixe desde sus orígenes hasta el día 
de hoy. Finalmente se analizarán y estructurarán los resultados 
que permitan concluir y determinar la validez de la hipótesis y 
la obtención de los objetivos planteados.

Estructura conceptual
La base conceptual sobre la que se desarrollará el proyecto 
tiene como componentes principales el análisis de la identidad, 
el arte popular y el estudio descriptivo de los elementos del 
diseño gráfico que se definen apartir de las diferentes mani-
festaciones artísticas que se originan en la región Mixe.  

Por otro lado, vemos que los estudios que se han realizado en 
torno al arte popular indígena, quedan enfrascados en una 
vertiente de índole antropológico o social, dejando a un lado el 
análisis estético, y sobre todo, el que concierne al diseño de la 
comunicación visual. Los estudios realizados por Juan Acha, 
Rafael Carrillo Azpeitia, Gerardo Murillo (Dr. Atl), Guillermo 
Ramírez Godoy, Ana Ortíz Angulo, entre otros autores, 

servirán como punto de partida para sustentar nuestra estruc-
tura conceptual, para después, proveer al proyecto de las bases 
teóricas que fundamentan al diseño gráfico (las formas, los 
colores) y que son aplicables a las expresiones artísticas de los 
pueblos mixes.

Impacto o contribuciones de la investigación
Dado que la preservación y la difusión de nuestra cultura es una 
de las muchas tareas que nuestra área tiene en sus manos, resul-
ta ineludible la responsabilidad que los comunicadores visuales, 
tienen ante una sociedad que cimienta su devenir histórico en 
sus raíces culturales. 

De todas las áreas que constituyen el estudio del arte mexica-
no, el análisis del arte popular indígena es una de las más ampli-
as en tiempo y espacio. Sin embargo, es también, una de las 
menos conocidas a causa de la información escasa y de la 
dificultad que presenta la comprensión de sus formas y signifi-
cados originales. Es mucho lo que todavía queda por descubrir, 
por estudiar, por entender; de las muchas comunidades 
indígenas de nuestro país, apenas se ha explorado una pequeña 
parte. 

Cabe destacar que en el estudio del México indígena los 
objetos artísticos son la fuente principal, y a veces la única, que 

ca (la cual involucra principalmente la obtención de fuentes de 
información bibliográfica y procesos de recolección de datos) 
así como la investigación de campo (en el que se definen 
procesos de obtención de información, levantamiento de 
imágenes, observación, entrevistas, visitas a la región en 
cuestión, entre otras).

Se inducirá, en primer lugar,  la internalización de un método 
analítico y descriptivo que permita operar sistemáticamente, 
controlar, revisar y optimizar el propio proceso. El método 
analítico permitirá la desmembración de un todo, descom-
poniéndolo en sus partes o elementos para así, observar las 
causas, la naturaleza y sus efectos. Este método deberá permitir 
conocer más del objeto de estudio, con lo cual se podrán 
explicar, hacer analogías, comprender mejor el comportamien-
to de dicho objeto, y así poder establecer nuestras teorías.En 
segundo lugar, el método descriptivo ayudará a evaluar las 
características del objeto de investigación en uno o más puntos 
de la delimitación temporal que se establezca, porque es un 
método que se basa en la observación sistemática, con el que se 
podrán identificar las dimensiones y las variables que 
describirán al arte popular Mixe. Con este método se podrán 
analizar los datos reunidos, para así descubrir, cuáles variables 
están relacionadas entre sí y por ende, poder sustentar nuestras 
proposiciones.  

complejidad de la vida humana, debe ser vista a través de los 
procesos que hacen que diversas culturas se vinculen y den 
frutos heterogéneos y que siempre encuentran lugar en la vida 
de pueblos en contacto. Lo anterior significa que la nación 
mexicana es, en cuanto al arte, desde hace mucho, un pueblo 
multiforme, compuesto de numerosas aristas, fruto de la 
confluencia de varias historias, es decir, de la confluencia de 
numerosas naciones.

Proposición/Hipótesis
Los mixes, al configurarse como un pueblo diferenciado con 
rasgos y patrones culturales propios, surgidos de su origen 
mesoamericano y de su propia cosmovisión, han desarrollado a 
lo largo de su historia un arte popular autóctono, lo cual 
significa que este se diferencia de las demás culturas a partir de 
su propio lenguaje visual. Tan es así, que si se realiza un estudio 
descriptivo de los elementos de la comunicación visual  en el 
arte popular de estos pueblos, entonces se pondrán de  mani-
fiesto una serie de características culturales que darán como 
resultado la definición de una identidad propia e inmutable.

Estrategias de producción y perspectiva 
teórico-metodológica
Este proyecto tendrá como bases metodológicas el desarrollo 
de procesos que incluyen a la investigación documental y gráfi-

Objetivos y metas
a) Objetivo general
• Realizar un estudio descriptivo de los elementos de la 
comunicación visual que se manifiestan en las diferentes   
expresiones del arte popular de la cultura Mixe de Oaxaca.

b) Objetivos particulares
• Elaborar una descripción de la identidad Mixe a partir 
de su propia cosmovisión y vinculadas a sus manifestaciones 
artísticas.
• Revalorar la carga estética que los pueblos indígenas 
mixes han heredado y conservado a través del uso de lenguajes 
visuales y las nociones estéticas incorporados a sus expresiones 
culturales y tradicionales.

Antecedentes del problema
Durante más de 2000 años, las culturas del México antiguo 
crearon escultura, pintura mural, pintura de códices, textiles, 
orfebrería, cerámica y otros objetos que reflejaron su forma de 
vida y sus creencias. A partir de la conquista española en el siglo 
XIV, los colonizadores europeos aportaron sus propias tradi-
ciones artísticas al Nuevo Mundo. Los indígenas asimilaron las 
nuevas artes y comenzaron a producir obras innovadoras que 
fusionaban sus propias tradiciones con las europeas. En la 
actualidad, los pueblos indígenas todavía convierten la arcilla, 

la piedra, la madera y otras materias primas en obras de arte 
que encarnan el alma indígena de México.

Muchos de los rasgos que vinculan al arte mexicano contem-
poráneo con el de las culturas indígenas prehispánicas y 
contemporáneas, están relacionados con la fracción cultural 
que se desarrolló en Mesoamérica. Así, el conocimiento de la 
cultura mesoamericana es indispensable para entender una 
parte fundamental de la producción indígena contemporánea, 
así como para comprender el núcleo del arte mexicano en su 
conjunto.

En cuanto a la vitalidad contemporánea del arte popular 
mesoamericano, y en particular del arte popular Mixe, estamos 
ante un hecho real y actual, pues día con día se manifiesta en la 
producción de todo el arte mexicano. Otra manera de    
entender este hecho es comprender que lo indígena está vivo, 
no solamente en aquella fracción de la cultura mexicana 
contemporánea, hija directa de las naciones con las que se 
confrontaron los europeos en el siglo XVI, sino que los mexica-
nos somos indígenas, tanto como los indígenas son mexicanos. 
En esta lógica, podemos decir que sí hay una “mexicanidad”, 
ella es indistinguible del origen indígena que la constituye, 
acaso tanto como los indígenas son culturalmente ya indisolu-
blemente mestizos. Esa vinculación, por supuesto, dada la 
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ca, se autodenominan Ayuuk, lo cual se traduce como "gente del 
idioma florido", y que en un sentido más profundo indica que es 
un pueblo con un lenguaje desarrollado y culto. 

A partir del hecho anterior, fue que surgió el interés por 
encontrar un vínculo entre la cultura Mixe y mi profesión. Al 
inquirir sobre ese posible lazo, se observó que en las comuni-
dades que integran a los Mixes, se han desarrollado una serie de 
manifestaciones artísticas que forman un todo como medio de 
expresión  (aquello que se denomina arte popular), y que por 
otra parte, estas expresiones podrían definirse a partir de un 
diseño autóctono  (base medular sobre la cual se dirigirá el 
proyecto). El diseño Mixe lo podremos concretar por medio de 
sus materiales y técnicas tradicionales (hornos al aire libre, 
telar de cintura), sus formas, su iconografía (decoración y 
ornamentación, como por ejemplo los motivos y símbolos 
bordados en la indumentaria); sus colores, sus texturas, sus 
valores tonales, pero también en los temas e imágenes propias 
de la región. En conjunto, todos los elementos anteriores son 
las herramientas que dan identidad al diseño Mixe, identidad 
que se fundamenta a partir de su cosmogonía y de la concep-
ción del mundo que los rodea.

Protocolo de investigación

Título
Identidad, diseño y arte popular en la cultura Mixe de Oaxaca.

Planteamiento del tema
Dentro de las múltiples actividades que fungen los comunica-
dores visuales, existen aquellas que se refieren a la difusión de 
nuestras artes populares. Es por ello que al decidir cursar una 
maestría en la Máxima Casa de Estudios, la UNAM, la primera 
gran preocupación que me vino a la mente, fue el de empren-
der una investigación que tuviera los alcances sociales que 
demanda nuestra profesión, pero que de igual manera, fuera 
una herramienta de difusión y preservación de nuestra cultura, 
ya que resulta ineludible la responsabilidad que los comunica-
dores visuales tenemos ante una sociedad que cimienta su deve-
nir histórico en sus raíces culturales. Partiendo de ésta premisa, 
se investigó todo aquello que se encontrara próximo a mí, es 
decir, en mis orígenes, mis raíces y en todas y cada una de las 
entidades que estuvieran vinculadas con mi vida personal. Así 
fue que el primer acercamiento lo tuve con el lugar de donde 
provengo y de las personas que me dieron vida: mis padres. 
Estos últimos son originarios de una comunidad indígena 
ubicada en la sierra noroeste del estado de Oaxaca, una cultura 
que lleva por nombre Mixe, pero que en su acepción lingüísti-
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• Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos 
Indígenas (CDI) – con sus respectivas representaciones en el 
Distrito Federal y en el estado de Oaxaca, específicamente la 
que se encuentra ubicada en la zona Mixe, Instituto de Investi-
gaciones Estéticas de la UNAM, entre otros. 

Contamos con los materiales propios de la actividad   profe-
sional del diseño y la comunicación visual, como cámaras, 
flashes, computadora, estudio personal, etc. Además, se cuenta 
con alojamiento propio en la región a estudiar, puesto que se 
tiene parentesco oriundo de la comunidad Mixe, el cual posee 
una pequeña vivienda en la que se podrá tener hospedaje el 
tiempo que sea necesario para llevar a cabo la investigación.

Por último, se pretende que este trabajo pueda ser utilizado 
como antecedente, plataforma y/o fuente de consulta para 
investigaciones posteriores, que estén relacionadas directa o 
indirectamente con el tema, ya que como se mencionó            
anteriormente, el campo de estudio es vasto e inconcluso, y 
por consiguiente, este análisis pretende ser una contribución 
para la realización de investigaciones futuras.

Recursos materiales y técnicos disponibles
Para la realización de este proyecto de investigación, se tienen 
contemplados la investigación documental y gráfica de las 
siguientes universidades, instituciones, bibliotecas, centros 
culturales, etc.:
• Biblioteca Fundación Bustamante Vasconcelos.
• Biblioteca del Instituto de Investigaciones y Humani- 
 dades de la UABJO (IIHUABJO).
• Biblioteca Pública Central Margarita Maza.
• Biblioteca Infantil de Oaxaca.
• Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), 
• Biblioteca de la Casa de la Cultura Oaxaqueña. 
• Biblioteca del Museo de Arte Contemporáneo de   
 Oaxaca (MACO). 
• Biblioteca del Instituto Welte de Estudios                   
 Oaxaqueños.

tenemos para reconstruir nuestra identidad nacional. Cuando 
los documentos escritos escasean o no existen, el arte se vuelve 
la vía para acercarse a un pueblo y su cultura. Por otro lado, una 
de la contribuciones que se buscan con este trabajo de investi-
gación, es la búsqueda de un estilo artístico, el cual, teórica-
mente, deberá de apreciarse en la técnica empleada, en su 
estructura o composición, en las dimensiones y escalas, en los 
patrones o cánones utilizados, en las convenciones propias de 
cada uno y en los temas e imágenes representados de nuestra 
cultura en cuestión. Todo ello integrará un sistema de formas 
que comunicará y fijará ciertos valores de la vida religiosa, 
social y moral. Así, en un momento histórico determinado, 
diseños o patrones formales revelarán la peculiar concepción 
del mundo de la comunidad Mixe. De igual modo, los diseños 
o patrones ayudarán a ubicar las obras de arte en el espacio y en 
el tiempo, así como a establecer conexiones entre grupos de 
otras culturas. El análisis del arte popular puede propiciar un 
conocimiento singular de nuestros pueblos indígenas a través 
de una de las tendencias fundamentales del hombre: el arte, 
producto supremo de su actividad creadora y conducta primor-
dial de comunicación. Lo que nos une y nos integra no es sólo 
el idioma, la geografía y la historia, también nos congrega la 
estimación de nuestro legado artístico y el reconocimiento de 
nuestra a afirmar nuestra conciencia e identidad como país.

El procedimiento que se seguirá para alcanzar los objetivos 
planteados consistirá en la consulta de las fuentes de infor-
mación que estén relacionados directa o indirectamente con el 
tópico a investigar (libros, revistas, periódicos, entrevistas con 
los artistas y habitantes de la localidad, instancias gubernamen-
tales, etc.). Se estructurará un marco de referencia, así como 
un análisis del arte popular Mixe desde sus orígenes hasta el día 
de hoy. Finalmente se analizarán y estructurarán los resultados 
que permitan concluir y determinar la validez de la hipótesis y 
la obtención de los objetivos planteados.

Estructura conceptual
La base conceptual sobre la que se desarrollará el proyecto 
tiene como componentes principales el análisis de la identidad, 
el arte popular y el estudio descriptivo de los elementos del 
diseño gráfico que se definen apartir de las diferentes mani-
festaciones artísticas que se originan en la región Mixe.  

Por otro lado, vemos que los estudios que se han realizado en 
torno al arte popular indígena, quedan enfrascados en una 
vertiente de índole antropológico o social, dejando a un lado el 
análisis estético, y sobre todo, el que concierne al diseño de la 
comunicación visual. Los estudios realizados por Juan Acha, 
Rafael Carrillo Azpeitia, Gerardo Murillo (Dr. Atl), Guillermo 
Ramírez Godoy, Ana Ortíz Angulo, entre otros autores, 

servirán como punto de partida para sustentar nuestra estruc-
tura conceptual, para después, proveer al proyecto de las bases 
teóricas que fundamentan al diseño gráfico (las formas, los 
colores) y que son aplicables a las expresiones artísticas de los 
pueblos mixes.

Impacto o contribuciones de la investigación
Dado que la preservación y la difusión de nuestra cultura es una 
de las muchas tareas que nuestra área tiene en sus manos, resul-
ta ineludible la responsabilidad que los comunicadores visuales, 
tienen ante una sociedad que cimienta su devenir histórico en 
sus raíces culturales. 

De todas las áreas que constituyen el estudio del arte mexica-
no, el análisis del arte popular indígena es una de las más ampli-
as en tiempo y espacio. Sin embargo, es también, una de las 
menos conocidas a causa de la información escasa y de la 
dificultad que presenta la comprensión de sus formas y signifi-
cados originales. Es mucho lo que todavía queda por descubrir, 
por estudiar, por entender; de las muchas comunidades 
indígenas de nuestro país, apenas se ha explorado una pequeña 
parte. 

Cabe destacar que en el estudio del México indígena los 
objetos artísticos son la fuente principal, y a veces la única, que 

ca (la cual involucra principalmente la obtención de fuentes de 
información bibliográfica y procesos de recolección de datos) 
así como la investigación de campo (en el que se definen 
procesos de obtención de información, levantamiento de 
imágenes, observación, entrevistas, visitas a la región en 
cuestión, entre otras).

Se inducirá, en primer lugar,  la internalización de un método 
analítico y descriptivo que permita operar sistemáticamente, 
controlar, revisar y optimizar el propio proceso. El método 
analítico permitirá la desmembración de un todo, descom-
poniéndolo en sus partes o elementos para así, observar las 
causas, la naturaleza y sus efectos. Este método deberá permitir 
conocer más del objeto de estudio, con lo cual se podrán 
explicar, hacer analogías, comprender mejor el comportamien-
to de dicho objeto, y así poder establecer nuestras teorías.En 
segundo lugar, el método descriptivo ayudará a evaluar las 
características del objeto de investigación en uno o más puntos 
de la delimitación temporal que se establezca, porque es un 
método que se basa en la observación sistemática, con el que se 
podrán identificar las dimensiones y las variables que 
describirán al arte popular Mixe. Con este método se podrán 
analizar los datos reunidos, para así descubrir, cuáles variables 
están relacionadas entre sí y por ende, poder sustentar nuestras 
proposiciones.  

complejidad de la vida humana, debe ser vista a través de los 
procesos que hacen que diversas culturas se vinculen y den 
frutos heterogéneos y que siempre encuentran lugar en la vida 
de pueblos en contacto. Lo anterior significa que la nación 
mexicana es, en cuanto al arte, desde hace mucho, un pueblo 
multiforme, compuesto de numerosas aristas, fruto de la 
confluencia de varias historias, es decir, de la confluencia de 
numerosas naciones.

Proposición/Hipótesis
Los mixes, al configurarse como un pueblo diferenciado con 
rasgos y patrones culturales propios, surgidos de su origen 
mesoamericano y de su propia cosmovisión, han desarrollado a 
lo largo de su historia un arte popular autóctono, lo cual 
significa que este se diferencia de las demás culturas a partir de 
su propio lenguaje visual. Tan es así, que si se realiza un estudio 
descriptivo de los elementos de la comunicación visual  en el 
arte popular de estos pueblos, entonces se pondrán de  mani-
fiesto una serie de características culturales que darán como 
resultado la definición de una identidad propia e inmutable.

Estrategias de producción y perspectiva 
teórico-metodológica
Este proyecto tendrá como bases metodológicas el desarrollo 
de procesos que incluyen a la investigación documental y gráfi-
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ciones artísticas al Nuevo Mundo. Los indígenas asimilaron las 
nuevas artes y comenzaron a producir obras innovadoras que 
fusionaban sus propias tradiciones con las europeas. En la 
actualidad, los pueblos indígenas todavía convierten la arcilla, 

la piedra, la madera y otras materias primas en obras de arte 
que encarnan el alma indígena de México.

Muchos de los rasgos que vinculan al arte mexicano contem-
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parte fundamental de la producción indígena contemporánea, 
así como para comprender el núcleo del arte mexicano en su 
conjunto.

En cuanto a la vitalidad contemporánea del arte popular 
mesoamericano, y en particular del arte popular Mixe, estamos 
ante un hecho real y actual, pues día con día se manifiesta en la 
producción de todo el arte mexicano. Otra manera de    
entender este hecho es comprender que lo indígena está vivo, 
no solamente en aquella fracción de la cultura mexicana 
contemporánea, hija directa de las naciones con las que se 
confrontaron los europeos en el siglo XVI, sino que los mexica-
nos somos indígenas, tanto como los indígenas son mexicanos. 
En esta lógica, podemos decir que sí hay una “mexicanidad”, 
ella es indistinguible del origen indígena que la constituye, 
acaso tanto como los indígenas son culturalmente ya indisolu-
blemente mestizos. Esa vinculación, por supuesto, dada la 

ca, se autodenominan Ayuuk, lo cual se traduce como "gente del 
idioma florido", y que en un sentido más profundo indica que es 
un pueblo con un lenguaje desarrollado y culto. 

A partir del hecho anterior, fue que surgió el interés por 
encontrar un vínculo entre la cultura Mixe y mi profesión. Al 
inquirir sobre ese posible lazo, se observó que en las comuni-
dades que integran a los Mixes, se han desarrollado una serie de 
manifestaciones artísticas que forman un todo como medio de 
expresión  (aquello que se denomina arte popular), y que por 
otra parte, estas expresiones podrían definirse a partir de un 
diseño autóctono  (base medular sobre la cual se dirigirá el 
proyecto). El diseño Mixe lo podremos concretar por medio de 
sus materiales y técnicas tradicionales (hornos al aire libre, 
telar de cintura), sus formas, su iconografía (decoración y 
ornamentación, como por ejemplo los motivos y símbolos 
bordados en la indumentaria); sus colores, sus texturas, sus 
valores tonales, pero también en los temas e imágenes propias 
de la región. En conjunto, todos los elementos anteriores son 
las herramientas que dan identidad al diseño Mixe, identidad 
que se fundamenta a partir de su cosmogonía y de la concep-
ción del mundo que los rodea.
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Identidad, diseño y arte popular en la cultura Mixe de Oaxaca.

Planteamiento del tema
Dentro de las múltiples actividades que fungen los comunica-
dores visuales, existen aquellas que se refieren a la difusión de 
nuestras artes populares. Es por ello que al decidir cursar una 
maestría en la Máxima Casa de Estudios, la UNAM, la primera 
gran preocupación que me vino a la mente, fue el de empren-
der una investigación que tuviera los alcances sociales que 
demanda nuestra profesión, pero que de igual manera, fuera 
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dores visuales tenemos ante una sociedad que cimienta su deve-
nir histórico en sus raíces culturales. Partiendo de ésta premisa, 
se investigó todo aquello que se encontrara próximo a mí, es 
decir, en mis orígenes, mis raíces y en todas y cada una de las 
entidades que estuvieran vinculadas con mi vida personal. Así 
fue que el primer acercamiento lo tuve con el lugar de donde 
provengo y de las personas que me dieron vida: mis padres. 
Estos últimos son originarios de una comunidad indígena 
ubicada en la sierra noroeste del estado de Oaxaca, una cultura 
que lleva por nombre Mixe, pero que en su acepción lingüísti-
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tenemos para reconstruir nuestra identidad nacional. Cuando 
los documentos escritos escasean o no existen, el arte se vuelve 
la vía para acercarse a un pueblo y su cultura. Por otro lado, una 
de la contribuciones que se buscan con este trabajo de investi-
gación, es la búsqueda de un estilo artístico, el cual, teórica-
mente, deberá de apreciarse en la técnica empleada, en su 
estructura o composición, en las dimensiones y escalas, en los 
patrones o cánones utilizados, en las convenciones propias de 
cada uno y en los temas e imágenes representados de nuestra 
cultura en cuestión. Todo ello integrará un sistema de formas 
que comunicará y fijará ciertos valores de la vida religiosa, 
social y moral. Así, en un momento histórico determinado, 
diseños o patrones formales revelarán la peculiar concepción 
del mundo de la comunidad Mixe. De igual modo, los diseños 
o patrones ayudarán a ubicar las obras de arte en el espacio y en 
el tiempo, así como a establecer conexiones entre grupos de 
otras culturas. El análisis del arte popular puede propiciar un 
conocimiento singular de nuestros pueblos indígenas a través 
de una de las tendencias fundamentales del hombre: el arte, 
producto supremo de su actividad creadora y conducta primor-
dial de comunicación. Lo que nos une y nos integra no es sólo 
el idioma, la geografía y la historia, también nos congrega la 
estimación de nuestro legado artístico y el reconocimiento de 
nuestra a afirmar nuestra conciencia e identidad como país.

El procedimiento que se seguirá para alcanzar los objetivos 
planteados consistirá en la consulta de las fuentes de infor-
mación que estén relacionados directa o indirectamente con el 
tópico a investigar (libros, revistas, periódicos, entrevistas con 
los artistas y habitantes de la localidad, instancias gubernamen-
tales, etc.). Se estructurará un marco de referencia, así como 
un análisis del arte popular Mixe desde sus orígenes hasta el día 
de hoy. Finalmente se analizarán y estructurarán los resultados 
que permitan concluir y determinar la validez de la hipótesis y 
la obtención de los objetivos planteados.

Estructura conceptual
La base conceptual sobre la que se desarrollará el proyecto 
tiene como componentes principales el análisis de la identidad, 
el arte popular y el estudio descriptivo de los elementos del 
diseño gráfico que se definen apartir de las diferentes mani-
festaciones artísticas que se originan en la región Mixe.  

Por otro lado, vemos que los estudios que se han realizado en 
torno al arte popular indígena, quedan enfrascados en una 
vertiente de índole antropológico o social, dejando a un lado el 
análisis estético, y sobre todo, el que concierne al diseño de la 
comunicación visual. Los estudios realizados por Juan Acha, 
Rafael Carrillo Azpeitia, Gerardo Murillo (Dr. Atl), Guillermo 
Ramírez Godoy, Ana Ortíz Angulo, entre otros autores, 

servirán como punto de partida para sustentar nuestra estruc-
tura conceptual, para después, proveer al proyecto de las bases 
teóricas que fundamentan al diseño gráfico (las formas, los 
colores) y que son aplicables a las expresiones artísticas de los 
pueblos mixes.

Impacto o contribuciones de la investigación
Dado que la preservación y la difusión de nuestra cultura es una 
de las muchas tareas que nuestra área tiene en sus manos, resul-
ta ineludible la responsabilidad que los comunicadores visuales, 
tienen ante una sociedad que cimienta su devenir histórico en 
sus raíces culturales. 

De todas las áreas que constituyen el estudio del arte mexica-
no, el análisis del arte popular indígena es una de las más ampli-
as en tiempo y espacio. Sin embargo, es también, una de las 
menos conocidas a causa de la información escasa y de la 
dificultad que presenta la comprensión de sus formas y signifi-
cados originales. Es mucho lo que todavía queda por descubrir, 
por estudiar, por entender; de las muchas comunidades 
indígenas de nuestro país, apenas se ha explorado una pequeña 
parte. 

Cabe destacar que en el estudio del México indígena los 
objetos artísticos son la fuente principal, y a veces la única, que 

P
ro

to
co

lo
 d

e 
in

ve
st

ig
ac

ió
n

ca (la cual involucra principalmente la obtención de fuentes de 
información bibliográfica y procesos de recolección de datos) 
así como la investigación de campo (en el que se definen 
procesos de obtención de información, levantamiento de 
imágenes, observación, entrevistas, visitas a la región en 
cuestión, entre otras).

Se inducirá, en primer lugar,  la internalización de un método 
analítico y descriptivo que permita operar sistemáticamente, 
controlar, revisar y optimizar el propio proceso. El método 
analítico permitirá la desmembración de un todo, descom-
poniéndolo en sus partes o elementos para así, observar las 
causas, la naturaleza y sus efectos. Este método deberá permitir 
conocer más del objeto de estudio, con lo cual se podrán 
explicar, hacer analogías, comprender mejor el comportamien-
to de dicho objeto, y así poder establecer nuestras teorías.En 
segundo lugar, el método descriptivo ayudará a evaluar las 
características del objeto de investigación en uno o más puntos 
de la delimitación temporal que se establezca, porque es un 
método que se basa en la observación sistemática, con el que se 
podrán identificar las dimensiones y las variables que 
describirán al arte popular Mixe. Con este método se podrán 
analizar los datos reunidos, para así descubrir, cuáles variables 
están relacionadas entre sí y por ende, poder sustentar nuestras 
proposiciones.  

complejidad de la vida humana, debe ser vista a través de los 
procesos que hacen que diversas culturas se vinculen y den 
frutos heterogéneos y que siempre encuentran lugar en la vida 
de pueblos en contacto. Lo anterior significa que la nación 
mexicana es, en cuanto al arte, desde hace mucho, un pueblo 
multiforme, compuesto de numerosas aristas, fruto de la 
confluencia de varias historias, es decir, de la confluencia de 
numerosas naciones.

Proposición/Hipótesis
Los mixes, al configurarse como un pueblo diferenciado con 
rasgos y patrones culturales propios, surgidos de su origen 
mesoamericano y de su propia cosmovisión, han desarrollado a 
lo largo de su historia un arte popular autóctono, lo cual 
significa que este se diferencia de las demás culturas a partir de 
su propio lenguaje visual. Tan es así, que si se realiza un estudio 
descriptivo de los elementos de la comunicación visual  en el 
arte popular de estos pueblos, entonces se pondrán de  mani-
fiesto una serie de características culturales que darán como 
resultado la definición de una identidad propia e inmutable.

Estrategias de producción y perspectiva 
teórico-metodológica
Este proyecto tendrá como bases metodológicas el desarrollo 
de procesos que incluyen a la investigación documental y gráfi-

Objetivos y metas
a) Objetivo general
• Realizar un estudio descriptivo de los elementos de la 
comunicación visual que se manifiestan en las diferentes   
expresiones del arte popular de la cultura Mixe de Oaxaca.

b) Objetivos particulares
• Elaborar una descripción de la identidad Mixe a partir 
de su propia cosmovisión y vinculadas a sus manifestaciones 
artísticas.
• Revalorar la carga estética que los pueblos indígenas 
mixes han heredado y conservado a través del uso de lenguajes 
visuales y las nociones estéticas incorporados a sus expresiones 
culturales y tradicionales.

Antecedentes del problema
Durante más de 2000 años, las culturas del México antiguo 
crearon escultura, pintura mural, pintura de códices, textiles, 
orfebrería, cerámica y otros objetos que reflejaron su forma de 
vida y sus creencias. A partir de la conquista española en el siglo 
XIV, los colonizadores europeos aportaron sus propias tradi-
ciones artísticas al Nuevo Mundo. Los indígenas asimilaron las 
nuevas artes y comenzaron a producir obras innovadoras que 
fusionaban sus propias tradiciones con las europeas. En la 
actualidad, los pueblos indígenas todavía convierten la arcilla, 

la piedra, la madera y otras materias primas en obras de arte 
que encarnan el alma indígena de México.

Muchos de los rasgos que vinculan al arte mexicano contem-
poráneo con el de las culturas indígenas prehispánicas y 
contemporáneas, están relacionados con la fracción cultural 
que se desarrolló en Mesoamérica. Así, el conocimiento de la 
cultura mesoamericana es indispensable para entender una 
parte fundamental de la producción indígena contemporánea, 
así como para comprender el núcleo del arte mexicano en su 
conjunto.

En cuanto a la vitalidad contemporánea del arte popular 
mesoamericano, y en particular del arte popular Mixe, estamos 
ante un hecho real y actual, pues día con día se manifiesta en la 
producción de todo el arte mexicano. Otra manera de    
entender este hecho es comprender que lo indígena está vivo, 
no solamente en aquella fracción de la cultura mexicana 
contemporánea, hija directa de las naciones con las que se 
confrontaron los europeos en el siglo XVI, sino que los mexica-
nos somos indígenas, tanto como los indígenas son mexicanos. 
En esta lógica, podemos decir que sí hay una “mexicanidad”, 
ella es indistinguible del origen indígena que la constituye, 
acaso tanto como los indígenas son culturalmente ya indisolu-
blemente mestizos. Esa vinculación, por supuesto, dada la 

ca, se autodenominan Ayuuk, lo cual se traduce como "gente del 
idioma florido", y que en un sentido más profundo indica que es 
un pueblo con un lenguaje desarrollado y culto. 

A partir del hecho anterior, fue que surgió el interés por 
encontrar un vínculo entre la cultura Mixe y mi profesión. Al 
inquirir sobre ese posible lazo, se observó que en las comuni-
dades que integran a los Mixes, se han desarrollado una serie de 
manifestaciones artísticas que forman un todo como medio de 
expresión  (aquello que se denomina arte popular), y que por 
otra parte, estas expresiones podrían definirse a partir de un 
diseño autóctono  (base medular sobre la cual se dirigirá el 
proyecto). El diseño Mixe lo podremos concretar por medio de 
sus materiales y técnicas tradicionales (hornos al aire libre, 
telar de cintura), sus formas, su iconografía (decoración y 
ornamentación, como por ejemplo los motivos y símbolos 
bordados en la indumentaria); sus colores, sus texturas, sus 
valores tonales, pero también en los temas e imágenes propias 
de la región. En conjunto, todos los elementos anteriores son 
las herramientas que dan identidad al diseño Mixe, identidad 
que se fundamenta a partir de su cosmogonía y de la concep-
ción del mundo que los rodea.

Protocolo de investigación

Título
Identidad, diseño y arte popular en la cultura Mixe de Oaxaca.

Planteamiento del tema
Dentro de las múltiples actividades que fungen los comunica-
dores visuales, existen aquellas que se refieren a la difusión de 
nuestras artes populares. Es por ello que al decidir cursar una 
maestría en la Máxima Casa de Estudios, la UNAM, la primera 
gran preocupación que me vino a la mente, fue el de empren-
der una investigación que tuviera los alcances sociales que 
demanda nuestra profesión, pero que de igual manera, fuera 
una herramienta de difusión y preservación de nuestra cultura, 
ya que resulta ineludible la responsabilidad que los comunica-
dores visuales tenemos ante una sociedad que cimienta su deve-
nir histórico en sus raíces culturales. Partiendo de ésta premisa, 
se investigó todo aquello que se encontrara próximo a mí, es 
decir, en mis orígenes, mis raíces y en todas y cada una de las 
entidades que estuvieran vinculadas con mi vida personal. Así 
fue que el primer acercamiento lo tuve con el lugar de donde 
provengo y de las personas que me dieron vida: mis padres. 
Estos últimos son originarios de una comunidad indígena 
ubicada en la sierra noroeste del estado de Oaxaca, una cultura 
que lleva por nombre Mixe, pero que en su acepción lingüísti-



• Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos 
Indígenas (CDI) – con sus respectivas representaciones en el 
Distrito Federal y en el estado de Oaxaca, específicamente la 
que se encuentra ubicada en la zona Mixe, Instituto de Investi-
gaciones Estéticas de la UNAM, entre otros. 

Contamos con los materiales propios de la actividad   profe-
sional del diseño y la comunicación visual, como cámaras, 
flashes, computadora, estudio personal, etc. Además, se cuenta 
con alojamiento propio en la región a estudiar, puesto que se 
tiene parentesco oriundo de la comunidad Mixe, el cual posee 
una pequeña vivienda en la que se podrá tener hospedaje el 
tiempo que sea necesario para llevar a cabo la investigación.

Por último, se pretende que este trabajo pueda ser utilizado 
como antecedente, plataforma y/o fuente de consulta para 
investigaciones posteriores, que estén relacionadas directa o 
indirectamente con el tema, ya que como se mencionó            
anteriormente, el campo de estudio es vasto e inconcluso, y 
por consiguiente, este análisis pretende ser una contribución 
para la realización de investigaciones futuras.

Recursos materiales y técnicos disponibles
Para la realización de este proyecto de investigación, se tienen 
contemplados la investigación documental y gráfica de las 
siguientes universidades, instituciones, bibliotecas, centros 
culturales, etc.:
• Biblioteca Fundación Bustamante Vasconcelos.
• Biblioteca del Instituto de Investigaciones y Humani- 
 dades de la UABJO (IIHUABJO).
• Biblioteca Pública Central Margarita Maza.
• Biblioteca Infantil de Oaxaca.
• Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), 
• Biblioteca de la Casa de la Cultura Oaxaqueña. 
• Biblioteca del Museo de Arte Contemporáneo de   
 Oaxaca (MACO). 
• Biblioteca del Instituto Welte de Estudios                   
 Oaxaqueños.

tenemos para reconstruir nuestra identidad nacional. Cuando 
los documentos escritos escasean o no existen, el arte se vuelve 
la vía para acercarse a un pueblo y su cultura. Por otro lado, una 
de la contribuciones que se buscan con este trabajo de investi-
gación, es la búsqueda de un estilo artístico, el cual, teórica-
mente, deberá de apreciarse en la técnica empleada, en su 
estructura o composición, en las dimensiones y escalas, en los 
patrones o cánones utilizados, en las convenciones propias de 
cada uno y en los temas e imágenes representados de nuestra 
cultura en cuestión. Todo ello integrará un sistema de formas 
que comunicará y fijará ciertos valores de la vida religiosa, 
social y moral. Así, en un momento histórico determinado, 
diseños o patrones formales revelarán la peculiar concepción 
del mundo de la comunidad Mixe. De igual modo, los diseños 
o patrones ayudarán a ubicar las obras de arte en el espacio y en 
el tiempo, así como a establecer conexiones entre grupos de 
otras culturas. El análisis del arte popular puede propiciar un 
conocimiento singular de nuestros pueblos indígenas a través 
de una de las tendencias fundamentales del hombre: el arte, 
producto supremo de su actividad creadora y conducta primor-
dial de comunicación. Lo que nos une y nos integra no es sólo 
el idioma, la geografía y la historia, también nos congrega la 
estimación de nuestro legado artístico y el reconocimiento de 
nuestra a afirmar nuestra conciencia e identidad como país.

P
rotocolo de investigación

El procedimiento que se seguirá para alcanzar los objetivos 
planteados consistirá en la consulta de las fuentes de infor-
mación que estén relacionados directa o indirectamente con el 
tópico a investigar (libros, revistas, periódicos, entrevistas con 
los artistas y habitantes de la localidad, instancias gubernamen-
tales, etc.). Se estructurará un marco de referencia, así como 
un análisis del arte popular Mixe desde sus orígenes hasta el día 
de hoy. Finalmente se analizarán y estructurarán los resultados 
que permitan concluir y determinar la validez de la hipótesis y 
la obtención de los objetivos planteados.

Estructura conceptual
La base conceptual sobre la que se desarrollará el proyecto 
tiene como componentes principales el análisis de la identidad, 
el arte popular y el estudio descriptivo de los elementos del 
diseño gráfico que se definen apartir de las diferentes mani-
festaciones artísticas que se originan en la región Mixe.  

Por otro lado, vemos que los estudios que se han realizado en 
torno al arte popular indígena, quedan enfrascados en una 
vertiente de índole antropológico o social, dejando a un lado el 
análisis estético, y sobre todo, el que concierne al diseño de la 
comunicación visual. Los estudios realizados por Juan Acha, 
Rafael Carrillo Azpeitia, Gerardo Murillo (Dr. Atl), Guillermo 
Ramírez Godoy, Ana Ortíz Angulo, entre otros autores, 

servirán como punto de partida para sustentar nuestra estruc-
tura conceptual, para después, proveer al proyecto de las bases 
teóricas que fundamentan al diseño gráfico (las formas, los 
colores) y que son aplicables a las expresiones artísticas de los 
pueblos mixes.

Impacto o contribuciones de la investigación
Dado que la preservación y la difusión de nuestra cultura es una 
de las muchas tareas que nuestra área tiene en sus manos, resul-
ta ineludible la responsabilidad que los comunicadores visuales, 
tienen ante una sociedad que cimienta su devenir histórico en 
sus raíces culturales. 

De todas las áreas que constituyen el estudio del arte mexica-
no, el análisis del arte popular indígena es una de las más ampli-
as en tiempo y espacio. Sin embargo, es también, una de las 
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dificultad que presenta la comprensión de sus formas y signifi-
cados originales. Es mucho lo que todavía queda por descubrir, 
por estudiar, por entender; de las muchas comunidades 
indígenas de nuestro país, apenas se ha explorado una pequeña 
parte. 

Cabe destacar que en el estudio del México indígena los 
objetos artísticos son la fuente principal, y a veces la única, que 

ca (la cual involucra principalmente la obtención de fuentes de 
información bibliográfica y procesos de recolección de datos) 
así como la investigación de campo (en el que se definen 
procesos de obtención de información, levantamiento de 
imágenes, observación, entrevistas, visitas a la región en 
cuestión, entre otras).

Se inducirá, en primer lugar,  la internalización de un método 
analítico y descriptivo que permita operar sistemáticamente, 
controlar, revisar y optimizar el propio proceso. El método 
analítico permitirá la desmembración de un todo, descom-
poniéndolo en sus partes o elementos para así, observar las 
causas, la naturaleza y sus efectos. Este método deberá permitir 
conocer más del objeto de estudio, con lo cual se podrán 
explicar, hacer analogías, comprender mejor el comportamien-
to de dicho objeto, y así poder establecer nuestras teorías.En 
segundo lugar, el método descriptivo ayudará a evaluar las 
características del objeto de investigación en uno o más puntos 
de la delimitación temporal que se establezca, porque es un 
método que se basa en la observación sistemática, con el que se 
podrán identificar las dimensiones y las variables que 
describirán al arte popular Mixe. Con este método se podrán 
analizar los datos reunidos, para así descubrir, cuáles variables 
están relacionadas entre sí y por ende, poder sustentar nuestras 
proposiciones.  

complejidad de la vida humana, debe ser vista a través de los 
procesos que hacen que diversas culturas se vinculen y den 
frutos heterogéneos y que siempre encuentran lugar en la vida 
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mexicana es, en cuanto al arte, desde hace mucho, un pueblo 
multiforme, compuesto de numerosas aristas, fruto de la 
confluencia de varias historias, es decir, de la confluencia de 
numerosas naciones.

Proposición/Hipótesis
Los mixes, al configurarse como un pueblo diferenciado con 
rasgos y patrones culturales propios, surgidos de su origen 
mesoamericano y de su propia cosmovisión, han desarrollado a 
lo largo de su historia un arte popular autóctono, lo cual 
significa que este se diferencia de las demás culturas a partir de 
su propio lenguaje visual. Tan es así, que si se realiza un estudio 
descriptivo de los elementos de la comunicación visual  en el 
arte popular de estos pueblos, entonces se pondrán de  mani-
fiesto una serie de características culturales que darán como 
resultado la definición de una identidad propia e inmutable.

Estrategias de producción y perspectiva 
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Este proyecto tendrá como bases metodológicas el desarrollo 
de procesos que incluyen a la investigación documental y gráfi-

Objetivos y metas
a) Objetivo general
• Realizar un estudio descriptivo de los elementos de la 
comunicación visual que se manifiestan en las diferentes   
expresiones del arte popular de la cultura Mixe de Oaxaca.

b) Objetivos particulares
• Elaborar una descripción de la identidad Mixe a partir 
de su propia cosmovisión y vinculadas a sus manifestaciones 
artísticas.
• Revalorar la carga estética que los pueblos indígenas 
mixes han heredado y conservado a través del uso de lenguajes 
visuales y las nociones estéticas incorporados a sus expresiones 
culturales y tradicionales.

Antecedentes del problema
Durante más de 2000 años, las culturas del México antiguo 
crearon escultura, pintura mural, pintura de códices, textiles, 
orfebrería, cerámica y otros objetos que reflejaron su forma de 
vida y sus creencias. A partir de la conquista española en el siglo 
XIV, los colonizadores europeos aportaron sus propias tradi-
ciones artísticas al Nuevo Mundo. Los indígenas asimilaron las 
nuevas artes y comenzaron a producir obras innovadoras que 
fusionaban sus propias tradiciones con las europeas. En la 
actualidad, los pueblos indígenas todavía convierten la arcilla, 

la piedra, la madera y otras materias primas en obras de arte 
que encarnan el alma indígena de México.

Muchos de los rasgos que vinculan al arte mexicano contem-
poráneo con el de las culturas indígenas prehispánicas y 
contemporáneas, están relacionados con la fracción cultural 
que se desarrolló en Mesoamérica. Así, el conocimiento de la 
cultura mesoamericana es indispensable para entender una 
parte fundamental de la producción indígena contemporánea, 
así como para comprender el núcleo del arte mexicano en su 
conjunto.

En cuanto a la vitalidad contemporánea del arte popular 
mesoamericano, y en particular del arte popular Mixe, estamos 
ante un hecho real y actual, pues día con día se manifiesta en la 
producción de todo el arte mexicano. Otra manera de    
entender este hecho es comprender que lo indígena está vivo, 
no solamente en aquella fracción de la cultura mexicana 
contemporánea, hija directa de las naciones con las que se 
confrontaron los europeos en el siglo XVI, sino que los mexica-
nos somos indígenas, tanto como los indígenas son mexicanos. 
En esta lógica, podemos decir que sí hay una “mexicanidad”, 
ella es indistinguible del origen indígena que la constituye, 
acaso tanto como los indígenas son culturalmente ya indisolu-
blemente mestizos. Esa vinculación, por supuesto, dada la 

ca, se autodenominan Ayuuk, lo cual se traduce como "gente del 
idioma florido", y que en un sentido más profundo indica que es 
un pueblo con un lenguaje desarrollado y culto. 

A partir del hecho anterior, fue que surgió el interés por 
encontrar un vínculo entre la cultura Mixe y mi profesión. Al 
inquirir sobre ese posible lazo, se observó que en las comuni-
dades que integran a los Mixes, se han desarrollado una serie de 
manifestaciones artísticas que forman un todo como medio de 
expresión  (aquello que se denomina arte popular), y que por 
otra parte, estas expresiones podrían definirse a partir de un 
diseño autóctono  (base medular sobre la cual se dirigirá el 
proyecto). El diseño Mixe lo podremos concretar por medio de 
sus materiales y técnicas tradicionales (hornos al aire libre, 
telar de cintura), sus formas, su iconografía (decoración y 
ornamentación, como por ejemplo los motivos y símbolos 
bordados en la indumentaria); sus colores, sus texturas, sus 
valores tonales, pero también en los temas e imágenes propias 
de la región. En conjunto, todos los elementos anteriores son 
las herramientas que dan identidad al diseño Mixe, identidad 
que se fundamenta a partir de su cosmogonía y de la concep-
ción del mundo que los rodea.

Protocolo de investigación
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Identidad, diseño y arte popular en la cultura Mixe de Oaxaca.

Planteamiento del tema
Dentro de las múltiples actividades que fungen los comunica-
dores visuales, existen aquellas que se refieren a la difusión de 
nuestras artes populares. Es por ello que al decidir cursar una 
maestría en la Máxima Casa de Estudios, la UNAM, la primera 
gran preocupación que me vino a la mente, fue el de empren-
der una investigación que tuviera los alcances sociales que 
demanda nuestra profesión, pero que de igual manera, fuera 
una herramienta de difusión y preservación de nuestra cultura, 
ya que resulta ineludible la responsabilidad que los comunica-
dores visuales tenemos ante una sociedad que cimienta su deve-
nir histórico en sus raíces culturales. Partiendo de ésta premisa, 
se investigó todo aquello que se encontrara próximo a mí, es 
decir, en mis orígenes, mis raíces y en todas y cada una de las 
entidades que estuvieran vinculadas con mi vida personal. Así 
fue que el primer acercamiento lo tuve con el lugar de donde 
provengo y de las personas que me dieron vida: mis padres. 
Estos últimos son originarios de una comunidad indígena 
ubicada en la sierra noroeste del estado de Oaxaca, una cultura 
que lleva por nombre Mixe, pero que en su acepción lingüísti-
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Por último, se pretende que este trabajo pueda ser utilizado 
como antecedente, plataforma y/o fuente de consulta para 
investigaciones posteriores, que estén relacionadas directa o 
indirectamente con el tema, ya que como se mencionó            
anteriormente, el campo de estudio es vasto e inconcluso, y 
por consiguiente, este análisis pretende ser una contribución 
para la realización de investigaciones futuras.

Recursos materiales y técnicos disponibles
Para la realización de este proyecto de investigación, se tienen 
contemplados la investigación documental y gráfica de las 
siguientes universidades, instituciones, bibliotecas, centros 
culturales, etc.:
• Biblioteca Fundación Bustamante Vasconcelos.
• Biblioteca del Instituto de Investigaciones y Humani- 
 dades de la UABJO (IIHUABJO).
• Biblioteca Pública Central Margarita Maza.
• Biblioteca Infantil de Oaxaca.
• Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), 
• Biblioteca de la Casa de la Cultura Oaxaqueña. 
• Biblioteca del Museo de Arte Contemporáneo de   
 Oaxaca (MACO). 
• Biblioteca del Instituto Welte de Estudios                   
 Oaxaqueños.

tenemos para reconstruir nuestra identidad nacional. Cuando 
los documentos escritos escasean o no existen, el arte se vuelve 
la vía para acercarse a un pueblo y su cultura. Por otro lado, una 
de la contribuciones que se buscan con este trabajo de investi-
gación, es la búsqueda de un estilo artístico, el cual, teórica-
mente, deberá de apreciarse en la técnica empleada, en su 
estructura o composición, en las dimensiones y escalas, en los 
patrones o cánones utilizados, en las convenciones propias de 
cada uno y en los temas e imágenes representados de nuestra 
cultura en cuestión. Todo ello integrará un sistema de formas 
que comunicará y fijará ciertos valores de la vida religiosa, 
social y moral. Así, en un momento histórico determinado, 
diseños o patrones formales revelarán la peculiar concepción 
del mundo de la comunidad Mixe. De igual modo, los diseños 
o patrones ayudarán a ubicar las obras de arte en el espacio y en 
el tiempo, así como a establecer conexiones entre grupos de 
otras culturas. El análisis del arte popular puede propiciar un 
conocimiento singular de nuestros pueblos indígenas a través 
de una de las tendencias fundamentales del hombre: el arte, 
producto supremo de su actividad creadora y conducta primor-
dial de comunicación. Lo que nos une y nos integra no es sólo 
el idioma, la geografía y la historia, también nos congrega la 
estimación de nuestro legado artístico y el reconocimiento de 
nuestra a afirmar nuestra conciencia e identidad como país.

El procedimiento que se seguirá para alcanzar los objetivos 
planteados consistirá en la consulta de las fuentes de infor-
mación que estén relacionados directa o indirectamente con el 
tópico a investigar (libros, revistas, periódicos, entrevistas con 
los artistas y habitantes de la localidad, instancias gubernamen-
tales, etc.). Se estructurará un marco de referencia, así como 
un análisis del arte popular Mixe desde sus orígenes hasta el día 
de hoy. Finalmente se analizarán y estructurarán los resultados 
que permitan concluir y determinar la validez de la hipótesis y 
la obtención de los objetivos planteados.

Estructura conceptual
La base conceptual sobre la que se desarrollará el proyecto 
tiene como componentes principales el análisis de la identidad, 
el arte popular y el estudio descriptivo de los elementos del 
diseño gráfico que se definen apartir de las diferentes mani-
festaciones artísticas que se originan en la región Mixe.  

Por otro lado, vemos que los estudios que se han realizado en 
torno al arte popular indígena, quedan enfrascados en una 
vertiente de índole antropológico o social, dejando a un lado el 
análisis estético, y sobre todo, el que concierne al diseño de la 
comunicación visual. Los estudios realizados por Juan Acha, 
Rafael Carrillo Azpeitia, Gerardo Murillo (Dr. Atl), Guillermo 
Ramírez Godoy, Ana Ortíz Angulo, entre otros autores, 

servirán como punto de partida para sustentar nuestra estruc-
tura conceptual, para después, proveer al proyecto de las bases 
teóricas que fundamentan al diseño gráfico (las formas, los 
colores) y que son aplicables a las expresiones artísticas de los 
pueblos mixes.

Impacto o contribuciones de la investigación
Dado que la preservación y la difusión de nuestra cultura es una 
de las muchas tareas que nuestra área tiene en sus manos, resul-
ta ineludible la responsabilidad que los comunicadores visuales, 
tienen ante una sociedad que cimienta su devenir histórico en 
sus raíces culturales. 

De todas las áreas que constituyen el estudio del arte mexica-
no, el análisis del arte popular indígena es una de las más ampli-
as en tiempo y espacio. Sin embargo, es también, una de las 
menos conocidas a causa de la información escasa y de la 
dificultad que presenta la comprensión de sus formas y signifi-
cados originales. Es mucho lo que todavía queda por descubrir, 
por estudiar, por entender; de las muchas comunidades 
indígenas de nuestro país, apenas se ha explorado una pequeña 
parte. 

Cabe destacar que en el estudio del México indígena los 
objetos artísticos son la fuente principal, y a veces la única, que 

ca (la cual involucra principalmente la obtención de fuentes de 
información bibliográfica y procesos de recolección de datos) 
así como la investigación de campo (en el que se definen 
procesos de obtención de información, levantamiento de 
imágenes, observación, entrevistas, visitas a la región en 
cuestión, entre otras).

Se inducirá, en primer lugar,  la internalización de un método 
analítico y descriptivo que permita operar sistemáticamente, 
controlar, revisar y optimizar el propio proceso. El método 
analítico permitirá la desmembración de un todo, descom-
poniéndolo en sus partes o elementos para así, observar las 
causas, la naturaleza y sus efectos. Este método deberá permitir 
conocer más del objeto de estudio, con lo cual se podrán 
explicar, hacer analogías, comprender mejor el comportamien-
to de dicho objeto, y así poder establecer nuestras teorías.En 
segundo lugar, el método descriptivo ayudará a evaluar las 
características del objeto de investigación en uno o más puntos 
de la delimitación temporal que se establezca, porque es un 
método que se basa en la observación sistemática, con el que se 
podrán identificar las dimensiones y las variables que 
describirán al arte popular Mixe. Con este método se podrán 
analizar los datos reunidos, para así descubrir, cuáles variables 
están relacionadas entre sí y por ende, poder sustentar nuestras 
proposiciones.  

complejidad de la vida humana, debe ser vista a través de los 
procesos que hacen que diversas culturas se vinculen y den 
frutos heterogéneos y que siempre encuentran lugar en la vida 
de pueblos en contacto. Lo anterior significa que la nación 
mexicana es, en cuanto al arte, desde hace mucho, un pueblo 
multiforme, compuesto de numerosas aristas, fruto de la 
confluencia de varias historias, es decir, de la confluencia de 
numerosas naciones.

Proposición/Hipótesis
Los mixes, al configurarse como un pueblo diferenciado con 
rasgos y patrones culturales propios, surgidos de su origen 
mesoamericano y de su propia cosmovisión, han desarrollado a 
lo largo de su historia un arte popular autóctono, lo cual 
significa que este se diferencia de las demás culturas a partir de 
su propio lenguaje visual. Tan es así, que si se realiza un estudio 
descriptivo de los elementos de la comunicación visual  en el 
arte popular de estos pueblos, entonces se pondrán de  mani-
fiesto una serie de características culturales que darán como 
resultado la definición de una identidad propia e inmutable.

Estrategias de producción y perspectiva 
teórico-metodológica
Este proyecto tendrá como bases metodológicas el desarrollo 
de procesos que incluyen a la investigación documental y gráfi-

Objetivos y metas
a) Objetivo general
• Realizar un estudio descriptivo de los elementos de la 
comunicación visual que se manifiestan en las diferentes   
expresiones del arte popular de la cultura Mixe de Oaxaca.

b) Objetivos particulares
• Elaborar una descripción de la identidad Mixe a partir 
de su propia cosmovisión y vinculadas a sus manifestaciones 
artísticas.
• Revalorar la carga estética que los pueblos indígenas 
mixes han heredado y conservado a través del uso de lenguajes 
visuales y las nociones estéticas incorporados a sus expresiones 
culturales y tradicionales.

Antecedentes del problema
Durante más de 2000 años, las culturas del México antiguo 
crearon escultura, pintura mural, pintura de códices, textiles, 
orfebrería, cerámica y otros objetos que reflejaron su forma de 
vida y sus creencias. A partir de la conquista española en el siglo 
XIV, los colonizadores europeos aportaron sus propias tradi-
ciones artísticas al Nuevo Mundo. Los indígenas asimilaron las 
nuevas artes y comenzaron a producir obras innovadoras que 
fusionaban sus propias tradiciones con las europeas. En la 
actualidad, los pueblos indígenas todavía convierten la arcilla, 

la piedra, la madera y otras materias primas en obras de arte 
que encarnan el alma indígena de México.

Muchos de los rasgos que vinculan al arte mexicano contem-
poráneo con el de las culturas indígenas prehispánicas y 
contemporáneas, están relacionados con la fracción cultural 
que se desarrolló en Mesoamérica. Así, el conocimiento de la 
cultura mesoamericana es indispensable para entender una 
parte fundamental de la producción indígena contemporánea, 
así como para comprender el núcleo del arte mexicano en su 
conjunto.

En cuanto a la vitalidad contemporánea del arte popular 
mesoamericano, y en particular del arte popular Mixe, estamos 
ante un hecho real y actual, pues día con día se manifiesta en la 
producción de todo el arte mexicano. Otra manera de    
entender este hecho es comprender que lo indígena está vivo, 
no solamente en aquella fracción de la cultura mexicana 
contemporánea, hija directa de las naciones con las que se 
confrontaron los europeos en el siglo XVI, sino que los mexica-
nos somos indígenas, tanto como los indígenas son mexicanos. 
En esta lógica, podemos decir que sí hay una “mexicanidad”, 
ella es indistinguible del origen indígena que la constituye, 
acaso tanto como los indígenas son culturalmente ya indisolu-
blemente mestizos. Esa vinculación, por supuesto, dada la 

ca, se autodenominan Ayuuk, lo cual se traduce como "gente del 
idioma florido", y que en un sentido más profundo indica que es 
un pueblo con un lenguaje desarrollado y culto. 

A partir del hecho anterior, fue que surgió el interés por 
encontrar un vínculo entre la cultura Mixe y mi profesión. Al 
inquirir sobre ese posible lazo, se observó que en las comuni-
dades que integran a los Mixes, se han desarrollado una serie de 
manifestaciones artísticas que forman un todo como medio de 
expresión  (aquello que se denomina arte popular), y que por 
otra parte, estas expresiones podrían definirse a partir de un 
diseño autóctono  (base medular sobre la cual se dirigirá el 
proyecto). El diseño Mixe lo podremos concretar por medio de 
sus materiales y técnicas tradicionales (hornos al aire libre, 
telar de cintura), sus formas, su iconografía (decoración y 
ornamentación, como por ejemplo los motivos y símbolos 
bordados en la indumentaria); sus colores, sus texturas, sus 
valores tonales, pero también en los temas e imágenes propias 
de la región. En conjunto, todos los elementos anteriores son 
las herramientas que dan identidad al diseño Mixe, identidad 
que se fundamenta a partir de su cosmogonía y de la concep-
ción del mundo que los rodea.

Protocolo de investigación

Título
Identidad, diseño y arte popular en la cultura Mixe de Oaxaca.

Planteamiento del tema
Dentro de las múltiples actividades que fungen los comunica-
dores visuales, existen aquellas que se refieren a la difusión de 
nuestras artes populares. Es por ello que al decidir cursar una 
maestría en la Máxima Casa de Estudios, la UNAM, la primera 
gran preocupación que me vino a la mente, fue el de empren-
der una investigación que tuviera los alcances sociales que 
demanda nuestra profesión, pero que de igual manera, fuera 
una herramienta de difusión y preservación de nuestra cultura, 
ya que resulta ineludible la responsabilidad que los comunica-
dores visuales tenemos ante una sociedad que cimienta su deve-
nir histórico en sus raíces culturales. Partiendo de ésta premisa, 
se investigó todo aquello que se encontrara próximo a mí, es 
decir, en mis orígenes, mis raíces y en todas y cada una de las 
entidades que estuvieran vinculadas con mi vida personal. Así 
fue que el primer acercamiento lo tuve con el lugar de donde 
provengo y de las personas que me dieron vida: mis padres. 
Estos últimos son originarios de una comunidad indígena 
ubicada en la sierra noroeste del estado de Oaxaca, una cultura 
que lleva por nombre Mixe, pero que en su acepción lingüísti-
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• Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos 
Indígenas (CDI) – con sus respectivas representaciones en el 
Distrito Federal y en el estado de Oaxaca, específicamente la 
que se encuentra ubicada en la zona Mixe, Instituto de Investi-
gaciones Estéticas de la UNAM, entre otros. 

Contamos con los materiales propios de la actividad   profe-
sional del diseño y la comunicación visual, como cámaras, 
flashes, computadora, estudio personal, etc. Además, se cuenta 
con alojamiento propio en la región a estudiar, puesto que se 
tiene parentesco oriundo de la comunidad Mixe, el cual posee 
una pequeña vivienda en la que se podrá tener hospedaje el 
tiempo que sea necesario para llevar a cabo la investigación.

Por último, se pretende que este trabajo pueda ser utilizado 
como antecedente, plataforma y/o fuente de consulta para 
investigaciones posteriores, que estén relacionadas directa o 
indirectamente con el tema, ya que como se mencionó            
anteriormente, el campo de estudio es vasto e inconcluso, y 
por consiguiente, este análisis pretende ser una contribución 
para la realización de investigaciones futuras.

Recursos materiales y técnicos disponibles
Para la realización de este proyecto de investigación, se tienen 
contemplados la investigación documental y gráfica de las 
siguientes universidades, instituciones, bibliotecas, centros 
culturales, etc.:
• Biblioteca Fundación Bustamante Vasconcelos.
• Biblioteca del Instituto de Investigaciones y Humani- 
 dades de la UABJO (IIHUABJO).
• Biblioteca Pública Central Margarita Maza.
• Biblioteca Infantil de Oaxaca.
• Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), 
• Biblioteca de la Casa de la Cultura Oaxaqueña. 
• Biblioteca del Museo de Arte Contemporáneo de   
 Oaxaca (MACO). 
• Biblioteca del Instituto Welte de Estudios                   
 Oaxaqueños.

tenemos para reconstruir nuestra identidad nacional. Cuando 
los documentos escritos escasean o no existen, el arte se vuelve 
la vía para acercarse a un pueblo y su cultura. Por otro lado, una 
de la contribuciones que se buscan con este trabajo de investi-
gación, es la búsqueda de un estilo artístico, el cual, teórica-
mente, deberá de apreciarse en la técnica empleada, en su 
estructura o composición, en las dimensiones y escalas, en los 
patrones o cánones utilizados, en las convenciones propias de 
cada uno y en los temas e imágenes representados de nuestra 
cultura en cuestión. Todo ello integrará un sistema de formas 
que comunicará y fijará ciertos valores de la vida religiosa, 
social y moral. Así, en un momento histórico determinado, 
diseños o patrones formales revelarán la peculiar concepción 
del mundo de la comunidad Mixe. De igual modo, los diseños 
o patrones ayudarán a ubicar las obras de arte en el espacio y en 
el tiempo, así como a establecer conexiones entre grupos de 
otras culturas. El análisis del arte popular puede propiciar un 
conocimiento singular de nuestros pueblos indígenas a través 
de una de las tendencias fundamentales del hombre: el arte, 
producto supremo de su actividad creadora y conducta primor-
dial de comunicación. Lo que nos une y nos integra no es sólo 
el idioma, la geografía y la historia, también nos congrega la 
estimación de nuestro legado artístico y el reconocimiento de 
nuestra a afirmar nuestra conciencia e identidad como país.

El procedimiento que se seguirá para alcanzar los objetivos 
planteados consistirá en la consulta de las fuentes de infor-
mación que estén relacionados directa o indirectamente con el 
tópico a investigar (libros, revistas, periódicos, entrevistas con 
los artistas y habitantes de la localidad, instancias gubernamen-
tales, etc.). Se estructurará un marco de referencia, así como 
un análisis del arte popular Mixe desde sus orígenes hasta el día 
de hoy. Finalmente se analizarán y estructurarán los resultados 
que permitan concluir y determinar la validez de la hipótesis y 
la obtención de los objetivos planteados.

Estructura conceptual
La base conceptual sobre la que se desarrollará el proyecto 
tiene como componentes principales el análisis de la identidad, 
el arte popular y el estudio descriptivo de los elementos del 
diseño gráfico que se definen apartir de las diferentes mani-
festaciones artísticas que se originan en la región Mixe.  

Por otro lado, vemos que los estudios que se han realizado en 
torno al arte popular indígena, quedan enfrascados en una 
vertiente de índole antropológico o social, dejando a un lado el 
análisis estético, y sobre todo, el que concierne al diseño de la 
comunicación visual. Los estudios realizados por Juan Acha, 
Rafael Carrillo Azpeitia, Gerardo Murillo (Dr. Atl), Guillermo 
Ramírez Godoy, Ana Ortíz Angulo, entre otros autores, 

servirán como punto de partida para sustentar nuestra estruc-
tura conceptual, para después, proveer al proyecto de las bases 
teóricas que fundamentan al diseño gráfico (las formas, los 
colores) y que son aplicables a las expresiones artísticas de los 
pueblos mixes.

Impacto o contribuciones de la investigación
Dado que la preservación y la difusión de nuestra cultura es una 
de las muchas tareas que nuestra área tiene en sus manos, resul-
ta ineludible la responsabilidad que los comunicadores visuales, 
tienen ante una sociedad que cimienta su devenir histórico en 
sus raíces culturales. 

De todas las áreas que constituyen el estudio del arte mexica-
no, el análisis del arte popular indígena es una de las más ampli-
as en tiempo y espacio. Sin embargo, es también, una de las 
menos conocidas a causa de la información escasa y de la 
dificultad que presenta la comprensión de sus formas y signifi-
cados originales. Es mucho lo que todavía queda por descubrir, 
por estudiar, por entender; de las muchas comunidades 
indígenas de nuestro país, apenas se ha explorado una pequeña 
parte. 

Cabe destacar que en el estudio del México indígena los 
objetos artísticos son la fuente principal, y a veces la única, que 

ca (la cual involucra principalmente la obtención de fuentes de 
información bibliográfica y procesos de recolección de datos) 
así como la investigación de campo (en el que se definen 
procesos de obtención de información, levantamiento de 
imágenes, observación, entrevistas, visitas a la región en 
cuestión, entre otras).

Se inducirá, en primer lugar,  la internalización de un método 
analítico y descriptivo que permita operar sistemáticamente, 
controlar, revisar y optimizar el propio proceso. El método 
analítico permitirá la desmembración de un todo, descom-
poniéndolo en sus partes o elementos para así, observar las 
causas, la naturaleza y sus efectos. Este método deberá permitir 
conocer más del objeto de estudio, con lo cual se podrán 
explicar, hacer analogías, comprender mejor el comportamien-
to de dicho objeto, y así poder establecer nuestras teorías.En 
segundo lugar, el método descriptivo ayudará a evaluar las 
características del objeto de investigación en uno o más puntos 
de la delimitación temporal que se establezca, porque es un 
método que se basa en la observación sistemática, con el que se 
podrán identificar las dimensiones y las variables que 
describirán al arte popular Mixe. Con este método se podrán 
analizar los datos reunidos, para así descubrir, cuáles variables 
están relacionadas entre sí y por ende, poder sustentar nuestras 
proposiciones.  

complejidad de la vida humana, debe ser vista a través de los 
procesos que hacen que diversas culturas se vinculen y den 
frutos heterogéneos y que siempre encuentran lugar en la vida 
de pueblos en contacto. Lo anterior significa que la nación 
mexicana es, en cuanto al arte, desde hace mucho, un pueblo 
multiforme, compuesto de numerosas aristas, fruto de la 
confluencia de varias historias, es decir, de la confluencia de 
numerosas naciones.

Proposición/Hipótesis
Los mixes, al configurarse como un pueblo diferenciado con 
rasgos y patrones culturales propios, surgidos de su origen 
mesoamericano y de su propia cosmovisión, han desarrollado a 
lo largo de su historia un arte popular autóctono, lo cual 
significa que este se diferencia de las demás culturas a partir de 
su propio lenguaje visual. Tan es así, que si se realiza un estudio 
descriptivo de los elementos de la comunicación visual  en el 
arte popular de estos pueblos, entonces se pondrán de  mani-
fiesto una serie de características culturales que darán como 
resultado la definición de una identidad propia e inmutable.

Estrategias de producción y perspectiva 
teórico-metodológica
Este proyecto tendrá como bases metodológicas el desarrollo 
de procesos que incluyen a la investigación documental y gráfi-

Objetivos y metas
a) Objetivo general
• Realizar un estudio descriptivo de los elementos de la 
comunicación visual que se manifiestan en las diferentes   
expresiones del arte popular de la cultura Mixe de Oaxaca.

b) Objetivos particulares
• Elaborar una descripción de la identidad Mixe a partir 
de su propia cosmovisión y vinculadas a sus manifestaciones 
artísticas.
• Revalorar la carga estética que los pueblos indígenas 
mixes han heredado y conservado a través del uso de lenguajes 
visuales y las nociones estéticas incorporados a sus expresiones 
culturales y tradicionales.

Antecedentes del problema
Durante más de 2000 años, las culturas del México antiguo 
crearon escultura, pintura mural, pintura de códices, textiles, 
orfebrería, cerámica y otros objetos que reflejaron su forma de 
vida y sus creencias. A partir de la conquista española en el siglo 
XIV, los colonizadores europeos aportaron sus propias tradi-
ciones artísticas al Nuevo Mundo. Los indígenas asimilaron las 
nuevas artes y comenzaron a producir obras innovadoras que 
fusionaban sus propias tradiciones con las europeas. En la 
actualidad, los pueblos indígenas todavía convierten la arcilla, 

la piedra, la madera y otras materias primas en obras de arte 
que encarnan el alma indígena de México.

Muchos de los rasgos que vinculan al arte mexicano contem-
poráneo con el de las culturas indígenas prehispánicas y 
contemporáneas, están relacionados con la fracción cultural 
que se desarrolló en Mesoamérica. Así, el conocimiento de la 
cultura mesoamericana es indispensable para entender una 
parte fundamental de la producción indígena contemporánea, 
así como para comprender el núcleo del arte mexicano en su 
conjunto.

En cuanto a la vitalidad contemporánea del arte popular 
mesoamericano, y en particular del arte popular Mixe, estamos 
ante un hecho real y actual, pues día con día se manifiesta en la 
producción de todo el arte mexicano. Otra manera de    
entender este hecho es comprender que lo indígena está vivo, 
no solamente en aquella fracción de la cultura mexicana 
contemporánea, hija directa de las naciones con las que se 
confrontaron los europeos en el siglo XVI, sino que los mexica-
nos somos indígenas, tanto como los indígenas son mexicanos. 
En esta lógica, podemos decir que sí hay una “mexicanidad”, 
ella es indistinguible del origen indígena que la constituye, 
acaso tanto como los indígenas son culturalmente ya indisolu-
blemente mestizos. Esa vinculación, por supuesto, dada la 

ca, se autodenominan Ayuuk, lo cual se traduce como "gente del 
idioma florido", y que en un sentido más profundo indica que es 
un pueblo con un lenguaje desarrollado y culto. 

A partir del hecho anterior, fue que surgió el interés por 
encontrar un vínculo entre la cultura Mixe y mi profesión. Al 
inquirir sobre ese posible lazo, se observó que en las comuni-
dades que integran a los Mixes, se han desarrollado una serie de 
manifestaciones artísticas que forman un todo como medio de 
expresión  (aquello que se denomina arte popular), y que por 
otra parte, estas expresiones podrían definirse a partir de un 
diseño autóctono  (base medular sobre la cual se dirigirá el 
proyecto). El diseño Mixe lo podremos concretar por medio de 
sus materiales y técnicas tradicionales (hornos al aire libre, 
telar de cintura), sus formas, su iconografía (decoración y 
ornamentación, como por ejemplo los motivos y símbolos 
bordados en la indumentaria); sus colores, sus texturas, sus 
valores tonales, pero también en los temas e imágenes propias 
de la región. En conjunto, todos los elementos anteriores son 
las herramientas que dan identidad al diseño Mixe, identidad 
que se fundamenta a partir de su cosmogonía y de la concep-
ción del mundo que los rodea.

Protocolo de investigación

Título
Identidad, diseño y arte popular en la cultura Mixe de Oaxaca.

Planteamiento del tema
Dentro de las múltiples actividades que fungen los comunica-
dores visuales, existen aquellas que se refieren a la difusión de 
nuestras artes populares. Es por ello que al decidir cursar una 
maestría en la Máxima Casa de Estudios, la UNAM, la primera 
gran preocupación que me vino a la mente, fue el de empren-
der una investigación que tuviera los alcances sociales que 
demanda nuestra profesión, pero que de igual manera, fuera 
una herramienta de difusión y preservación de nuestra cultura, 
ya que resulta ineludible la responsabilidad que los comunica-
dores visuales tenemos ante una sociedad que cimienta su deve-
nir histórico en sus raíces culturales. Partiendo de ésta premisa, 
se investigó todo aquello que se encontrara próximo a mí, es 
decir, en mis orígenes, mis raíces y en todas y cada una de las 
entidades que estuvieran vinculadas con mi vida personal. Así 
fue que el primer acercamiento lo tuve con el lugar de donde 
provengo y de las personas que me dieron vida: mis padres. 
Estos últimos son originarios de una comunidad indígena 
ubicada en la sierra noroeste del estado de Oaxaca, una cultura 
que lleva por nombre Mixe, pero que en su acepción lingüísti-
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Toltecatl: El artista
El artista discípulo, abundante, múltiple, inquieto.

El verdadero artista: capaz, se adiestra, es hábil; dialoga con su 
corazón,

encuentra las cosas con su mente.
El verdadero artista todo lo saca de su corazón; 

obra con deleite, hace las cosas con calma, con tiento.
Obra como tolteca, compone cosas, obra hábilmente, crea;
arregla las cosas, las hace atildadas, hace que se ajusten.

 
Poema del Rey Nezahualcóyotl. Códice Matritenses. 
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y su propia identidad. Es mucho lo que todavía queda por 
investigar, por estudiar, por entender; de las muchas comuni-
dades indígenas de nuestro país, apenas se ha explorado una 
pequeña parte. En el estudio del México indígena los objetos 
artísticos son la fuente principal, y a veces la única, que tene-
mos para reconstruir nuestra identidad nacional. Cuando los 
documentos escritos escasean o no existen, juntos, el diseño de 
la comunicación visual y el arte, se vuelven la única vía para 
acercarse a un pueblo y su cultura.

cas que distinguen a los creadores populares y a su vez, se 
realizará una breve descripción histórica del arte popular mexi-
cano, desde las expresiones artísticas en la época prehispánica 
hasta los albores del siglo XXI.
 
Los puntos siguientes conformarán la base  del proyecto que 
aquí se desarrolla. La propuesta principal es la de realizar una 
descripción de los elementos de la comunicación visual, 
analizados con base en las diferentes expresiones del arte popu-
lar Mixe, como son los textiles, la alfarería, el tejido con fibras 
vegetales o cestería, la pirotecnia, etc. Así pues, corresponde a 
esta parte del proyecto entretejer el estudio del arte popular 
Mixe a partir de sus características individuales, así como el 
vínculo que existe entre éste y su vida cotidiana, sus costum-
bres y su religiosidad. Comenzaremos situando al pueblo Mixe 
como parte del conjunto cultural étnico que conforma el actual 
estado de Oaxaca, el cual nos ayudará a entender que, a pesar 
de las características culturales que tienen en común, cada 
región se define por particularidades que las hacen únicas y 
que, por ende, éstas se ven reflejadas en todas y cada una de sus 
expresiones artísticas. Más adelante, el trabajo se centra en los 
poblados de la región Mixe que han mantenido hasta nuestros 
días, la concepción y desarrollo de su arte popular, plasmada 
principalmente en la alfarería y los textiles. Los materiales, las 
técnicas y los procedimientos son descritos a partir de la propia 

observación y la convivencia con los artistas mixes que nos 
abrieron las puertas para que fueran descritos en estas páginas. 
La comunicación visual quedará de manifiesto de manera indis-
cutible en las formas únicas que se moldean en su alfarería, así 
como en los diseños de sus bordados, donde sus huipiles, 
ceñidores, rebozos, faldas y demás textiles, serán los lienzos 
perfectos para que el artista plasme su obra. Las tipologías, el 
análisis iconográfico y demás estudios realizados por otros 
autores hasta el día de hoy, también son citados en este capítu-
lo, lo mismo que los estudios referentes al teñido natural de 
textiles desarrollados en la comunidad. Por último, a pesar de 
que las otras manifestaciones artísticas populares no han tenido 
el auge que han presentado las ya mencionadas, rescatamos la 
poca información y recolección de datos que tanto la cestería, 
la huarachería y la pirotecnia nos pudieron ofrecer, esperando 
que sea la punta de lanza para futuras investigaciones relaciona-
das con el tema.

Finalmente, no deja de sorprender que habiendo un campo tan 
amplio para el desarrollo de investigaciones del arte popular 
indígena, es muy poco lo que se ha hecho y no muy reciente; 
parece ajeno o carece de valor, cuando en realidad es una gran 
fuente de proyectos de investigación. Por consiguiente, resulta 
de enorme importancia el dar a conocer la existencia de estos 
pueblos con base en su lenguaje visual (diseño), su arte popular 

El diseño de la comunicación visual es la  base sobre la cual se 
desarrolla éste proyecto de investigación, fundamentado por el 
análisis y la descripción de la identidad y el arte popular Mixe. 

Se ha estructurado este trabajo tomando como punto de parti-
da, la delineación de los conceptos de cultura e identidad. En el 
primer capítulo se describe la conformación cultural, tratando 
de desenmarañar aquellas creencias que delimitan a ésta última 
con lo que comúnmente se denomina bello y/o educado, sin 
tomar en cuenta que la cultura engloba procesos sociales que 
van más allá de adjetivos ligados a lo culto. Partiendo de esta 
premisa, se realiza una descripción breve del concepto de 
cultura, vinculándolo siempre a las características que de igual 
manera, definen a los pueblos de origen y a lo que usualmente 
se conoce como popular; lo anterior nos conducirá a establecer 
“variantes“ o subcategorías de la cultura (la cultura artística, la 
cultura popular, la cultura hegemónica y los productos cultu 
rales híbridos) que desembocarán en la acotación de un 
concepto y sus características, los cuales nos ayudaran a 
entender la conformación de la cultura Mixe. El punto 
siguiente tiene como objetivo desentramar la polisemia en el 
concepto de identidad, siguiendo las pautas marcadas del 
otrora concepto de cultura. Para entender mejor las carac-
terísticas que definen tal concepto, dividimos a la identidad en 
dos vertientes que al parecer del autor, se relacionan directa-

mente con el objeto de estudio en cuestión (el arte popular 
Mixe) y por consiguiente, serán de enorme importancia para 
su total compresión: la identidad cultural y la identidad étnica. 

Así pues, ambos conceptos (cultura e identidad) servirán como 
plataforma para desarrollar una descripción exhaustiva de lo 
que  se definirá como identidad Mixe, descripción que incluye 
los antecedentes históricos de la comunidad en cuestión, así 
como su distribución geográfica, su lengua, sus características 
culturales y religiosas; pero principalmente su cosmovisión y la 
concepción de los símbolos que los identifican (el Rey Kontoy 
y el Cerro Sagrado del Zempoaltépetl principalmente), 
mismos que, como expondremos más adelante, se verán 
plasmados en sus expresiones artísticas. Al tratarse de una tesis 
de artes visuales, se ha optado por sintetizar los aspectos  
sociales y étnicos de la cultura Mixe, ya que los estudios al 
respecto han sido amplios y vastos, dejando de lado lo que 
atañe a la presente investigación: el arte popular.

En un siguiente punto se establecerán los precedentes concep-
tuales para determinar lo que muchos autores, estudiosos y 
analistas del tema, han definido como arte popular, el cual 
abarca la plástica, la música, la danza, el teatro y la poesía, las 
cuales son “cultivadas” por diferentes clases sociales sin    
instrucción académica; se describirán también, las característi-
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y su propia identidad. Es mucho lo que todavía queda por 
investigar, por estudiar, por entender; de las muchas comuni-
dades indígenas de nuestro país, apenas se ha explorado una 
pequeña parte. En el estudio del México indígena los objetos 
artísticos son la fuente principal, y a veces la única, que tene-
mos para reconstruir nuestra identidad nacional. Cuando los 
documentos escritos escasean o no existen, juntos, el diseño de 
la comunicación visual y el arte, se vuelven la única vía para 
acercarse a un pueblo y su cultura.

cas que distinguen a los creadores populares y a su vez, se 
realizará una breve descripción histórica del arte popular mexi-
cano, desde las expresiones artísticas en la época prehispánica 
hasta los albores del siglo XXI.
 
Los puntos siguientes conformarán la base  del proyecto que 
aquí se desarrolla. La propuesta principal es la de realizar una 
descripción de los elementos de la comunicación visual, 
analizados con base en las diferentes expresiones del arte popu-
lar Mixe, como son los textiles, la alfarería, el tejido con fibras 
vegetales o cestería, la pirotecnia, etc. Así pues, corresponde a 
esta parte del proyecto entretejer el estudio del arte popular 
Mixe a partir de sus características individuales, así como el 
vínculo que existe entre éste y su vida cotidiana, sus costum-
bres y su religiosidad. Comenzaremos situando al pueblo Mixe 
como parte del conjunto cultural étnico que conforma el actual 
estado de Oaxaca, el cual nos ayudará a entender que, a pesar 
de las características culturales que tienen en común, cada 
región se define por particularidades que las hacen únicas y 
que, por ende, éstas se ven reflejadas en todas y cada una de sus 
expresiones artísticas. Más adelante, el trabajo se centra en los 
poblados de la región Mixe que han mantenido hasta nuestros 
días, la concepción y desarrollo de su arte popular, plasmada 
principalmente en la alfarería y los textiles. Los materiales, las 
técnicas y los procedimientos son descritos a partir de la propia 

observación y la convivencia con los artistas mixes que nos 
abrieron las puertas para que fueran descritos en estas páginas. 
La comunicación visual quedará de manifiesto de manera indis-
cutible en las formas únicas que se moldean en su alfarería, así 
como en los diseños de sus bordados, donde sus huipiles, 
ceñidores, rebozos, faldas y demás textiles, serán los lienzos 
perfectos para que el artista plasme su obra. Las tipologías, el 
análisis iconográfico y demás estudios realizados por otros 
autores hasta el día de hoy, también son citados en este capítu-
lo, lo mismo que los estudios referentes al teñido natural de 
textiles desarrollados en la comunidad. Por último, a pesar de 
que las otras manifestaciones artísticas populares no han tenido 
el auge que han presentado las ya mencionadas, rescatamos la 
poca información y recolección de datos que tanto la cestería, 
la huarachería y la pirotecnia nos pudieron ofrecer, esperando 
que sea la punta de lanza para futuras investigaciones relaciona-
das con el tema.

Finalmente, no deja de sorprender que habiendo un campo tan 
amplio para el desarrollo de investigaciones del arte popular 
indígena, es muy poco lo que se ha hecho y no muy reciente; 
parece ajeno o carece de valor, cuando en realidad es una gran 
fuente de proyectos de investigación. Por consiguiente, resulta 
de enorme importancia el dar a conocer la existencia de estos 
pueblos con base en su lenguaje visual (diseño), su arte popular 
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El diseño de la comunicación visual es la  base sobre la cual se 
desarrolla éste proyecto de investigación, fundamentado por el 
análisis y la descripción de la identidad y el arte popular Mixe. 

Se ha estructurado este trabajo tomando como punto de parti-
da, la delineación de los conceptos de cultura e identidad. En el 
primer capítulo se describe la conformación cultural, tratando 
de desenmarañar aquellas creencias que delimitan a ésta última 
con lo que comúnmente se denomina bello y/o educado, sin 
tomar en cuenta que la cultura engloba procesos sociales que 
van más allá de adjetivos ligados a lo culto. Partiendo de esta 
premisa, se realiza una descripción breve del concepto de 
cultura, vinculándolo siempre a las características que de igual 
manera, definen a los pueblos de origen y a lo que usualmente 
se conoce como popular; lo anterior nos conducirá a establecer 
“variantes“ o subcategorías de la cultura (la cultura artística, la 
cultura popular, la cultura hegemónica y los productos cultu 
rales híbridos) que desembocarán en la acotación de un 
concepto y sus características, los cuales nos ayudaran a 
entender la conformación de la cultura Mixe. El punto 
siguiente tiene como objetivo desentramar la polisemia en el 
concepto de identidad, siguiendo las pautas marcadas del 
otrora concepto de cultura. Para entender mejor las carac-
terísticas que definen tal concepto, dividimos a la identidad en 
dos vertientes que al parecer del autor, se relacionan directa-

mente con el objeto de estudio en cuestión (el arte popular 
Mixe) y por consiguiente, serán de enorme importancia para 
su total compresión: la identidad cultural y la identidad étnica. 

Así pues, ambos conceptos (cultura e identidad) servirán como 
plataforma para desarrollar una descripción exhaustiva de lo 
que  se definirá como identidad Mixe, descripción que incluye 
los antecedentes históricos de la comunidad en cuestión, así 
como su distribución geográfica, su lengua, sus características 
culturales y religiosas; pero principalmente su cosmovisión y la 
concepción de los símbolos que los identifican (el Rey Kontoy 
y el Cerro Sagrado del Zempoaltépetl principalmente), 
mismos que, como expondremos más adelante, se verán 
plasmados en sus expresiones artísticas. Al tratarse de una tesis 
de artes visuales, se ha optado por sintetizar los aspectos  
sociales y étnicos de la cultura Mixe, ya que los estudios al 
respecto han sido amplios y vastos, dejando de lado lo que 
atañe a la presente investigación: el arte popular.

En un siguiente punto se establecerán los precedentes concep-
tuales para determinar lo que muchos autores, estudiosos y 
analistas del tema, han definido como arte popular, el cual 
abarca la plástica, la música, la danza, el teatro y la poesía, las 
cuales son “cultivadas” por diferentes clases sociales sin    
instrucción académica; se describirán también, las característi-
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y su propia identidad. Es mucho lo que todavía queda por 
investigar, por estudiar, por entender; de las muchas comuni-
dades indígenas de nuestro país, apenas se ha explorado una 
pequeña parte. En el estudio del México indígena los objetos 
artísticos son la fuente principal, y a veces la única, que tene-
mos para reconstruir nuestra identidad nacional. Cuando los 
documentos escritos escasean o no existen, juntos, el diseño de 
la comunicación visual y el arte, se vuelven la única vía para 
acercarse a un pueblo y su cultura.

cas que distinguen a los creadores populares y a su vez, se 
realizará una breve descripción histórica del arte popular mexi-
cano, desde las expresiones artísticas en la época prehispánica 
hasta los albores del siglo XXI.
 
Los puntos siguientes conformarán la base  del proyecto que 
aquí se desarrolla. La propuesta principal es la de realizar una 
descripción de los elementos de la comunicación visual, 
analizados con base en las diferentes expresiones del arte popu-
lar Mixe, como son los textiles, la alfarería, el tejido con fibras 
vegetales o cestería, la pirotecnia, etc. Así pues, corresponde a 
esta parte del proyecto entretejer el estudio del arte popular 
Mixe a partir de sus características individuales, así como el 
vínculo que existe entre éste y su vida cotidiana, sus costum-
bres y su religiosidad. Comenzaremos situando al pueblo Mixe 
como parte del conjunto cultural étnico que conforma el actual 
estado de Oaxaca, el cual nos ayudará a entender que, a pesar 
de las características culturales que tienen en común, cada 
región se define por particularidades que las hacen únicas y 
que, por ende, éstas se ven reflejadas en todas y cada una de sus 
expresiones artísticas. Más adelante, el trabajo se centra en los 
poblados de la región Mixe que han mantenido hasta nuestros 
días, la concepción y desarrollo de su arte popular, plasmada 
principalmente en la alfarería y los textiles. Los materiales, las 
técnicas y los procedimientos son descritos a partir de la propia 

observación y la convivencia con los artistas mixes que nos 
abrieron las puertas para que fueran descritos en estas páginas. 
La comunicación visual quedará de manifiesto de manera indis-
cutible en las formas únicas que se moldean en su alfarería, así 
como en los diseños de sus bordados, donde sus huipiles, 
ceñidores, rebozos, faldas y demás textiles, serán los lienzos 
perfectos para que el artista plasme su obra. Las tipologías, el 
análisis iconográfico y demás estudios realizados por otros 
autores hasta el día de hoy, también son citados en este capítu-
lo, lo mismo que los estudios referentes al teñido natural de 
textiles desarrollados en la comunidad. Por último, a pesar de 
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de artes visuales, se ha optado por sintetizar los aspectos  
sociales y étnicos de la cultura Mixe, ya que los estudios al 
respecto han sido amplios y vastos, dejando de lado lo que 
atañe a la presente investigación: el arte popular.

En un siguiente punto se establecerán los precedentes concep-
tuales para determinar lo que muchos autores, estudiosos y 
analistas del tema, han definido como arte popular, el cual 
abarca la plástica, la música, la danza, el teatro y la poesía, las 
cuales son “cultivadas” por diferentes clases sociales sin    
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Estas breves reflexiones en torno a la cultura, dan como 
resultado, la conjunción de todos aquellos aspectos que en una 
sociedad constituyen el patrimonio vivo de sus propios habi 
tantes: su tierra, su cosmovisión, su cosmogonía, su religión, su 
filosofía, sus mitos, sus expresiones artísticas, sus fiestas, sus 
productos culturales, etc. Como se señaló anteriormente, no 
se habla de una cultura homogénea, sino de todo un sistema 
plural que en ocasiones converge en un mismo territorio. Lo 
diferente en cada grupo social fundamenta su riqueza cultural, 
y ésta, muchas veces se manifiesta por medio de su arquitectu-
ra, vestido, música, danza, artesanías y  sus artes populares.

e. La cultura es aprendida y compartida con el resto de 
los miembros de un mismo grupo social. Los valores, creen-
cias, símbolos, normas, etc., pasan a formar parte de la persona 
a través de los procesos de inculturación o socialización. No se 
puede hablar, por esta razón, de personas sin cultura o de 
personas que tienen más una cultura que otra.

f. La cultura es una manifestación viva, en la que conver-
gen elementos heredados del pasado, así como influencias 
exteriores adoptadas y llevadas al ámbito local.
 
g. Como en las leyes científicas, la cultura no se crea ni se 
destruye, sólo se transforma, dado que al ser un fenómeno 
histórico, lo cultural funciona de manera dinámica.

Queda claro entonces, que la cultura en tanto que es producto-
ra del aspecto práctico-utilitario, también es generadora de las 
relaciones entre los objetos y sus significados espirituales. 
Mezhúiev lo resume de manera magistral de la siguiente 
manera: “La cultura es producción del propio hombre como ser 
humano social, es decir, su producción en toda la riqueza de los vínculos 
y las relaciones sociales, en toda la integridad de la existencia activa, y 
no sencillamente la producción de cosas como simples utilidades y no la 
producción de coincidencia en sus formas abstractas”.14 

mente responsable deberá enfrentar el dilema de servir al mercado sin 
traicionar a la cultura en una época en que la escisión entre ambos 
términos parece irreversible”.13

Llegando a este punto, se pueden hacer algunas considera-
ciones conclusivas en torno al concepto de cultura, mencion-
ando que:

a. La cultura es una propiedad innata de lo humano, al 
manifestarse en todas y cada una de las sociedades que confor-
man nuestro devenir histórico y social.

b. La cultura se expresa de múltiples formas y grados 
diversos de heterogeneidad, lo cual nos asegura que no existe 
una sola cultura, sino que son diversas y diferentes entre sí.

c. Los productos culturales fungen como pruebas 
fehacientes de las manifestaciones estéticas de las sociedades 
humanas, así como de su mismo quehacer histórico.

d. La cultura es el medio donde se manifiestan los lazos 
de identificación que distinguen a una sociedad de otra, y es ahí 
mismo donde encontramos los diferentes puentes de comuni-
cación que entretejen el entendimiento humano.

creadora, vista en los ojos de muchos, como tosca, atrasada, 
primitiva y demás adjetivos peyorativos. Sin embargo, en la 
cultura estética caben todos los productos culturales, siempre 
y cuando perfilemos el ámbito de aportación estética. En este 
sentido, el valor de los productos culturales se observa con 
relación directa a la aportación y contribución que genera en el 
desarrollo y fortalecimiento de la identidad cultural o, en su 
caso, a la ruptura que permite la evolución de una manifesta 
ción cultural a otra. El análisis de la cultura puede darse en 
distintos campos o áreas de incidencia, en los productos        
culturales, en las acciones estéticas, en las transformaciones 
culturales, en un tipo de cultura específico donde se desarro 
llan los cambios culturales y para lo cual otro factor relevante 
es el medio ambiente natural, tan importante en todas las 
culturas mesoamericanas y los pueblos indígenas del México 
contemporáneo.

Sólo falta señalar en este breve análisis del devenir histórico de 
la cultura, el papel que juega el diseñador gráfico como miem-
bro de una sociedad inmersa en esa misma cultura a la cual nos 
hemos referido. Como se mencionó previamente, el problema 
polisémico del diseño gráfico nos alejaría de lo que realmente 
se analiza en este breve apartado, así que se dejará de lado el 
carácter conceptual del diseño gráfico para enfocarlo en su 
adscripción a una cultura determinada como una práctica a la 

que denominaremos “no estática”, ya que la cultura humana ha 
usado la imagen y la palabra como instrumentos de comuni-
cación desde siempre, siendo ésta, un aspecto problemático 
enormemente enraizado en las condiciones contextuales y en 
la dinámica de los grupos sociales, los cuales ejercen acciones y 
competencias diferenciadas para legitimar sus perspectivas en 
un escenario complejo y siempre dinámico.

La cultura del diseño abarca diferentes fenómenos, conoci-
mientos, instrumentos de análisis y modelos de producción 
que intenta explicar cómo los objetos (incluidos los productos 
culturales) y las comunicaciones son generados, producidas, 
distribuidas y usadas dentro de los diversos contextos sociales y 
culturales, unas veces más complejos e indeterminados que 
otros.

Así, la cultura se presenta como un conjunto de acciones diver-
gentes donde el diseño juega el papel de artífice, encargado de 
expresar los valores culturales que están en juego. El diseño 
gráfico es en sí mismo una manifestación de la cultura, y es en 
ella donde se plantea como un modelo cultural determinado, 
en donde, como Norberto Chaves señala, “una práctica profesio 
nal culturalmente responsable deberá enfrentar el dilema de ejercer su 
propia y particular modalidad cultural sin violentar las formas cultu 
rales vivas y ajenas a su modelo. Una práctica profesional cultural-

la esencia de todos esos pueblos se manifiesta a través del traba-
jo creativo y de sus relaciones con otros pueblos creadores de 
su propio mundo creativo. Luego entonces, la cultura estética 
de nuestros pueblos de origen, inmersos en la cultura popular, 
se expresa con música, baile y canción, sus preferidos entrete 
nimientos estéticos, en tanto que su oralidad es el medio para 
conservar todo aquello que los identifica como únicos.

Por otro lado, la historia de las culturas estéticas populares ha 
demostrado que éstas se iniciaron en el mundo precolombino, 
en donde lo cotidiano y lo festivo formaron parte de la sensibi 
lidad popular, pero sin dejar de lado las evocaciones mágico-re-
ligiosas. Con la llegada de los españoles a tierras desconocidas, 
los pueblos nativos fueron despojados de sus ritos y su religión, 
anteponiendo el catolicismo a sus nuevas prácticas cotidianas. 
Es entonces cuando surge ese hibrido cultural que subsiste 
hasta nuestros días. En palabras de Acha “posiblemente esté hoy 
formándose otra estética popular, al calor de la actual urbanización del 
campesinado y de su proletarización, previa industrialización. Si se 
prefiere, estamos viviendo la actual desruralización de la tradicional 
cultura popular que habíamos heredado”.12 Vemos entonces que la 
creación de los objetos culturales se convierte en una negativa  
autóctona desde la creación de las sociedades clasicistas. Sin 
embargo, es innegable que la cultura popular, alejada de la 
cultura hegemónica, no ha detenido su inagotable fuerza 

importante, la que se encuentra en el cuerpo, se nombra 
jë’wë’n, ja’win o jot animë (“alma del estómago”) y se le describe 
como el “sol, pero con alas de pájaro”. El ejemplo anterior nos 
muestra cómo se logran entrelazar los productos culturales en 
una fuente de inspiración para la creación de un relato cargado 
del mundo místico de dioses, soles, colores, montañas y almas, 
en un claro acercamiento teológico desde una muy particular 
estética que nos permite reconocer sin titubeos la manifesta 
ción de la cultura Mixe.

Llegando a este punto, continuamos con la azarosa tarea de 
cerrar la amplitud que genera el concepto de cultura y sus 
múltiples definiciones. Así, para nuestro estudio, baste con 
seguir las teorías planteadas por Juan Acha (y seguidas por 
autores como el mencionado Othón Téllez), quien manifiesta 
que la realidad cultural tiene como médula “la producción de 
bienes culturales, y sobre todo, los usos y costumbres de toda índole, que 
integran nuestro bagaje cultural colectivo, que comprenden nuestro 
modo latinoamericano de ser”.11 Del mismo modo, divide a la 
cultura en hegemónica y popular, en donde podemos distinguir 
la tendencia material, tecnológica e industrial en la primera, y 
una tendencia espiritual en la segunda. La “educación racional” es 
un factor que se ha negado a las clases populares y como 
resultado de esa situación, han sobrecargado su sensibilidad 
personal para solucionar sus pro blemas. Así, se considera que 

pues, lo anterior nos dice que en toda comunicación, la com-
prensión de los puentes comunicativos construidos por una 
cultura vean en sus símbolos (incluidos los visuales, sonoros o 
táctiles) el medio para la total comprensión de sus significantes. 
Así como en el aspecto práctico-utilitario el hombre ha 
construido un mundo materialista, por medio de sus objetos 
creados es que ha hecho un mundo de significados espirituales. 
En palabras de Ana Ortiz Angulo “la cultura es la esencia y es el 
fenómeno, es lo que se que se quiere decir y los objetos por los cuales se 
dice: obras de arte, libros filosóficos y científicos. Es el contenido y la 
forma por la cual se expresa”.9 

Cabe resaltar que algunos autores han orientado sus estudios 
sobre la cultura hacia conceptos que engloban el entorno en 
donde ésta se desarrolla, en los cuales, el hábitat o el medio 
ambiente influyen directamente en el accionar cultural de una 
sociedad determinada. Claro ejemplo de ésta tendencia es el 
que manifiesta el artista y filósofo Othón Téllez al afirmar que 
“el ser humano se relaciona permanentemente con su ámbito natural, 
con la precisión de su hábitat, de su entorno ecológico, de la estética 
natural y cotidiana de lo que en el seno del grupo social se preserva”.10 

Mediante ésta relación hombre-hábitat y viceversa, resultan 
una serie de productos que a través de los procesos históricos 
humanos, van resguardando los rasgos distintivos de cada 
grupo social. Es en estos productos donde se observan los cana-

les informáticos que llevan consigo la visión del mundo que 
rodeaba a la sociedad generadora de esos productos al momen-
to de su concepción. Téllez denomina a estos últimos como 
“productos culturales”, y es gracias a ellos que se ha podido 
conocer la información estética que se generaba en las diversas 
sociedades en torno a su ciencia, su tecnología, su religión, su 
política y en todas y cada una de sus manifestaciones sociales y 
culturales (baste con citar a los objetos utilitarios como ejem 
plo de información estética concebida por nuestros pueblos de 
origen).

Así, en el campo de la manifestaciones culturales vemos que, la 
cultura artística, la cultura popular, la cultura hegemónica y los 
productos culturales híbridos, son los que mayor atañen a nues-
tro campo de investigación, ya que es en ellos donde las artes 
(en todas sus vertientes), el diseño, las artesanías, las artes 
populares, las fiestas, lo ritos, y todos los productos culturales 
propios de cada sociedad extienden sus lazos de identidad, 
incluidos los que se refieren a la estética de los pueblos de 
origen. Los ejemplos son infinitos, pero adelantándonos a 
nuestro objeto de estudio, tomemos a la estética en la icono-
grafía del pueblo Mixe, cargada de elementos cósmicos, de 
color y de formas bien definidas, pero que a su vez, pueden 
referir a uno o más elementos: el término que denota “día” 
(xëëw), también significa “sol”, “nombre” y “fiesta”; el alma más 

Gráfico celebrado en Querétaro en 1994 por parte del Dr. 
Norberto Chaves en donde señaló que “cuando hablamos de 
cultura nos estamos refiriendo, de algún modo, al sistema de mitos, ritos 
y fetiches que componen el patrimonio de una comunidad y regulan sus 
comportamientos para garantizar su cohesión y continuidad histórica 
mediante la instauración de una identidad colectiva estable”. Dicha 
identidad alude a un sistema de valores éticos, sociales y estéti-
cos, de hábitos y costumbres, y de toda una sucesión de símbo-
los a los que Chaves se refiere como géneros. Vemos entonces 
como éstos símbolos a los que hacemos referencia pueden 
manifestarse desde diversas vertientes, sean éstas cotidianas 
(gastronomía, indumentaria, códigos de comportamiento, 
ceremonias, ritos, leyendas, liturgias, etc.) o significativas 
(arte, ciencia, formas de gobierno, filosofía, religión, etc.). 
Para reforzar esta idea, Sergio Carrasco en su libro “Geometrías 
de la imaginación: Oaxaca” manifiesta que a pesar de que los 
“signos, gestos y señales son marcas tan propias y tan iguales a otras, son 
por ellas que podemos reconocernos diferentes en la diversidad histórica 
y cultural, en la forma, en los estilos, en la construcción constante de 
visiones, de cosmogonías, de geometrías y lenguajes que nos reflejan y 
nos identifican como nación”.8 Es decir que los sistemas simbólicos 
carecen de todo contenido si este no se presenta en la cultura 
determinada. Los signos, luego entonces, corresponden a un 
sistema que se organiza y estructura a partir del conocimiento 
aprendido, y por ende, aceptado por una sociedad entera; así 

je sea aceptado e integrado a su forma de vida”.7 Esta creatividad se 
podrá ver reflejada ya en procesos expresivos que atañen a las 
artes visuales, mismos que serán el medio para explorar las 
diferentes posibilidades comunicativas de una cultura.

El maestro Juan Acha, en su ensayo Las Ciencias y las Artes, 
refiere que en toda sociedad y tiempo, la cultura se halla forma-
da por la cultura material y la espiritual. La primera cubre las 
actividades productivas, distributivas y consecutivas de los 
bienes (las tecnologías) destinadas a satisfacer nuestras necesi-
dades materiales de subsistencia. La cultura espiritual consta de 
la estética (las artes) y la científica (las ciencias). Así como las 
ciencias y las artes constituyen los dos pilares de toda sociedad, 
a las que él llama “sociedades importantes”. Del mismo modo, 
señala que la cultura estética se compone por tres sistemas de 
producción de imágenes, objetos y acciones: las artesanías 
gremiales (o artes feudales), las artes (o las renacentistas) y los 
diseños (o artes tecnológicas). Luego entonces, encontramos 
ya en Acha las referencias directas que nos permiten incorporar 
las expresiones artísticas en un concepto más específico, 
inmerso en la propia definición general de cultura, mismo que 
tendrá un análisis más exhaustivo en párrafos siguientes.

Igualmente es de primordial importancia la conferencia dictada 
en el Primer Encuentro Internacional de Escuelas de Diseño 

de ella misma emanan, entre las cuales podemos incluir el arte 
o el arte popular. 

Por su parte, en su artículo titulado “Identidad Cultural: un 
concepto que evoluciona” la profesora colombiana Olga Lucía 
Molano realiza un breve recorrido histórico del concepto de 
cultura, exponiendo algunas diferencias que se han manifestado 
al utilizar los términos de civilización y cultura como uno 
mismo. Así, la investigadora pone como ejemplo a la cultura 
alemana, donde civilización era algo externo, racional y 
progresista, mientras que cultura estaba referida al espíritu, a 
las tradiciones locales y al territorio.3 Molano refiere que éste 
último hecho tendría mucha relación con el término que se 
tomó de Cicerón, a quien se le atribuye que metafóricamente 
había escrito la “cultura animi” (cultivo del alma), dejando 
entrever  al término como algo más etéreo o inmaterial, del 
mismo modo que Kultur implicaba una progresión personal 
hacia la perfección espiritual.
 
Cabe mencionar que muchas han sido las discusiones que se han 
generado al tratar de entender a la cultura como una sola y no 
como un concepto plural. T. S. Eliot se refiere a este hecho de 
la siguiente manera: “[…] una cultura mundial que fuese una 
cultura uniforme no sería en absoluto cultura. Tendríamos una humani-
dad deshumanizada”.4 Del mismo modo, diferentes corrientes 

vieron a la cultura como un obstáculo para el progreso 
económico o el desarrollo comercial. Claro ejemplo de esta 
postura es el que manifiesta un escrito realizado por expertos 
de la ONU en 1951: “Hay un sentido en que el progreso económico 
acelerado es imposible sin ajustes dolorosos. Las filosofías ancestrales 
deben ser erradicadas; las viejas instituciones tienen que desintegrarse; 
los lazos de casta, credo y raza deben romperse y grandes masas de 
personas incapaces de seguir el ritmo del progreso deberán ver frustra-
das sus expectativas de una vida cómoda. Muy pocas comunidades están 
dispuestas a pagar el precio del progreso económico”.5 Sin embargo, 
para los años 70’s y principios de los 80’s, autores como I. 
Savranski fijan a la cultura como un sistema, y partiendo de 
ello, éste autor analiza sus funciones a las que define como 
informativa, directiva y comunicativa, dándole un mayor peso a 
ésta última, al afirmar que la cultura es un sistema de signos y 
como tal su función principal es la comunicación. El mismo 
autor sentencia que “la cultura es un mecanismo encaminado a 
elaborar, almacenar y transmitir información”.6 Siguiendo esta línea, 
las ciencias de la comunicación distinguen cinco componentes 
básicos de la cultura: “lo humano, lo abstracto, la polivalencia 
semántica, lo colectivo y lo contextual; de la suma de estas cinco 
particularidades resulta una sexta, la ideológica, la cual es la que más 
le atañe al área de la comunicación por estar ligada no sólo a procesos 
comunicativos que tienen que ver con la transmisión de mensajes, sino 
con la creatividad que el hombre aplica en su grupo para que el mensa-

Veamos a continuación un breve recorrido por las diferentes 
interpretaciones que ha tenido el concepto de cultura, así 
como la visión que de ella han tenido las diferentes ciencias 
humanas.

Al ocuparse de la cultura, las Ciencias Sociales son las que 
mayor interés muestran al respecto, ya que la consideran como 
el medio por el cual al ser humano le es posible entender su 
realidad y su propio devenir. Sin embargo, muchos han sido los 
campos ajenos a la Sociología y la Antropología que han 
mostrado su inquietud por lo procesos culturales que se han 
manifestado desde su particular objeto de estudio. Partiendo 
de la visión de los estudios antropológicos, Rodolfo Stavenha-
gen refiere a la “cultura como el conjunto de actividades y productos 
materiales y espirituales que distinguen a una sociedad determinada de 
otra”.1 Desde esa vertiente, la cultura se asociaba básicamente a 
las artes, la religión y las costumbres. Así lo demuestra el 
Profesor Emérito de la Universidad de Buenos Aires Mario 
Margulis al incluir en su concepto de cultura “los sistemas 
simbólicos, el lenguaje, las costumbres, las formas compartidas de 
pensar el mundo, y los códigos que rigen el comportamiento cotidiano e 
imprimen sus características en las diversas producciones de un pueblo 
o de algunos de sus sectores”.2 Es importante señalar como en esta 
última definición, el autor ya refiere a la manifestación de la 
cultura de un pueblo en las diferentes formas de expresión que 

criollas o mestizas se cree que la cultura se restringe a lo que 
comúnmente se denomina bello y/o educado, sin tomar en 
cuenta que la cultura engloba procesos sociales que van más allá 
de adjetivos ligados a lo culto. Los pueblos de origen en nuestro 
país se han forjado a partir de una cosmovisión propia, misma 
que se ve reflejada en su arte popular (entre muchos otros 
elementos, como su lengua); a su vez, este arte al que nos 
referimos, es parte integradora de su cultura, por ejemplo, en 
objetos de uso ceremonial o utilitario. Así, al hablar de grupos 
humanos (entre ellos los pueblos de origen), vemos que estos 
se han forjado a través de procesos históricos que han resultado 
en lo que actualmente denominamos identidad. Es por ello 
que, para poder comprender el concepto de identidad cultural, 
es necesario conocer la evolución del concepto de cultura en 
ése pueblo para así poder insertar éste mismo concepto en 
nuestros estudios de arte popular en general, y del arte popular 
Mixe en particular.

Vastos han sido ya, los escritos y estudios sobre la cultura y 
todo lo que concierne a ella, sin embargo, el concepto de 
cultura (así como el de arte, arte popular y diseño gráfico) 
posee un alto grado de polisemia que nos impide hablar de sus 
manifestaciones, sin antes realizar las precisiones necesarias 
para acotar su significado y poderlo aplicar a nuestro tema de 
investigación.

1.1 La cultura

¿Por qué hablar sobre cultura e identidad en una investigación 
que se enfoca tanto al estudio del arte y el diseño gráfico? ¿Qué 
relación guardan estos conceptos con nuestro objeto de 
estudio: el arte popular Mixe? Cuando por primera vez tene-
mos frente a nosotros una pieza de arte popular creadas por 
manos indígenas: vemos que se revela ante nosotros una cara de 
nuestra nación que casi siempre está oculta, la de la identidad y 
cultura de nuestros pueblos de origen. Sin embargo, en muchas 
sociedades que por comodidad podemos llamar occidentales, 
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Estas breves reflexiones en torno a la cultura, dan como 
resultado, la conjunción de todos aquellos aspectos que en una 
sociedad constituyen el patrimonio vivo de sus propios habi 
tantes: su tierra, su cosmovisión, su cosmogonía, su religión, su 
filosofía, sus mitos, sus expresiones artísticas, sus fiestas, sus 
productos culturales, etc. Como se señaló anteriormente, no 
se habla de una cultura homogénea, sino de todo un sistema 
plural que en ocasiones converge en un mismo territorio. Lo 
diferente en cada grupo social fundamenta su riqueza cultural, 
y ésta, muchas veces se manifiesta por medio de su arquitectu-
ra, vestido, música, danza, artesanías y  sus artes populares.

e. La cultura es aprendida y compartida con el resto de 
los miembros de un mismo grupo social. Los valores, creen-
cias, símbolos, normas, etc., pasan a formar parte de la persona 
a través de los procesos de inculturación o socialización. No se 
puede hablar, por esta razón, de personas sin cultura o de 
personas que tienen más una cultura que otra.

f. La cultura es una manifestación viva, en la que conver-
gen elementos heredados del pasado, así como influencias 
exteriores adoptadas y llevadas al ámbito local.
 
g. Como en las leyes científicas, la cultura no se crea ni se 
destruye, sólo se transforma, dado que al ser un fenómeno 
histórico, lo cultural funciona de manera dinámica.

Queda claro entonces, que la cultura en tanto que es producto-
ra del aspecto práctico-utilitario, también es generadora de las 
relaciones entre los objetos y sus significados espirituales. 
Mezhúiev lo resume de manera magistral de la siguiente 
manera: “La cultura es producción del propio hombre como ser 
humano social, es decir, su producción en toda la riqueza de los vínculos 
y las relaciones sociales, en toda la integridad de la existencia activa, y 
no sencillamente la producción de cosas como simples utilidades y no la 
producción de coincidencia en sus formas abstractas”.14 

mente responsable deberá enfrentar el dilema de servir al mercado sin 
traicionar a la cultura en una época en que la escisión entre ambos 
términos parece irreversible”.13

Llegando a este punto, se pueden hacer algunas considera-
ciones conclusivas en torno al concepto de cultura, mencion-
ando que:

a. La cultura es una propiedad innata de lo humano, al 
manifestarse en todas y cada una de las sociedades que confor-
man nuestro devenir histórico y social.

b. La cultura se expresa de múltiples formas y grados 
diversos de heterogeneidad, lo cual nos asegura que no existe 
una sola cultura, sino que son diversas y diferentes entre sí.

c. Los productos culturales fungen como pruebas 
fehacientes de las manifestaciones estéticas de las sociedades 
humanas, así como de su mismo quehacer histórico.

d. La cultura es el medio donde se manifiestan los lazos 
de identificación que distinguen a una sociedad de otra, y es ahí 
mismo donde encontramos los diferentes puentes de comuni-
cación que entretejen el entendimiento humano.

creadora, vista en los ojos de muchos, como tosca, atrasada, 
primitiva y demás adjetivos peyorativos. Sin embargo, en la 
cultura estética caben todos los productos culturales, siempre 
y cuando perfilemos el ámbito de aportación estética. En este 
sentido, el valor de los productos culturales se observa con 
relación directa a la aportación y contribución que genera en el 
desarrollo y fortalecimiento de la identidad cultural o, en su 
caso, a la ruptura que permite la evolución de una manifesta 
ción cultural a otra. El análisis de la cultura puede darse en 
distintos campos o áreas de incidencia, en los productos        
culturales, en las acciones estéticas, en las transformaciones 
culturales, en un tipo de cultura específico donde se desarro 
llan los cambios culturales y para lo cual otro factor relevante 
es el medio ambiente natural, tan importante en todas las 
culturas mesoamericanas y los pueblos indígenas del México 
contemporáneo.

Sólo falta señalar en este breve análisis del devenir histórico de 
la cultura, el papel que juega el diseñador gráfico como miem-
bro de una sociedad inmersa en esa misma cultura a la cual nos 
hemos referido. Como se mencionó previamente, el problema 
polisémico del diseño gráfico nos alejaría de lo que realmente 
se analiza en este breve apartado, así que se dejará de lado el 
carácter conceptual del diseño gráfico para enfocarlo en su 
adscripción a una cultura determinada como una práctica a la 

que denominaremos “no estática”, ya que la cultura humana ha 
usado la imagen y la palabra como instrumentos de comuni-
cación desde siempre, siendo ésta, un aspecto problemático 
enormemente enraizado en las condiciones contextuales y en 
la dinámica de los grupos sociales, los cuales ejercen acciones y 
competencias diferenciadas para legitimar sus perspectivas en 
un escenario complejo y siempre dinámico.

La cultura del diseño abarca diferentes fenómenos, conoci-
mientos, instrumentos de análisis y modelos de producción 
que intenta explicar cómo los objetos (incluidos los productos 
culturales) y las comunicaciones son generados, producidas, 
distribuidas y usadas dentro de los diversos contextos sociales y 
culturales, unas veces más complejos e indeterminados que 
otros.

Así, la cultura se presenta como un conjunto de acciones diver-
gentes donde el diseño juega el papel de artífice, encargado de 
expresar los valores culturales que están en juego. El diseño 
gráfico es en sí mismo una manifestación de la cultura, y es en 
ella donde se plantea como un modelo cultural determinado, 
en donde, como Norberto Chaves señala, “una práctica profesio 
nal culturalmente responsable deberá enfrentar el dilema de ejercer su 
propia y particular modalidad cultural sin violentar las formas cultu 
rales vivas y ajenas a su modelo. Una práctica profesional cultural-

la esencia de todos esos pueblos se manifiesta a través del traba-
jo creativo y de sus relaciones con otros pueblos creadores de 
su propio mundo creativo. Luego entonces, la cultura estética 
de nuestros pueblos de origen, inmersos en la cultura popular, 
se expresa con música, baile y canción, sus preferidos entrete 
nimientos estéticos, en tanto que su oralidad es el medio para 
conservar todo aquello que los identifica como únicos.

Por otro lado, la historia de las culturas estéticas populares ha 
demostrado que éstas se iniciaron en el mundo precolombino, 
en donde lo cotidiano y lo festivo formaron parte de la sensibi 
lidad popular, pero sin dejar de lado las evocaciones mágico-re-
ligiosas. Con la llegada de los españoles a tierras desconocidas, 
los pueblos nativos fueron despojados de sus ritos y su religión, 
anteponiendo el catolicismo a sus nuevas prácticas cotidianas. 
Es entonces cuando surge ese hibrido cultural que subsiste 
hasta nuestros días. En palabras de Acha “posiblemente esté hoy 
formándose otra estética popular, al calor de la actual urbanización del 
campesinado y de su proletarización, previa industrialización. Si se 
prefiere, estamos viviendo la actual desruralización de la tradicional 
cultura popular que habíamos heredado”.12 Vemos entonces que la 
creación de los objetos culturales se convierte en una negativa  
autóctona desde la creación de las sociedades clasicistas. Sin 
embargo, es innegable que la cultura popular, alejada de la 
cultura hegemónica, no ha detenido su inagotable fuerza 

importante, la que se encuentra en el cuerpo, se nombra 
jë’wë’n, ja’win o jot animë (“alma del estómago”) y se le describe 
como el “sol, pero con alas de pájaro”. El ejemplo anterior nos 
muestra cómo se logran entrelazar los productos culturales en 
una fuente de inspiración para la creación de un relato cargado 
del mundo místico de dioses, soles, colores, montañas y almas, 
en un claro acercamiento teológico desde una muy particular 
estética que nos permite reconocer sin titubeos la manifesta 
ción de la cultura Mixe.

Llegando a este punto, continuamos con la azarosa tarea de 
cerrar la amplitud que genera el concepto de cultura y sus 
múltiples definiciones. Así, para nuestro estudio, baste con 
seguir las teorías planteadas por Juan Acha (y seguidas por 
autores como el mencionado Othón Téllez), quien manifiesta 
que la realidad cultural tiene como médula “la producción de 
bienes culturales, y sobre todo, los usos y costumbres de toda índole, que 
integran nuestro bagaje cultural colectivo, que comprenden nuestro 
modo latinoamericano de ser”.11 Del mismo modo, divide a la 
cultura en hegemónica y popular, en donde podemos distinguir 
la tendencia material, tecnológica e industrial en la primera, y 
una tendencia espiritual en la segunda. La “educación racional” es 
un factor que se ha negado a las clases populares y como 
resultado de esa situación, han sobrecargado su sensibilidad 
personal para solucionar sus pro blemas. Así, se considera que 

pues, lo anterior nos dice que en toda comunicación, la com-
prensión de los puentes comunicativos construidos por una 
cultura vean en sus símbolos (incluidos los visuales, sonoros o 
táctiles) el medio para la total comprensión de sus significantes. 
Así como en el aspecto práctico-utilitario el hombre ha 
construido un mundo materialista, por medio de sus objetos 
creados es que ha hecho un mundo de significados espirituales. 
En palabras de Ana Ortiz Angulo “la cultura es la esencia y es el 
fenómeno, es lo que se que se quiere decir y los objetos por los cuales se 
dice: obras de arte, libros filosóficos y científicos. Es el contenido y la 
forma por la cual se expresa”.9 

Cabe resaltar que algunos autores han orientado sus estudios 
sobre la cultura hacia conceptos que engloban el entorno en 
donde ésta se desarrolla, en los cuales, el hábitat o el medio 
ambiente influyen directamente en el accionar cultural de una 
sociedad determinada. Claro ejemplo de ésta tendencia es el 
que manifiesta el artista y filósofo Othón Téllez al afirmar que 
“el ser humano se relaciona permanentemente con su ámbito natural, 
con la precisión de su hábitat, de su entorno ecológico, de la estética 
natural y cotidiana de lo que en el seno del grupo social se preserva”.10 

Mediante ésta relación hombre-hábitat y viceversa, resultan 
una serie de productos que a través de los procesos históricos 
humanos, van resguardando los rasgos distintivos de cada 
grupo social. Es en estos productos donde se observan los cana-

les informáticos que llevan consigo la visión del mundo que 
rodeaba a la sociedad generadora de esos productos al momen-
to de su concepción. Téllez denomina a estos últimos como 
“productos culturales”, y es gracias a ellos que se ha podido 
conocer la información estética que se generaba en las diversas 
sociedades en torno a su ciencia, su tecnología, su religión, su 
política y en todas y cada una de sus manifestaciones sociales y 
culturales (baste con citar a los objetos utilitarios como ejem 
plo de información estética concebida por nuestros pueblos de 
origen).

Así, en el campo de la manifestaciones culturales vemos que, la 
cultura artística, la cultura popular, la cultura hegemónica y los 
productos culturales híbridos, son los que mayor atañen a nues-
tro campo de investigación, ya que es en ellos donde las artes 
(en todas sus vertientes), el diseño, las artesanías, las artes 
populares, las fiestas, lo ritos, y todos los productos culturales 
propios de cada sociedad extienden sus lazos de identidad, 
incluidos los que se refieren a la estética de los pueblos de 
origen. Los ejemplos son infinitos, pero adelantándonos a 
nuestro objeto de estudio, tomemos a la estética en la icono-
grafía del pueblo Mixe, cargada de elementos cósmicos, de 
color y de formas bien definidas, pero que a su vez, pueden 
referir a uno o más elementos: el término que denota “día” 
(xëëw), también significa “sol”, “nombre” y “fiesta”; el alma más 

Gráfico celebrado en Querétaro en 1994 por parte del Dr. 
Norberto Chaves en donde señaló que “cuando hablamos de 
cultura nos estamos refiriendo, de algún modo, al sistema de mitos, ritos 
y fetiches que componen el patrimonio de una comunidad y regulan sus 
comportamientos para garantizar su cohesión y continuidad histórica 
mediante la instauración de una identidad colectiva estable”. Dicha 
identidad alude a un sistema de valores éticos, sociales y estéti-
cos, de hábitos y costumbres, y de toda una sucesión de símbo-
los a los que Chaves se refiere como géneros. Vemos entonces 
como éstos símbolos a los que hacemos referencia pueden 
manifestarse desde diversas vertientes, sean éstas cotidianas 
(gastronomía, indumentaria, códigos de comportamiento, 
ceremonias, ritos, leyendas, liturgias, etc.) o significativas 
(arte, ciencia, formas de gobierno, filosofía, religión, etc.). 
Para reforzar esta idea, Sergio Carrasco en su libro “Geometrías 
de la imaginación: Oaxaca” manifiesta que a pesar de que los 
“signos, gestos y señales son marcas tan propias y tan iguales a otras, son 
por ellas que podemos reconocernos diferentes en la diversidad histórica 
y cultural, en la forma, en los estilos, en la construcción constante de 
visiones, de cosmogonías, de geometrías y lenguajes que nos reflejan y 
nos identifican como nación”.8 Es decir que los sistemas simbólicos 
carecen de todo contenido si este no se presenta en la cultura 
determinada. Los signos, luego entonces, corresponden a un 
sistema que se organiza y estructura a partir del conocimiento 
aprendido, y por ende, aceptado por una sociedad entera; así 

je sea aceptado e integrado a su forma de vida”.7 Esta creatividad se 
podrá ver reflejada ya en procesos expresivos que atañen a las 
artes visuales, mismos que serán el medio para explorar las 
diferentes posibilidades comunicativas de una cultura.

El maestro Juan Acha, en su ensayo Las Ciencias y las Artes, 
refiere que en toda sociedad y tiempo, la cultura se halla forma-
da por la cultura material y la espiritual. La primera cubre las 
actividades productivas, distributivas y consecutivas de los 
bienes (las tecnologías) destinadas a satisfacer nuestras necesi-
dades materiales de subsistencia. La cultura espiritual consta de 
la estética (las artes) y la científica (las ciencias). Así como las 
ciencias y las artes constituyen los dos pilares de toda sociedad, 
a las que él llama “sociedades importantes”. Del mismo modo, 
señala que la cultura estética se compone por tres sistemas de 
producción de imágenes, objetos y acciones: las artesanías 
gremiales (o artes feudales), las artes (o las renacentistas) y los 
diseños (o artes tecnológicas). Luego entonces, encontramos 
ya en Acha las referencias directas que nos permiten incorporar 
las expresiones artísticas en un concepto más específico, 
inmerso en la propia definición general de cultura, mismo que 
tendrá un análisis más exhaustivo en párrafos siguientes.

Igualmente es de primordial importancia la conferencia dictada 
en el Primer Encuentro Internacional de Escuelas de Diseño 

de ella misma emanan, entre las cuales podemos incluir el arte 
o el arte popular. 

Por su parte, en su artículo titulado “Identidad Cultural: un 
concepto que evoluciona” la profesora colombiana Olga Lucía 
Molano realiza un breve recorrido histórico del concepto de 
cultura, exponiendo algunas diferencias que se han manifestado 
al utilizar los términos de civilización y cultura como uno 
mismo. Así, la investigadora pone como ejemplo a la cultura 
alemana, donde civilización era algo externo, racional y 
progresista, mientras que cultura estaba referida al espíritu, a 
las tradiciones locales y al territorio.3 Molano refiere que éste 
último hecho tendría mucha relación con el término que se 
tomó de Cicerón, a quien se le atribuye que metafóricamente 
había escrito la “cultura animi” (cultivo del alma), dejando 
entrever  al término como algo más etéreo o inmaterial, del 
mismo modo que Kultur implicaba una progresión personal 
hacia la perfección espiritual.
 
Cabe mencionar que muchas han sido las discusiones que se han 
generado al tratar de entender a la cultura como una sola y no 
como un concepto plural. T. S. Eliot se refiere a este hecho de 
la siguiente manera: “[…] una cultura mundial que fuese una 
cultura uniforme no sería en absoluto cultura. Tendríamos una humani-
dad deshumanizada”.4 Del mismo modo, diferentes corrientes 

vieron a la cultura como un obstáculo para el progreso 
económico o el desarrollo comercial. Claro ejemplo de esta 
postura es el que manifiesta un escrito realizado por expertos 
de la ONU en 1951: “Hay un sentido en que el progreso económico 
acelerado es imposible sin ajustes dolorosos. Las filosofías ancestrales 
deben ser erradicadas; las viejas instituciones tienen que desintegrarse; 
los lazos de casta, credo y raza deben romperse y grandes masas de 
personas incapaces de seguir el ritmo del progreso deberán ver frustra-
das sus expectativas de una vida cómoda. Muy pocas comunidades están 
dispuestas a pagar el precio del progreso económico”.5 Sin embargo, 
para los años 70’s y principios de los 80’s, autores como I. 
Savranski fijan a la cultura como un sistema, y partiendo de 
ello, éste autor analiza sus funciones a las que define como 
informativa, directiva y comunicativa, dándole un mayor peso a 
ésta última, al afirmar que la cultura es un sistema de signos y 
como tal su función principal es la comunicación. El mismo 
autor sentencia que “la cultura es un mecanismo encaminado a 
elaborar, almacenar y transmitir información”.6 Siguiendo esta línea, 
las ciencias de la comunicación distinguen cinco componentes 
básicos de la cultura: “lo humano, lo abstracto, la polivalencia 
semántica, lo colectivo y lo contextual; de la suma de estas cinco 
particularidades resulta una sexta, la ideológica, la cual es la que más 
le atañe al área de la comunicación por estar ligada no sólo a procesos 
comunicativos que tienen que ver con la transmisión de mensajes, sino 
con la creatividad que el hombre aplica en su grupo para que el mensa-

Veamos a continuación un breve recorrido por las diferentes 
interpretaciones que ha tenido el concepto de cultura, así 
como la visión que de ella han tenido las diferentes ciencias 
humanas.

Al ocuparse de la cultura, las Ciencias Sociales son las que 
mayor interés muestran al respecto, ya que la consideran como 
el medio por el cual al ser humano le es posible entender su 
realidad y su propio devenir. Sin embargo, muchos han sido los 
campos ajenos a la Sociología y la Antropología que han 
mostrado su inquietud por lo procesos culturales que se han 
manifestado desde su particular objeto de estudio. Partiendo 
de la visión de los estudios antropológicos, Rodolfo Stavenha-
gen refiere a la “cultura como el conjunto de actividades y productos 
materiales y espirituales que distinguen a una sociedad determinada de 
otra”.1 Desde esa vertiente, la cultura se asociaba básicamente a 
las artes, la religión y las costumbres. Así lo demuestra el 
Profesor Emérito de la Universidad de Buenos Aires Mario 
Margulis al incluir en su concepto de cultura “los sistemas 
simbólicos, el lenguaje, las costumbres, las formas compartidas de 
pensar el mundo, y los códigos que rigen el comportamiento cotidiano e 
imprimen sus características en las diversas producciones de un pueblo 
o de algunos de sus sectores”.2 Es importante señalar como en esta 
última definición, el autor ya refiere a la manifestación de la 
cultura de un pueblo en las diferentes formas de expresión que 

criollas o mestizas se cree que la cultura se restringe a lo que 
comúnmente se denomina bello y/o educado, sin tomar en 
cuenta que la cultura engloba procesos sociales que van más allá 
de adjetivos ligados a lo culto. Los pueblos de origen en nuestro 
país se han forjado a partir de una cosmovisión propia, misma 
que se ve reflejada en su arte popular (entre muchos otros 
elementos, como su lengua); a su vez, este arte al que nos 
referimos, es parte integradora de su cultura, por ejemplo, en 
objetos de uso ceremonial o utilitario. Así, al hablar de grupos 
humanos (entre ellos los pueblos de origen), vemos que estos 
se han forjado a través de procesos históricos que han resultado 
en lo que actualmente denominamos identidad. Es por ello 
que, para poder comprender el concepto de identidad cultural, 
es necesario conocer la evolución del concepto de cultura en 
ése pueblo para así poder insertar éste mismo concepto en 
nuestros estudios de arte popular en general, y del arte popular 
Mixe en particular.

Vastos han sido ya, los escritos y estudios sobre la cultura y 
todo lo que concierne a ella, sin embargo, el concepto de 
cultura (así como el de arte, arte popular y diseño gráfico) 
posee un alto grado de polisemia que nos impide hablar de sus 
manifestaciones, sin antes realizar las precisiones necesarias 
para acotar su significado y poderlo aplicar a nuestro tema de 
investigación.
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1.1 La cultura

¿Por qué hablar sobre cultura e identidad en una investigación 
que se enfoca tanto al estudio del arte y el diseño gráfico? ¿Qué 
relación guardan estos conceptos con nuestro objeto de 
estudio: el arte popular Mixe? Cuando por primera vez tene-
mos frente a nosotros una pieza de arte popular creadas por 
manos indígenas: vemos que se revela ante nosotros una cara de 
nuestra nación que casi siempre está oculta, la de la identidad y 
cultura de nuestros pueblos de origen. Sin embargo, en muchas 
sociedades que por comodidad podemos llamar occidentales, 
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Estas breves reflexiones en torno a la cultura, dan como 
resultado, la conjunción de todos aquellos aspectos que en una 
sociedad constituyen el patrimonio vivo de sus propios habi 
tantes: su tierra, su cosmovisión, su cosmogonía, su religión, su 
filosofía, sus mitos, sus expresiones artísticas, sus fiestas, sus 
productos culturales, etc. Como se señaló anteriormente, no 
se habla de una cultura homogénea, sino de todo un sistema 
plural que en ocasiones converge en un mismo territorio. Lo 
diferente en cada grupo social fundamenta su riqueza cultural, 
y ésta, muchas veces se manifiesta por medio de su arquitectu-
ra, vestido, música, danza, artesanías y  sus artes populares.

e. La cultura es aprendida y compartida con el resto de 
los miembros de un mismo grupo social. Los valores, creen-
cias, símbolos, normas, etc., pasan a formar parte de la persona 
a través de los procesos de inculturación o socialización. No se 
puede hablar, por esta razón, de personas sin cultura o de 
personas que tienen más una cultura que otra.

f. La cultura es una manifestación viva, en la que conver-
gen elementos heredados del pasado, así como influencias 
exteriores adoptadas y llevadas al ámbito local.
 
g. Como en las leyes científicas, la cultura no se crea ni se 
destruye, sólo se transforma, dado que al ser un fenómeno 
histórico, lo cultural funciona de manera dinámica.

Queda claro entonces, que la cultura en tanto que es producto-
ra del aspecto práctico-utilitario, también es generadora de las 
relaciones entre los objetos y sus significados espirituales. 
Mezhúiev lo resume de manera magistral de la siguiente 
manera: “La cultura es producción del propio hombre como ser 
humano social, es decir, su producción en toda la riqueza de los vínculos 
y las relaciones sociales, en toda la integridad de la existencia activa, y 
no sencillamente la producción de cosas como simples utilidades y no la 
producción de coincidencia en sus formas abstractas”.14 

mente responsable deberá enfrentar el dilema de servir al mercado sin 
traicionar a la cultura en una época en que la escisión entre ambos 
términos parece irreversible”.13

Llegando a este punto, se pueden hacer algunas considera-
ciones conclusivas en torno al concepto de cultura, mencion-
ando que:

a. La cultura es una propiedad innata de lo humano, al 
manifestarse en todas y cada una de las sociedades que confor-
man nuestro devenir histórico y social.

b. La cultura se expresa de múltiples formas y grados 
diversos de heterogeneidad, lo cual nos asegura que no existe 
una sola cultura, sino que son diversas y diferentes entre sí.

c. Los productos culturales fungen como pruebas 
fehacientes de las manifestaciones estéticas de las sociedades 
humanas, así como de su mismo quehacer histórico.

d. La cultura es el medio donde se manifiestan los lazos 
de identificación que distinguen a una sociedad de otra, y es ahí 
mismo donde encontramos los diferentes puentes de comuni-
cación que entretejen el entendimiento humano.

creadora, vista en los ojos de muchos, como tosca, atrasada, 
primitiva y demás adjetivos peyorativos. Sin embargo, en la 
cultura estética caben todos los productos culturales, siempre 
y cuando perfilemos el ámbito de aportación estética. En este 
sentido, el valor de los productos culturales se observa con 
relación directa a la aportación y contribución que genera en el 
desarrollo y fortalecimiento de la identidad cultural o, en su 
caso, a la ruptura que permite la evolución de una manifesta 
ción cultural a otra. El análisis de la cultura puede darse en 
distintos campos o áreas de incidencia, en los productos        
culturales, en las acciones estéticas, en las transformaciones 
culturales, en un tipo de cultura específico donde se desarro 
llan los cambios culturales y para lo cual otro factor relevante 
es el medio ambiente natural, tan importante en todas las 
culturas mesoamericanas y los pueblos indígenas del México 
contemporáneo.

Sólo falta señalar en este breve análisis del devenir histórico de 
la cultura, el papel que juega el diseñador gráfico como miem-
bro de una sociedad inmersa en esa misma cultura a la cual nos 
hemos referido. Como se mencionó previamente, el problema 
polisémico del diseño gráfico nos alejaría de lo que realmente 
se analiza en este breve apartado, así que se dejará de lado el 
carácter conceptual del diseño gráfico para enfocarlo en su 
adscripción a una cultura determinada como una práctica a la 

que denominaremos “no estática”, ya que la cultura humana ha 
usado la imagen y la palabra como instrumentos de comuni-
cación desde siempre, siendo ésta, un aspecto problemático 
enormemente enraizado en las condiciones contextuales y en 
la dinámica de los grupos sociales, los cuales ejercen acciones y 
competencias diferenciadas para legitimar sus perspectivas en 
un escenario complejo y siempre dinámico.

La cultura del diseño abarca diferentes fenómenos, conoci-
mientos, instrumentos de análisis y modelos de producción 
que intenta explicar cómo los objetos (incluidos los productos 
culturales) y las comunicaciones son generados, producidas, 
distribuidas y usadas dentro de los diversos contextos sociales y 
culturales, unas veces más complejos e indeterminados que 
otros.

Así, la cultura se presenta como un conjunto de acciones diver-
gentes donde el diseño juega el papel de artífice, encargado de 
expresar los valores culturales que están en juego. El diseño 
gráfico es en sí mismo una manifestación de la cultura, y es en 
ella donde se plantea como un modelo cultural determinado, 
en donde, como Norberto Chaves señala, “una práctica profesio 
nal culturalmente responsable deberá enfrentar el dilema de ejercer su 
propia y particular modalidad cultural sin violentar las formas cultu 
rales vivas y ajenas a su modelo. Una práctica profesional cultural-

la esencia de todos esos pueblos se manifiesta a través del traba-
jo creativo y de sus relaciones con otros pueblos creadores de 
su propio mundo creativo. Luego entonces, la cultura estética 
de nuestros pueblos de origen, inmersos en la cultura popular, 
se expresa con música, baile y canción, sus preferidos entrete 
nimientos estéticos, en tanto que su oralidad es el medio para 
conservar todo aquello que los identifica como únicos.

Por otro lado, la historia de las culturas estéticas populares ha 
demostrado que éstas se iniciaron en el mundo precolombino, 
en donde lo cotidiano y lo festivo formaron parte de la sensibi 
lidad popular, pero sin dejar de lado las evocaciones mágico-re-
ligiosas. Con la llegada de los españoles a tierras desconocidas, 
los pueblos nativos fueron despojados de sus ritos y su religión, 
anteponiendo el catolicismo a sus nuevas prácticas cotidianas. 
Es entonces cuando surge ese hibrido cultural que subsiste 
hasta nuestros días. En palabras de Acha “posiblemente esté hoy 
formándose otra estética popular, al calor de la actual urbanización del 
campesinado y de su proletarización, previa industrialización. Si se 
prefiere, estamos viviendo la actual desruralización de la tradicional 
cultura popular que habíamos heredado”.12 Vemos entonces que la 
creación de los objetos culturales se convierte en una negativa  
autóctona desde la creación de las sociedades clasicistas. Sin 
embargo, es innegable que la cultura popular, alejada de la 
cultura hegemónica, no ha detenido su inagotable fuerza 

importante, la que se encuentra en el cuerpo, se nombra 
jë’wë’n, ja’win o jot animë (“alma del estómago”) y se le describe 
como el “sol, pero con alas de pájaro”. El ejemplo anterior nos 
muestra cómo se logran entrelazar los productos culturales en 
una fuente de inspiración para la creación de un relato cargado 
del mundo místico de dioses, soles, colores, montañas y almas, 
en un claro acercamiento teológico desde una muy particular 
estética que nos permite reconocer sin titubeos la manifesta 
ción de la cultura Mixe.

Llegando a este punto, continuamos con la azarosa tarea de 
cerrar la amplitud que genera el concepto de cultura y sus 
múltiples definiciones. Así, para nuestro estudio, baste con 
seguir las teorías planteadas por Juan Acha (y seguidas por 
autores como el mencionado Othón Téllez), quien manifiesta 
que la realidad cultural tiene como médula “la producción de 
bienes culturales, y sobre todo, los usos y costumbres de toda índole, que 
integran nuestro bagaje cultural colectivo, que comprenden nuestro 
modo latinoamericano de ser”.11 Del mismo modo, divide a la 
cultura en hegemónica y popular, en donde podemos distinguir 
la tendencia material, tecnológica e industrial en la primera, y 
una tendencia espiritual en la segunda. La “educación racional” es 
un factor que se ha negado a las clases populares y como 
resultado de esa situación, han sobrecargado su sensibilidad 
personal para solucionar sus pro blemas. Así, se considera que 

pues, lo anterior nos dice que en toda comunicación, la com-
prensión de los puentes comunicativos construidos por una 
cultura vean en sus símbolos (incluidos los visuales, sonoros o 
táctiles) el medio para la total comprensión de sus significantes. 
Así como en el aspecto práctico-utilitario el hombre ha 
construido un mundo materialista, por medio de sus objetos 
creados es que ha hecho un mundo de significados espirituales. 
En palabras de Ana Ortiz Angulo “la cultura es la esencia y es el 
fenómeno, es lo que se que se quiere decir y los objetos por los cuales se 
dice: obras de arte, libros filosóficos y científicos. Es el contenido y la 
forma por la cual se expresa”.9 

Cabe resaltar que algunos autores han orientado sus estudios 
sobre la cultura hacia conceptos que engloban el entorno en 
donde ésta se desarrolla, en los cuales, el hábitat o el medio 
ambiente influyen directamente en el accionar cultural de una 
sociedad determinada. Claro ejemplo de ésta tendencia es el 
que manifiesta el artista y filósofo Othón Téllez al afirmar que 
“el ser humano se relaciona permanentemente con su ámbito natural, 
con la precisión de su hábitat, de su entorno ecológico, de la estética 
natural y cotidiana de lo que en el seno del grupo social se preserva”.10 

Mediante ésta relación hombre-hábitat y viceversa, resultan 
una serie de productos que a través de los procesos históricos 
humanos, van resguardando los rasgos distintivos de cada 
grupo social. Es en estos productos donde se observan los cana-

les informáticos que llevan consigo la visión del mundo que 
rodeaba a la sociedad generadora de esos productos al momen-
to de su concepción. Téllez denomina a estos últimos como 
“productos culturales”, y es gracias a ellos que se ha podido 
conocer la información estética que se generaba en las diversas 
sociedades en torno a su ciencia, su tecnología, su religión, su 
política y en todas y cada una de sus manifestaciones sociales y 
culturales (baste con citar a los objetos utilitarios como ejem 
plo de información estética concebida por nuestros pueblos de 
origen).

Así, en el campo de la manifestaciones culturales vemos que, la 
cultura artística, la cultura popular, la cultura hegemónica y los 
productos culturales híbridos, son los que mayor atañen a nues-
tro campo de investigación, ya que es en ellos donde las artes 
(en todas sus vertientes), el diseño, las artesanías, las artes 
populares, las fiestas, lo ritos, y todos los productos culturales 
propios de cada sociedad extienden sus lazos de identidad, 
incluidos los que se refieren a la estética de los pueblos de 
origen. Los ejemplos son infinitos, pero adelantándonos a 
nuestro objeto de estudio, tomemos a la estética en la icono-
grafía del pueblo Mixe, cargada de elementos cósmicos, de 
color y de formas bien definidas, pero que a su vez, pueden 
referir a uno o más elementos: el término que denota “día” 
(xëëw), también significa “sol”, “nombre” y “fiesta”; el alma más 

Gráfico celebrado en Querétaro en 1994 por parte del Dr. 
Norberto Chaves en donde señaló que “cuando hablamos de 
cultura nos estamos refiriendo, de algún modo, al sistema de mitos, ritos 
y fetiches que componen el patrimonio de una comunidad y regulan sus 
comportamientos para garantizar su cohesión y continuidad histórica 
mediante la instauración de una identidad colectiva estable”. Dicha 
identidad alude a un sistema de valores éticos, sociales y estéti-
cos, de hábitos y costumbres, y de toda una sucesión de símbo-
los a los que Chaves se refiere como géneros. Vemos entonces 
como éstos símbolos a los que hacemos referencia pueden 
manifestarse desde diversas vertientes, sean éstas cotidianas 
(gastronomía, indumentaria, códigos de comportamiento, 
ceremonias, ritos, leyendas, liturgias, etc.) o significativas 
(arte, ciencia, formas de gobierno, filosofía, religión, etc.). 
Para reforzar esta idea, Sergio Carrasco en su libro “Geometrías 
de la imaginación: Oaxaca” manifiesta que a pesar de que los 
“signos, gestos y señales son marcas tan propias y tan iguales a otras, son 
por ellas que podemos reconocernos diferentes en la diversidad histórica 
y cultural, en la forma, en los estilos, en la construcción constante de 
visiones, de cosmogonías, de geometrías y lenguajes que nos reflejan y 
nos identifican como nación”.8 Es decir que los sistemas simbólicos 
carecen de todo contenido si este no se presenta en la cultura 
determinada. Los signos, luego entonces, corresponden a un 
sistema que se organiza y estructura a partir del conocimiento 
aprendido, y por ende, aceptado por una sociedad entera; así 

je sea aceptado e integrado a su forma de vida”.7 Esta creatividad se 
podrá ver reflejada ya en procesos expresivos que atañen a las 
artes visuales, mismos que serán el medio para explorar las 
diferentes posibilidades comunicativas de una cultura.

El maestro Juan Acha, en su ensayo Las Ciencias y las Artes, 
refiere que en toda sociedad y tiempo, la cultura se halla forma-
da por la cultura material y la espiritual. La primera cubre las 
actividades productivas, distributivas y consecutivas de los 
bienes (las tecnologías) destinadas a satisfacer nuestras necesi-
dades materiales de subsistencia. La cultura espiritual consta de 
la estética (las artes) y la científica (las ciencias). Así como las 
ciencias y las artes constituyen los dos pilares de toda sociedad, 
a las que él llama “sociedades importantes”. Del mismo modo, 
señala que la cultura estética se compone por tres sistemas de 
producción de imágenes, objetos y acciones: las artesanías 
gremiales (o artes feudales), las artes (o las renacentistas) y los 
diseños (o artes tecnológicas). Luego entonces, encontramos 
ya en Acha las referencias directas que nos permiten incorporar 
las expresiones artísticas en un concepto más específico, 
inmerso en la propia definición general de cultura, mismo que 
tendrá un análisis más exhaustivo en párrafos siguientes.

Igualmente es de primordial importancia la conferencia dictada 
en el Primer Encuentro Internacional de Escuelas de Diseño 

de ella misma emanan, entre las cuales podemos incluir el arte 
o el arte popular. 

Por su parte, en su artículo titulado “Identidad Cultural: un 
concepto que evoluciona” la profesora colombiana Olga Lucía 
Molano realiza un breve recorrido histórico del concepto de 
cultura, exponiendo algunas diferencias que se han manifestado 
al utilizar los términos de civilización y cultura como uno 
mismo. Así, la investigadora pone como ejemplo a la cultura 
alemana, donde civilización era algo externo, racional y 
progresista, mientras que cultura estaba referida al espíritu, a 
las tradiciones locales y al territorio.3 Molano refiere que éste 
último hecho tendría mucha relación con el término que se 
tomó de Cicerón, a quien se le atribuye que metafóricamente 
había escrito la “cultura animi” (cultivo del alma), dejando 
entrever  al término como algo más etéreo o inmaterial, del 
mismo modo que Kultur implicaba una progresión personal 
hacia la perfección espiritual.
 
Cabe mencionar que muchas han sido las discusiones que se han 
generado al tratar de entender a la cultura como una sola y no 
como un concepto plural. T. S. Eliot se refiere a este hecho de 
la siguiente manera: “[…] una cultura mundial que fuese una 
cultura uniforme no sería en absoluto cultura. Tendríamos una humani-
dad deshumanizada”.4 Del mismo modo, diferentes corrientes 

vieron a la cultura como un obstáculo para el progreso 
económico o el desarrollo comercial. Claro ejemplo de esta 
postura es el que manifiesta un escrito realizado por expertos 
de la ONU en 1951: “Hay un sentido en que el progreso económico 
acelerado es imposible sin ajustes dolorosos. Las filosofías ancestrales 
deben ser erradicadas; las viejas instituciones tienen que desintegrarse; 
los lazos de casta, credo y raza deben romperse y grandes masas de 
personas incapaces de seguir el ritmo del progreso deberán ver frustra-
das sus expectativas de una vida cómoda. Muy pocas comunidades están 
dispuestas a pagar el precio del progreso económico”.5 Sin embargo, 
para los años 70’s y principios de los 80’s, autores como I. 
Savranski fijan a la cultura como un sistema, y partiendo de 
ello, éste autor analiza sus funciones a las que define como 
informativa, directiva y comunicativa, dándole un mayor peso a 
ésta última, al afirmar que la cultura es un sistema de signos y 
como tal su función principal es la comunicación. El mismo 
autor sentencia que “la cultura es un mecanismo encaminado a 
elaborar, almacenar y transmitir información”.6 Siguiendo esta línea, 
las ciencias de la comunicación distinguen cinco componentes 
básicos de la cultura: “lo humano, lo abstracto, la polivalencia 
semántica, lo colectivo y lo contextual; de la suma de estas cinco 
particularidades resulta una sexta, la ideológica, la cual es la que más 
le atañe al área de la comunicación por estar ligada no sólo a procesos 
comunicativos que tienen que ver con la transmisión de mensajes, sino 
con la creatividad que el hombre aplica en su grupo para que el mensa-
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Veamos a continuación un breve recorrido por las diferentes 
interpretaciones que ha tenido el concepto de cultura, así 
como la visión que de ella han tenido las diferentes ciencias 
humanas.

Al ocuparse de la cultura, las Ciencias Sociales son las que 
mayor interés muestran al respecto, ya que la consideran como 
el medio por el cual al ser humano le es posible entender su 
realidad y su propio devenir. Sin embargo, muchos han sido los 
campos ajenos a la Sociología y la Antropología que han 
mostrado su inquietud por lo procesos culturales que se han 
manifestado desde su particular objeto de estudio. Partiendo 
de la visión de los estudios antropológicos, Rodolfo Stavenha-
gen refiere a la “cultura como el conjunto de actividades y productos 
materiales y espirituales que distinguen a una sociedad determinada de 
otra”.1 Desde esa vertiente, la cultura se asociaba básicamente a 
las artes, la religión y las costumbres. Así lo demuestra el 
Profesor Emérito de la Universidad de Buenos Aires Mario 
Margulis al incluir en su concepto de cultura “los sistemas 
simbólicos, el lenguaje, las costumbres, las formas compartidas de 
pensar el mundo, y los códigos que rigen el comportamiento cotidiano e 
imprimen sus características en las diversas producciones de un pueblo 
o de algunos de sus sectores”.2 Es importante señalar como en esta 
última definición, el autor ya refiere a la manifestación de la 
cultura de un pueblo en las diferentes formas de expresión que 

criollas o mestizas se cree que la cultura se restringe a lo que 
comúnmente se denomina bello y/o educado, sin tomar en 
cuenta que la cultura engloba procesos sociales que van más allá 
de adjetivos ligados a lo culto. Los pueblos de origen en nuestro 
país se han forjado a partir de una cosmovisión propia, misma 
que se ve reflejada en su arte popular (entre muchos otros 
elementos, como su lengua); a su vez, este arte al que nos 
referimos, es parte integradora de su cultura, por ejemplo, en 
objetos de uso ceremonial o utilitario. Así, al hablar de grupos 
humanos (entre ellos los pueblos de origen), vemos que estos 
se han forjado a través de procesos históricos que han resultado 
en lo que actualmente denominamos identidad. Es por ello 
que, para poder comprender el concepto de identidad cultural, 
es necesario conocer la evolución del concepto de cultura en 
ése pueblo para así poder insertar éste mismo concepto en 
nuestros estudios de arte popular en general, y del arte popular 
Mixe en particular.

Vastos han sido ya, los escritos y estudios sobre la cultura y 
todo lo que concierne a ella, sin embargo, el concepto de 
cultura (así como el de arte, arte popular y diseño gráfico) 
posee un alto grado de polisemia que nos impide hablar de sus 
manifestaciones, sin antes realizar las precisiones necesarias 
para acotar su significado y poderlo aplicar a nuestro tema de 
investigación.

1.1 La cultura

¿Por qué hablar sobre cultura e identidad en una investigación 
que se enfoca tanto al estudio del arte y el diseño gráfico? ¿Qué 
relación guardan estos conceptos con nuestro objeto de 
estudio: el arte popular Mixe? Cuando por primera vez tene-
mos frente a nosotros una pieza de arte popular creadas por 
manos indígenas: vemos que se revela ante nosotros una cara de 
nuestra nación que casi siempre está oculta, la de la identidad y 
cultura de nuestros pueblos de origen. Sin embargo, en muchas 
sociedades que por comodidad podemos llamar occidentales, 



Estas breves reflexiones en torno a la cultura, dan como 
resultado, la conjunción de todos aquellos aspectos que en una 
sociedad constituyen el patrimonio vivo de sus propios habi 
tantes: su tierra, su cosmovisión, su cosmogonía, su religión, su 
filosofía, sus mitos, sus expresiones artísticas, sus fiestas, sus 
productos culturales, etc. Como se señaló anteriormente, no 
se habla de una cultura homogénea, sino de todo un sistema 
plural que en ocasiones converge en un mismo territorio. Lo 
diferente en cada grupo social fundamenta su riqueza cultural, 
y ésta, muchas veces se manifiesta por medio de su arquitectu-
ra, vestido, música, danza, artesanías y  sus artes populares.

e. La cultura es aprendida y compartida con el resto de 
los miembros de un mismo grupo social. Los valores, creen-
cias, símbolos, normas, etc., pasan a formar parte de la persona 
a través de los procesos de inculturación o socialización. No se 
puede hablar, por esta razón, de personas sin cultura o de 
personas que tienen más una cultura que otra.

f. La cultura es una manifestación viva, en la que conver-
gen elementos heredados del pasado, así como influencias 
exteriores adoptadas y llevadas al ámbito local.
 
g. Como en las leyes científicas, la cultura no se crea ni se 
destruye, sólo se transforma, dado que al ser un fenómeno 
histórico, lo cultural funciona de manera dinámica.

Queda claro entonces, que la cultura en tanto que es producto-
ra del aspecto práctico-utilitario, también es generadora de las 
relaciones entre los objetos y sus significados espirituales. 
Mezhúiev lo resume de manera magistral de la siguiente 
manera: “La cultura es producción del propio hombre como ser 
humano social, es decir, su producción en toda la riqueza de los vínculos 
y las relaciones sociales, en toda la integridad de la existencia activa, y 
no sencillamente la producción de cosas como simples utilidades y no la 
producción de coincidencia en sus formas abstractas”.14 

mente responsable deberá enfrentar el dilema de servir al mercado sin 
traicionar a la cultura en una época en que la escisión entre ambos 
términos parece irreversible”.13

Llegando a este punto, se pueden hacer algunas considera-
ciones conclusivas en torno al concepto de cultura, mencion-
ando que:

a. La cultura es una propiedad innata de lo humano, al 
manifestarse en todas y cada una de las sociedades que confor-
man nuestro devenir histórico y social.

b. La cultura se expresa de múltiples formas y grados 
diversos de heterogeneidad, lo cual nos asegura que no existe 
una sola cultura, sino que son diversas y diferentes entre sí.

c. Los productos culturales fungen como pruebas 
fehacientes de las manifestaciones estéticas de las sociedades 
humanas, así como de su mismo quehacer histórico.

d. La cultura es el medio donde se manifiestan los lazos 
de identificación que distinguen a una sociedad de otra, y es ahí 
mismo donde encontramos los diferentes puentes de comuni-
cación que entretejen el entendimiento humano.

creadora, vista en los ojos de muchos, como tosca, atrasada, 
primitiva y demás adjetivos peyorativos. Sin embargo, en la 
cultura estética caben todos los productos culturales, siempre 
y cuando perfilemos el ámbito de aportación estética. En este 
sentido, el valor de los productos culturales se observa con 
relación directa a la aportación y contribución que genera en el 
desarrollo y fortalecimiento de la identidad cultural o, en su 
caso, a la ruptura que permite la evolución de una manifesta 
ción cultural a otra. El análisis de la cultura puede darse en 
distintos campos o áreas de incidencia, en los productos        
culturales, en las acciones estéticas, en las transformaciones 
culturales, en un tipo de cultura específico donde se desarro 
llan los cambios culturales y para lo cual otro factor relevante 
es el medio ambiente natural, tan importante en todas las 
culturas mesoamericanas y los pueblos indígenas del México 
contemporáneo.

Sólo falta señalar en este breve análisis del devenir histórico de 
la cultura, el papel que juega el diseñador gráfico como miem-
bro de una sociedad inmersa en esa misma cultura a la cual nos 
hemos referido. Como se mencionó previamente, el problema 
polisémico del diseño gráfico nos alejaría de lo que realmente 
se analiza en este breve apartado, así que se dejará de lado el 
carácter conceptual del diseño gráfico para enfocarlo en su 
adscripción a una cultura determinada como una práctica a la 

que denominaremos “no estática”, ya que la cultura humana ha 
usado la imagen y la palabra como instrumentos de comuni-
cación desde siempre, siendo ésta, un aspecto problemático 
enormemente enraizado en las condiciones contextuales y en 
la dinámica de los grupos sociales, los cuales ejercen acciones y 
competencias diferenciadas para legitimar sus perspectivas en 
un escenario complejo y siempre dinámico.

La cultura del diseño abarca diferentes fenómenos, conoci-
mientos, instrumentos de análisis y modelos de producción 
que intenta explicar cómo los objetos (incluidos los productos 
culturales) y las comunicaciones son generados, producidas, 
distribuidas y usadas dentro de los diversos contextos sociales y 
culturales, unas veces más complejos e indeterminados que 
otros.

Así, la cultura se presenta como un conjunto de acciones diver-
gentes donde el diseño juega el papel de artífice, encargado de 
expresar los valores culturales que están en juego. El diseño 
gráfico es en sí mismo una manifestación de la cultura, y es en 
ella donde se plantea como un modelo cultural determinado, 
en donde, como Norberto Chaves señala, “una práctica profesio 
nal culturalmente responsable deberá enfrentar el dilema de ejercer su 
propia y particular modalidad cultural sin violentar las formas cultu 
rales vivas y ajenas a su modelo. Una práctica profesional cultural-

la esencia de todos esos pueblos se manifiesta a través del traba-
jo creativo y de sus relaciones con otros pueblos creadores de 
su propio mundo creativo. Luego entonces, la cultura estética 
de nuestros pueblos de origen, inmersos en la cultura popular, 
se expresa con música, baile y canción, sus preferidos entrete 
nimientos estéticos, en tanto que su oralidad es el medio para 
conservar todo aquello que los identifica como únicos.

Por otro lado, la historia de las culturas estéticas populares ha 
demostrado que éstas se iniciaron en el mundo precolombino, 
en donde lo cotidiano y lo festivo formaron parte de la sensibi 
lidad popular, pero sin dejar de lado las evocaciones mágico-re-
ligiosas. Con la llegada de los españoles a tierras desconocidas, 
los pueblos nativos fueron despojados de sus ritos y su religión, 
anteponiendo el catolicismo a sus nuevas prácticas cotidianas. 
Es entonces cuando surge ese hibrido cultural que subsiste 
hasta nuestros días. En palabras de Acha “posiblemente esté hoy 
formándose otra estética popular, al calor de la actual urbanización del 
campesinado y de su proletarización, previa industrialización. Si se 
prefiere, estamos viviendo la actual desruralización de la tradicional 
cultura popular que habíamos heredado”.12 Vemos entonces que la 
creación de los objetos culturales se convierte en una negativa  
autóctona desde la creación de las sociedades clasicistas. Sin 
embargo, es innegable que la cultura popular, alejada de la 
cultura hegemónica, no ha detenido su inagotable fuerza 

importante, la que se encuentra en el cuerpo, se nombra 
jë’wë’n, ja’win o jot animë (“alma del estómago”) y se le describe 
como el “sol, pero con alas de pájaro”. El ejemplo anterior nos 
muestra cómo se logran entrelazar los productos culturales en 
una fuente de inspiración para la creación de un relato cargado 
del mundo místico de dioses, soles, colores, montañas y almas, 
en un claro acercamiento teológico desde una muy particular 
estética que nos permite reconocer sin titubeos la manifesta 
ción de la cultura Mixe.

Llegando a este punto, continuamos con la azarosa tarea de 
cerrar la amplitud que genera el concepto de cultura y sus 
múltiples definiciones. Así, para nuestro estudio, baste con 
seguir las teorías planteadas por Juan Acha (y seguidas por 
autores como el mencionado Othón Téllez), quien manifiesta 
que la realidad cultural tiene como médula “la producción de 
bienes culturales, y sobre todo, los usos y costumbres de toda índole, que 
integran nuestro bagaje cultural colectivo, que comprenden nuestro 
modo latinoamericano de ser”.11 Del mismo modo, divide a la 
cultura en hegemónica y popular, en donde podemos distinguir 
la tendencia material, tecnológica e industrial en la primera, y 
una tendencia espiritual en la segunda. La “educación racional” es 
un factor que se ha negado a las clases populares y como 
resultado de esa situación, han sobrecargado su sensibilidad 
personal para solucionar sus pro blemas. Así, se considera que 

pues, lo anterior nos dice que en toda comunicación, la com-
prensión de los puentes comunicativos construidos por una 
cultura vean en sus símbolos (incluidos los visuales, sonoros o 
táctiles) el medio para la total comprensión de sus significantes. 
Así como en el aspecto práctico-utilitario el hombre ha 
construido un mundo materialista, por medio de sus objetos 
creados es que ha hecho un mundo de significados espirituales. 
En palabras de Ana Ortiz Angulo “la cultura es la esencia y es el 
fenómeno, es lo que se que se quiere decir y los objetos por los cuales se 
dice: obras de arte, libros filosóficos y científicos. Es el contenido y la 
forma por la cual se expresa”.9 

Cabe resaltar que algunos autores han orientado sus estudios 
sobre la cultura hacia conceptos que engloban el entorno en 
donde ésta se desarrolla, en los cuales, el hábitat o el medio 
ambiente influyen directamente en el accionar cultural de una 
sociedad determinada. Claro ejemplo de ésta tendencia es el 
que manifiesta el artista y filósofo Othón Téllez al afirmar que 
“el ser humano se relaciona permanentemente con su ámbito natural, 
con la precisión de su hábitat, de su entorno ecológico, de la estética 
natural y cotidiana de lo que en el seno del grupo social se preserva”.10 

Mediante ésta relación hombre-hábitat y viceversa, resultan 
una serie de productos que a través de los procesos históricos 
humanos, van resguardando los rasgos distintivos de cada 
grupo social. Es en estos productos donde se observan los cana-

les informáticos que llevan consigo la visión del mundo que 
rodeaba a la sociedad generadora de esos productos al momen-
to de su concepción. Téllez denomina a estos últimos como 
“productos culturales”, y es gracias a ellos que se ha podido 
conocer la información estética que se generaba en las diversas 
sociedades en torno a su ciencia, su tecnología, su religión, su 
política y en todas y cada una de sus manifestaciones sociales y 
culturales (baste con citar a los objetos utilitarios como ejem 
plo de información estética concebida por nuestros pueblos de 
origen).

Así, en el campo de la manifestaciones culturales vemos que, la 
cultura artística, la cultura popular, la cultura hegemónica y los 
productos culturales híbridos, son los que mayor atañen a nues-
tro campo de investigación, ya que es en ellos donde las artes 
(en todas sus vertientes), el diseño, las artesanías, las artes 
populares, las fiestas, lo ritos, y todos los productos culturales 
propios de cada sociedad extienden sus lazos de identidad, 
incluidos los que se refieren a la estética de los pueblos de 
origen. Los ejemplos son infinitos, pero adelantándonos a 
nuestro objeto de estudio, tomemos a la estética en la icono-
grafía del pueblo Mixe, cargada de elementos cósmicos, de 
color y de formas bien definidas, pero que a su vez, pueden 
referir a uno o más elementos: el término que denota “día” 
(xëëw), también significa “sol”, “nombre” y “fiesta”; el alma más 

Gráfico celebrado en Querétaro en 1994 por parte del Dr. 
Norberto Chaves en donde señaló que “cuando hablamos de 
cultura nos estamos refiriendo, de algún modo, al sistema de mitos, ritos 
y fetiches que componen el patrimonio de una comunidad y regulan sus 
comportamientos para garantizar su cohesión y continuidad histórica 
mediante la instauración de una identidad colectiva estable”. Dicha 
identidad alude a un sistema de valores éticos, sociales y estéti-
cos, de hábitos y costumbres, y de toda una sucesión de símbo-
los a los que Chaves se refiere como géneros. Vemos entonces 
como éstos símbolos a los que hacemos referencia pueden 
manifestarse desde diversas vertientes, sean éstas cotidianas 
(gastronomía, indumentaria, códigos de comportamiento, 
ceremonias, ritos, leyendas, liturgias, etc.) o significativas 
(arte, ciencia, formas de gobierno, filosofía, religión, etc.). 
Para reforzar esta idea, Sergio Carrasco en su libro “Geometrías 
de la imaginación: Oaxaca” manifiesta que a pesar de que los 
“signos, gestos y señales son marcas tan propias y tan iguales a otras, son 
por ellas que podemos reconocernos diferentes en la diversidad histórica 
y cultural, en la forma, en los estilos, en la construcción constante de 
visiones, de cosmogonías, de geometrías y lenguajes que nos reflejan y 
nos identifican como nación”.8 Es decir que los sistemas simbólicos 
carecen de todo contenido si este no se presenta en la cultura 
determinada. Los signos, luego entonces, corresponden a un 
sistema que se organiza y estructura a partir del conocimiento 
aprendido, y por ende, aceptado por una sociedad entera; así 

je sea aceptado e integrado a su forma de vida”.7 Esta creatividad se 
podrá ver reflejada ya en procesos expresivos que atañen a las 
artes visuales, mismos que serán el medio para explorar las 
diferentes posibilidades comunicativas de una cultura.

El maestro Juan Acha, en su ensayo Las Ciencias y las Artes, 
refiere que en toda sociedad y tiempo, la cultura se halla forma-
da por la cultura material y la espiritual. La primera cubre las 
actividades productivas, distributivas y consecutivas de los 
bienes (las tecnologías) destinadas a satisfacer nuestras necesi-
dades materiales de subsistencia. La cultura espiritual consta de 
la estética (las artes) y la científica (las ciencias). Así como las 
ciencias y las artes constituyen los dos pilares de toda sociedad, 
a las que él llama “sociedades importantes”. Del mismo modo, 
señala que la cultura estética se compone por tres sistemas de 
producción de imágenes, objetos y acciones: las artesanías 
gremiales (o artes feudales), las artes (o las renacentistas) y los 
diseños (o artes tecnológicas). Luego entonces, encontramos 
ya en Acha las referencias directas que nos permiten incorporar 
las expresiones artísticas en un concepto más específico, 
inmerso en la propia definición general de cultura, mismo que 
tendrá un análisis más exhaustivo en párrafos siguientes.

Igualmente es de primordial importancia la conferencia dictada 
en el Primer Encuentro Internacional de Escuelas de Diseño 
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de ella misma emanan, entre las cuales podemos incluir el arte 
o el arte popular. 

Por su parte, en su artículo titulado “Identidad Cultural: un 
concepto que evoluciona” la profesora colombiana Olga Lucía 
Molano realiza un breve recorrido histórico del concepto de 
cultura, exponiendo algunas diferencias que se han manifestado 
al utilizar los términos de civilización y cultura como uno 
mismo. Así, la investigadora pone como ejemplo a la cultura 
alemana, donde civilización era algo externo, racional y 
progresista, mientras que cultura estaba referida al espíritu, a 
las tradiciones locales y al territorio.3 Molano refiere que éste 
último hecho tendría mucha relación con el término que se 
tomó de Cicerón, a quien se le atribuye que metafóricamente 
había escrito la “cultura animi” (cultivo del alma), dejando 
entrever  al término como algo más etéreo o inmaterial, del 
mismo modo que Kultur implicaba una progresión personal 
hacia la perfección espiritual.
 
Cabe mencionar que muchas han sido las discusiones que se han 
generado al tratar de entender a la cultura como una sola y no 
como un concepto plural. T. S. Eliot se refiere a este hecho de 
la siguiente manera: “[…] una cultura mundial que fuese una 
cultura uniforme no sería en absoluto cultura. Tendríamos una humani-
dad deshumanizada”.4 Del mismo modo, diferentes corrientes 

vieron a la cultura como un obstáculo para el progreso 
económico o el desarrollo comercial. Claro ejemplo de esta 
postura es el que manifiesta un escrito realizado por expertos 
de la ONU en 1951: “Hay un sentido en que el progreso económico 
acelerado es imposible sin ajustes dolorosos. Las filosofías ancestrales 
deben ser erradicadas; las viejas instituciones tienen que desintegrarse; 
los lazos de casta, credo y raza deben romperse y grandes masas de 
personas incapaces de seguir el ritmo del progreso deberán ver frustra-
das sus expectativas de una vida cómoda. Muy pocas comunidades están 
dispuestas a pagar el precio del progreso económico”.5 Sin embargo, 
para los años 70’s y principios de los 80’s, autores como I. 
Savranski fijan a la cultura como un sistema, y partiendo de 
ello, éste autor analiza sus funciones a las que define como 
informativa, directiva y comunicativa, dándole un mayor peso a 
ésta última, al afirmar que la cultura es un sistema de signos y 
como tal su función principal es la comunicación. El mismo 
autor sentencia que “la cultura es un mecanismo encaminado a 
elaborar, almacenar y transmitir información”.6 Siguiendo esta línea, 
las ciencias de la comunicación distinguen cinco componentes 
básicos de la cultura: “lo humano, lo abstracto, la polivalencia 
semántica, lo colectivo y lo contextual; de la suma de estas cinco 
particularidades resulta una sexta, la ideológica, la cual es la que más 
le atañe al área de la comunicación por estar ligada no sólo a procesos 
comunicativos que tienen que ver con la transmisión de mensajes, sino 
con la creatividad que el hombre aplica en su grupo para que el mensa-

Veamos a continuación un breve recorrido por las diferentes 
interpretaciones que ha tenido el concepto de cultura, así 
como la visión que de ella han tenido las diferentes ciencias 
humanas.

Al ocuparse de la cultura, las Ciencias Sociales son las que 
mayor interés muestran al respecto, ya que la consideran como 
el medio por el cual al ser humano le es posible entender su 
realidad y su propio devenir. Sin embargo, muchos han sido los 
campos ajenos a la Sociología y la Antropología que han 
mostrado su inquietud por lo procesos culturales que se han 
manifestado desde su particular objeto de estudio. Partiendo 
de la visión de los estudios antropológicos, Rodolfo Stavenha-
gen refiere a la “cultura como el conjunto de actividades y productos 
materiales y espirituales que distinguen a una sociedad determinada de 
otra”.1 Desde esa vertiente, la cultura se asociaba básicamente a 
las artes, la religión y las costumbres. Así lo demuestra el 
Profesor Emérito de la Universidad de Buenos Aires Mario 
Margulis al incluir en su concepto de cultura “los sistemas 
simbólicos, el lenguaje, las costumbres, las formas compartidas de 
pensar el mundo, y los códigos que rigen el comportamiento cotidiano e 
imprimen sus características en las diversas producciones de un pueblo 
o de algunos de sus sectores”.2 Es importante señalar como en esta 
última definición, el autor ya refiere a la manifestación de la 
cultura de un pueblo en las diferentes formas de expresión que 

criollas o mestizas se cree que la cultura se restringe a lo que 
comúnmente se denomina bello y/o educado, sin tomar en 
cuenta que la cultura engloba procesos sociales que van más allá 
de adjetivos ligados a lo culto. Los pueblos de origen en nuestro 
país se han forjado a partir de una cosmovisión propia, misma 
que se ve reflejada en su arte popular (entre muchos otros 
elementos, como su lengua); a su vez, este arte al que nos 
referimos, es parte integradora de su cultura, por ejemplo, en 
objetos de uso ceremonial o utilitario. Así, al hablar de grupos 
humanos (entre ellos los pueblos de origen), vemos que estos 
se han forjado a través de procesos históricos que han resultado 
en lo que actualmente denominamos identidad. Es por ello 
que, para poder comprender el concepto de identidad cultural, 
es necesario conocer la evolución del concepto de cultura en 
ése pueblo para así poder insertar éste mismo concepto en 
nuestros estudios de arte popular en general, y del arte popular 
Mixe en particular.

Vastos han sido ya, los escritos y estudios sobre la cultura y 
todo lo que concierne a ella, sin embargo, el concepto de 
cultura (así como el de arte, arte popular y diseño gráfico) 
posee un alto grado de polisemia que nos impide hablar de sus 
manifestaciones, sin antes realizar las precisiones necesarias 
para acotar su significado y poderlo aplicar a nuestro tema de 
investigación.

1.1 La cultura

¿Por qué hablar sobre cultura e identidad en una investigación 
que se enfoca tanto al estudio del arte y el diseño gráfico? ¿Qué 
relación guardan estos conceptos con nuestro objeto de 
estudio: el arte popular Mixe? Cuando por primera vez tene-
mos frente a nosotros una pieza de arte popular creadas por 
manos indígenas: vemos que se revela ante nosotros una cara de 
nuestra nación que casi siempre está oculta, la de la identidad y 
cultura de nuestros pueblos de origen. Sin embargo, en muchas 
sociedades que por comodidad podemos llamar occidentales, 



Estas breves reflexiones en torno a la cultura, dan como 
resultado, la conjunción de todos aquellos aspectos que en una 
sociedad constituyen el patrimonio vivo de sus propios habi 
tantes: su tierra, su cosmovisión, su cosmogonía, su religión, su 
filosofía, sus mitos, sus expresiones artísticas, sus fiestas, sus 
productos culturales, etc. Como se señaló anteriormente, no 
se habla de una cultura homogénea, sino de todo un sistema 
plural que en ocasiones converge en un mismo territorio. Lo 
diferente en cada grupo social fundamenta su riqueza cultural, 
y ésta, muchas veces se manifiesta por medio de su arquitectu-
ra, vestido, música, danza, artesanías y  sus artes populares.

e. La cultura es aprendida y compartida con el resto de 
los miembros de un mismo grupo social. Los valores, creen-
cias, símbolos, normas, etc., pasan a formar parte de la persona 
a través de los procesos de inculturación o socialización. No se 
puede hablar, por esta razón, de personas sin cultura o de 
personas que tienen más una cultura que otra.

f. La cultura es una manifestación viva, en la que conver-
gen elementos heredados del pasado, así como influencias 
exteriores adoptadas y llevadas al ámbito local.
 
g. Como en las leyes científicas, la cultura no se crea ni se 
destruye, sólo se transforma, dado que al ser un fenómeno 
histórico, lo cultural funciona de manera dinámica.

Queda claro entonces, que la cultura en tanto que es producto-
ra del aspecto práctico-utilitario, también es generadora de las 
relaciones entre los objetos y sus significados espirituales. 
Mezhúiev lo resume de manera magistral de la siguiente 
manera: “La cultura es producción del propio hombre como ser 
humano social, es decir, su producción en toda la riqueza de los vínculos 
y las relaciones sociales, en toda la integridad de la existencia activa, y 
no sencillamente la producción de cosas como simples utilidades y no la 
producción de coincidencia en sus formas abstractas”.14 

mente responsable deberá enfrentar el dilema de servir al mercado sin 
traicionar a la cultura en una época en que la escisión entre ambos 
términos parece irreversible”.13

Llegando a este punto, se pueden hacer algunas considera-
ciones conclusivas en torno al concepto de cultura, mencion-
ando que:

a. La cultura es una propiedad innata de lo humano, al 
manifestarse en todas y cada una de las sociedades que confor-
man nuestro devenir histórico y social.

b. La cultura se expresa de múltiples formas y grados 
diversos de heterogeneidad, lo cual nos asegura que no existe 
una sola cultura, sino que son diversas y diferentes entre sí.

c. Los productos culturales fungen como pruebas 
fehacientes de las manifestaciones estéticas de las sociedades 
humanas, así como de su mismo quehacer histórico.

d. La cultura es el medio donde se manifiestan los lazos 
de identificación que distinguen a una sociedad de otra, y es ahí 
mismo donde encontramos los diferentes puentes de comuni-
cación que entretejen el entendimiento humano.

creadora, vista en los ojos de muchos, como tosca, atrasada, 
primitiva y demás adjetivos peyorativos. Sin embargo, en la 
cultura estética caben todos los productos culturales, siempre 
y cuando perfilemos el ámbito de aportación estética. En este 
sentido, el valor de los productos culturales se observa con 
relación directa a la aportación y contribución que genera en el 
desarrollo y fortalecimiento de la identidad cultural o, en su 
caso, a la ruptura que permite la evolución de una manifesta 
ción cultural a otra. El análisis de la cultura puede darse en 
distintos campos o áreas de incidencia, en los productos        
culturales, en las acciones estéticas, en las transformaciones 
culturales, en un tipo de cultura específico donde se desarro 
llan los cambios culturales y para lo cual otro factor relevante 
es el medio ambiente natural, tan importante en todas las 
culturas mesoamericanas y los pueblos indígenas del México 
contemporáneo.

Sólo falta señalar en este breve análisis del devenir histórico de 
la cultura, el papel que juega el diseñador gráfico como miem-
bro de una sociedad inmersa en esa misma cultura a la cual nos 
hemos referido. Como se mencionó previamente, el problema 
polisémico del diseño gráfico nos alejaría de lo que realmente 
se analiza en este breve apartado, así que se dejará de lado el 
carácter conceptual del diseño gráfico para enfocarlo en su 
adscripción a una cultura determinada como una práctica a la 

que denominaremos “no estática”, ya que la cultura humana ha 
usado la imagen y la palabra como instrumentos de comuni-
cación desde siempre, siendo ésta, un aspecto problemático 
enormemente enraizado en las condiciones contextuales y en 
la dinámica de los grupos sociales, los cuales ejercen acciones y 
competencias diferenciadas para legitimar sus perspectivas en 
un escenario complejo y siempre dinámico.

La cultura del diseño abarca diferentes fenómenos, conoci-
mientos, instrumentos de análisis y modelos de producción 
que intenta explicar cómo los objetos (incluidos los productos 
culturales) y las comunicaciones son generados, producidas, 
distribuidas y usadas dentro de los diversos contextos sociales y 
culturales, unas veces más complejos e indeterminados que 
otros.

Así, la cultura se presenta como un conjunto de acciones diver-
gentes donde el diseño juega el papel de artífice, encargado de 
expresar los valores culturales que están en juego. El diseño 
gráfico es en sí mismo una manifestación de la cultura, y es en 
ella donde se plantea como un modelo cultural determinado, 
en donde, como Norberto Chaves señala, “una práctica profesio 
nal culturalmente responsable deberá enfrentar el dilema de ejercer su 
propia y particular modalidad cultural sin violentar las formas cultu 
rales vivas y ajenas a su modelo. Una práctica profesional cultural-

la esencia de todos esos pueblos se manifiesta a través del traba-
jo creativo y de sus relaciones con otros pueblos creadores de 
su propio mundo creativo. Luego entonces, la cultura estética 
de nuestros pueblos de origen, inmersos en la cultura popular, 
se expresa con música, baile y canción, sus preferidos entrete 
nimientos estéticos, en tanto que su oralidad es el medio para 
conservar todo aquello que los identifica como únicos.

Por otro lado, la historia de las culturas estéticas populares ha 
demostrado que éstas se iniciaron en el mundo precolombino, 
en donde lo cotidiano y lo festivo formaron parte de la sensibi 
lidad popular, pero sin dejar de lado las evocaciones mágico-re-
ligiosas. Con la llegada de los españoles a tierras desconocidas, 
los pueblos nativos fueron despojados de sus ritos y su religión, 
anteponiendo el catolicismo a sus nuevas prácticas cotidianas. 
Es entonces cuando surge ese hibrido cultural que subsiste 
hasta nuestros días. En palabras de Acha “posiblemente esté hoy 
formándose otra estética popular, al calor de la actual urbanización del 
campesinado y de su proletarización, previa industrialización. Si se 
prefiere, estamos viviendo la actual desruralización de la tradicional 
cultura popular que habíamos heredado”.12 Vemos entonces que la 
creación de los objetos culturales se convierte en una negativa  
autóctona desde la creación de las sociedades clasicistas. Sin 
embargo, es innegable que la cultura popular, alejada de la 
cultura hegemónica, no ha detenido su inagotable fuerza 

importante, la que se encuentra en el cuerpo, se nombra 
jë’wë’n, ja’win o jot animë (“alma del estómago”) y se le describe 
como el “sol, pero con alas de pájaro”. El ejemplo anterior nos 
muestra cómo se logran entrelazar los productos culturales en 
una fuente de inspiración para la creación de un relato cargado 
del mundo místico de dioses, soles, colores, montañas y almas, 
en un claro acercamiento teológico desde una muy particular 
estética que nos permite reconocer sin titubeos la manifesta 
ción de la cultura Mixe.

Llegando a este punto, continuamos con la azarosa tarea de 
cerrar la amplitud que genera el concepto de cultura y sus 
múltiples definiciones. Así, para nuestro estudio, baste con 
seguir las teorías planteadas por Juan Acha (y seguidas por 
autores como el mencionado Othón Téllez), quien manifiesta 
que la realidad cultural tiene como médula “la producción de 
bienes culturales, y sobre todo, los usos y costumbres de toda índole, que 
integran nuestro bagaje cultural colectivo, que comprenden nuestro 
modo latinoamericano de ser”.11 Del mismo modo, divide a la 
cultura en hegemónica y popular, en donde podemos distinguir 
la tendencia material, tecnológica e industrial en la primera, y 
una tendencia espiritual en la segunda. La “educación racional” es 
un factor que se ha negado a las clases populares y como 
resultado de esa situación, han sobrecargado su sensibilidad 
personal para solucionar sus pro blemas. Así, se considera que 

pues, lo anterior nos dice que en toda comunicación, la com-
prensión de los puentes comunicativos construidos por una 
cultura vean en sus símbolos (incluidos los visuales, sonoros o 
táctiles) el medio para la total comprensión de sus significantes. 
Así como en el aspecto práctico-utilitario el hombre ha 
construido un mundo materialista, por medio de sus objetos 
creados es que ha hecho un mundo de significados espirituales. 
En palabras de Ana Ortiz Angulo “la cultura es la esencia y es el 
fenómeno, es lo que se que se quiere decir y los objetos por los cuales se 
dice: obras de arte, libros filosóficos y científicos. Es el contenido y la 
forma por la cual se expresa”.9 

Cabe resaltar que algunos autores han orientado sus estudios 
sobre la cultura hacia conceptos que engloban el entorno en 
donde ésta se desarrolla, en los cuales, el hábitat o el medio 
ambiente influyen directamente en el accionar cultural de una 
sociedad determinada. Claro ejemplo de ésta tendencia es el 
que manifiesta el artista y filósofo Othón Téllez al afirmar que 
“el ser humano se relaciona permanentemente con su ámbito natural, 
con la precisión de su hábitat, de su entorno ecológico, de la estética 
natural y cotidiana de lo que en el seno del grupo social se preserva”.10 

Mediante ésta relación hombre-hábitat y viceversa, resultan 
una serie de productos que a través de los procesos históricos 
humanos, van resguardando los rasgos distintivos de cada 
grupo social. Es en estos productos donde se observan los cana-

les informáticos que llevan consigo la visión del mundo que 
rodeaba a la sociedad generadora de esos productos al momen-
to de su concepción. Téllez denomina a estos últimos como 
“productos culturales”, y es gracias a ellos que se ha podido 
conocer la información estética que se generaba en las diversas 
sociedades en torno a su ciencia, su tecnología, su religión, su 
política y en todas y cada una de sus manifestaciones sociales y 
culturales (baste con citar a los objetos utilitarios como ejem 
plo de información estética concebida por nuestros pueblos de 
origen).

Así, en el campo de la manifestaciones culturales vemos que, la 
cultura artística, la cultura popular, la cultura hegemónica y los 
productos culturales híbridos, son los que mayor atañen a nues-
tro campo de investigación, ya que es en ellos donde las artes 
(en todas sus vertientes), el diseño, las artesanías, las artes 
populares, las fiestas, lo ritos, y todos los productos culturales 
propios de cada sociedad extienden sus lazos de identidad, 
incluidos los que se refieren a la estética de los pueblos de 
origen. Los ejemplos son infinitos, pero adelantándonos a 
nuestro objeto de estudio, tomemos a la estética en la icono-
grafía del pueblo Mixe, cargada de elementos cósmicos, de 
color y de formas bien definidas, pero que a su vez, pueden 
referir a uno o más elementos: el término que denota “día” 
(xëëw), también significa “sol”, “nombre” y “fiesta”; el alma más 
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Gráfico celebrado en Querétaro en 1994 por parte del Dr. 
Norberto Chaves en donde señaló que “cuando hablamos de 
cultura nos estamos refiriendo, de algún modo, al sistema de mitos, ritos 
y fetiches que componen el patrimonio de una comunidad y regulan sus 
comportamientos para garantizar su cohesión y continuidad histórica 
mediante la instauración de una identidad colectiva estable”. Dicha 
identidad alude a un sistema de valores éticos, sociales y estéti-
cos, de hábitos y costumbres, y de toda una sucesión de símbo-
los a los que Chaves se refiere como géneros. Vemos entonces 
como éstos símbolos a los que hacemos referencia pueden 
manifestarse desde diversas vertientes, sean éstas cotidianas 
(gastronomía, indumentaria, códigos de comportamiento, 
ceremonias, ritos, leyendas, liturgias, etc.) o significativas 
(arte, ciencia, formas de gobierno, filosofía, religión, etc.). 
Para reforzar esta idea, Sergio Carrasco en su libro “Geometrías 
de la imaginación: Oaxaca” manifiesta que a pesar de que los 
“signos, gestos y señales son marcas tan propias y tan iguales a otras, son 
por ellas que podemos reconocernos diferentes en la diversidad histórica 
y cultural, en la forma, en los estilos, en la construcción constante de 
visiones, de cosmogonías, de geometrías y lenguajes que nos reflejan y 
nos identifican como nación”.8 Es decir que los sistemas simbólicos 
carecen de todo contenido si este no se presenta en la cultura 
determinada. Los signos, luego entonces, corresponden a un 
sistema que se organiza y estructura a partir del conocimiento 
aprendido, y por ende, aceptado por una sociedad entera; así 

je sea aceptado e integrado a su forma de vida”.7 Esta creatividad se 
podrá ver reflejada ya en procesos expresivos que atañen a las 
artes visuales, mismos que serán el medio para explorar las 
diferentes posibilidades comunicativas de una cultura.

El maestro Juan Acha, en su ensayo Las Ciencias y las Artes, 
refiere que en toda sociedad y tiempo, la cultura se halla forma-
da por la cultura material y la espiritual. La primera cubre las 
actividades productivas, distributivas y consecutivas de los 
bienes (las tecnologías) destinadas a satisfacer nuestras necesi-
dades materiales de subsistencia. La cultura espiritual consta de 
la estética (las artes) y la científica (las ciencias). Así como las 
ciencias y las artes constituyen los dos pilares de toda sociedad, 
a las que él llama “sociedades importantes”. Del mismo modo, 
señala que la cultura estética se compone por tres sistemas de 
producción de imágenes, objetos y acciones: las artesanías 
gremiales (o artes feudales), las artes (o las renacentistas) y los 
diseños (o artes tecnológicas). Luego entonces, encontramos 
ya en Acha las referencias directas que nos permiten incorporar 
las expresiones artísticas en un concepto más específico, 
inmerso en la propia definición general de cultura, mismo que 
tendrá un análisis más exhaustivo en párrafos siguientes.

Igualmente es de primordial importancia la conferencia dictada 
en el Primer Encuentro Internacional de Escuelas de Diseño 

de ella misma emanan, entre las cuales podemos incluir el arte 
o el arte popular. 

Por su parte, en su artículo titulado “Identidad Cultural: un 
concepto que evoluciona” la profesora colombiana Olga Lucía 
Molano realiza un breve recorrido histórico del concepto de 
cultura, exponiendo algunas diferencias que se han manifestado 
al utilizar los términos de civilización y cultura como uno 
mismo. Así, la investigadora pone como ejemplo a la cultura 
alemana, donde civilización era algo externo, racional y 
progresista, mientras que cultura estaba referida al espíritu, a 
las tradiciones locales y al territorio.3 Molano refiere que éste 
último hecho tendría mucha relación con el término que se 
tomó de Cicerón, a quien se le atribuye que metafóricamente 
había escrito la “cultura animi” (cultivo del alma), dejando 
entrever  al término como algo más etéreo o inmaterial, del 
mismo modo que Kultur implicaba una progresión personal 
hacia la perfección espiritual.
 
Cabe mencionar que muchas han sido las discusiones que se han 
generado al tratar de entender a la cultura como una sola y no 
como un concepto plural. T. S. Eliot se refiere a este hecho de 
la siguiente manera: “[…] una cultura mundial que fuese una 
cultura uniforme no sería en absoluto cultura. Tendríamos una humani-
dad deshumanizada”.4 Del mismo modo, diferentes corrientes 

vieron a la cultura como un obstáculo para el progreso 
económico o el desarrollo comercial. Claro ejemplo de esta 
postura es el que manifiesta un escrito realizado por expertos 
de la ONU en 1951: “Hay un sentido en que el progreso económico 
acelerado es imposible sin ajustes dolorosos. Las filosofías ancestrales 
deben ser erradicadas; las viejas instituciones tienen que desintegrarse; 
los lazos de casta, credo y raza deben romperse y grandes masas de 
personas incapaces de seguir el ritmo del progreso deberán ver frustra-
das sus expectativas de una vida cómoda. Muy pocas comunidades están 
dispuestas a pagar el precio del progreso económico”.5 Sin embargo, 
para los años 70’s y principios de los 80’s, autores como I. 
Savranski fijan a la cultura como un sistema, y partiendo de 
ello, éste autor analiza sus funciones a las que define como 
informativa, directiva y comunicativa, dándole un mayor peso a 
ésta última, al afirmar que la cultura es un sistema de signos y 
como tal su función principal es la comunicación. El mismo 
autor sentencia que “la cultura es un mecanismo encaminado a 
elaborar, almacenar y transmitir información”.6 Siguiendo esta línea, 
las ciencias de la comunicación distinguen cinco componentes 
básicos de la cultura: “lo humano, lo abstracto, la polivalencia 
semántica, lo colectivo y lo contextual; de la suma de estas cinco 
particularidades resulta una sexta, la ideológica, la cual es la que más 
le atañe al área de la comunicación por estar ligada no sólo a procesos 
comunicativos que tienen que ver con la transmisión de mensajes, sino 
con la creatividad que el hombre aplica en su grupo para que el mensa-

Veamos a continuación un breve recorrido por las diferentes 
interpretaciones que ha tenido el concepto de cultura, así 
como la visión que de ella han tenido las diferentes ciencias 
humanas.

Al ocuparse de la cultura, las Ciencias Sociales son las que 
mayor interés muestran al respecto, ya que la consideran como 
el medio por el cual al ser humano le es posible entender su 
realidad y su propio devenir. Sin embargo, muchos han sido los 
campos ajenos a la Sociología y la Antropología que han 
mostrado su inquietud por lo procesos culturales que se han 
manifestado desde su particular objeto de estudio. Partiendo 
de la visión de los estudios antropológicos, Rodolfo Stavenha-
gen refiere a la “cultura como el conjunto de actividades y productos 
materiales y espirituales que distinguen a una sociedad determinada de 
otra”.1 Desde esa vertiente, la cultura se asociaba básicamente a 
las artes, la religión y las costumbres. Así lo demuestra el 
Profesor Emérito de la Universidad de Buenos Aires Mario 
Margulis al incluir en su concepto de cultura “los sistemas 
simbólicos, el lenguaje, las costumbres, las formas compartidas de 
pensar el mundo, y los códigos que rigen el comportamiento cotidiano e 
imprimen sus características en las diversas producciones de un pueblo 
o de algunos de sus sectores”.2 Es importante señalar como en esta 
última definición, el autor ya refiere a la manifestación de la 
cultura de un pueblo en las diferentes formas de expresión que 

criollas o mestizas se cree que la cultura se restringe a lo que 
comúnmente se denomina bello y/o educado, sin tomar en 
cuenta que la cultura engloba procesos sociales que van más allá 
de adjetivos ligados a lo culto. Los pueblos de origen en nuestro 
país se han forjado a partir de una cosmovisión propia, misma 
que se ve reflejada en su arte popular (entre muchos otros 
elementos, como su lengua); a su vez, este arte al que nos 
referimos, es parte integradora de su cultura, por ejemplo, en 
objetos de uso ceremonial o utilitario. Así, al hablar de grupos 
humanos (entre ellos los pueblos de origen), vemos que estos 
se han forjado a través de procesos históricos que han resultado 
en lo que actualmente denominamos identidad. Es por ello 
que, para poder comprender el concepto de identidad cultural, 
es necesario conocer la evolución del concepto de cultura en 
ése pueblo para así poder insertar éste mismo concepto en 
nuestros estudios de arte popular en general, y del arte popular 
Mixe en particular.

Vastos han sido ya, los escritos y estudios sobre la cultura y 
todo lo que concierne a ella, sin embargo, el concepto de 
cultura (así como el de arte, arte popular y diseño gráfico) 
posee un alto grado de polisemia que nos impide hablar de sus 
manifestaciones, sin antes realizar las precisiones necesarias 
para acotar su significado y poderlo aplicar a nuestro tema de 
investigación.

1.1 La cultura

¿Por qué hablar sobre cultura e identidad en una investigación 
que se enfoca tanto al estudio del arte y el diseño gráfico? ¿Qué 
relación guardan estos conceptos con nuestro objeto de 
estudio: el arte popular Mixe? Cuando por primera vez tene-
mos frente a nosotros una pieza de arte popular creadas por 
manos indígenas: vemos que se revela ante nosotros una cara de 
nuestra nación que casi siempre está oculta, la de la identidad y 
cultura de nuestros pueblos de origen. Sin embargo, en muchas 
sociedades que por comodidad podemos llamar occidentales, 



Estas breves reflexiones en torno a la cultura, dan como 
resultado, la conjunción de todos aquellos aspectos que en una 
sociedad constituyen el patrimonio vivo de sus propios habi 
tantes: su tierra, su cosmovisión, su cosmogonía, su religión, su 
filosofía, sus mitos, sus expresiones artísticas, sus fiestas, sus 
productos culturales, etc. Como se señaló anteriormente, no 
se habla de una cultura homogénea, sino de todo un sistema 
plural que en ocasiones converge en un mismo territorio. Lo 
diferente en cada grupo social fundamenta su riqueza cultural, 
y ésta, muchas veces se manifiesta por medio de su arquitectu-
ra, vestido, música, danza, artesanías y  sus artes populares.

e. La cultura es aprendida y compartida con el resto de 
los miembros de un mismo grupo social. Los valores, creen-
cias, símbolos, normas, etc., pasan a formar parte de la persona 
a través de los procesos de inculturación o socialización. No se 
puede hablar, por esta razón, de personas sin cultura o de 
personas que tienen más una cultura que otra.

f. La cultura es una manifestación viva, en la que conver-
gen elementos heredados del pasado, así como influencias 
exteriores adoptadas y llevadas al ámbito local.
 
g. Como en las leyes científicas, la cultura no se crea ni se 
destruye, sólo se transforma, dado que al ser un fenómeno 
histórico, lo cultural funciona de manera dinámica.

Queda claro entonces, que la cultura en tanto que es producto-
ra del aspecto práctico-utilitario, también es generadora de las 
relaciones entre los objetos y sus significados espirituales. 
Mezhúiev lo resume de manera magistral de la siguiente 
manera: “La cultura es producción del propio hombre como ser 
humano social, es decir, su producción en toda la riqueza de los vínculos 
y las relaciones sociales, en toda la integridad de la existencia activa, y 
no sencillamente la producción de cosas como simples utilidades y no la 
producción de coincidencia en sus formas abstractas”.14 

mente responsable deberá enfrentar el dilema de servir al mercado sin 
traicionar a la cultura en una época en que la escisión entre ambos 
términos parece irreversible”.13

Llegando a este punto, se pueden hacer algunas considera-
ciones conclusivas en torno al concepto de cultura, mencion-
ando que:

a. La cultura es una propiedad innata de lo humano, al 
manifestarse en todas y cada una de las sociedades que confor-
man nuestro devenir histórico y social.

b. La cultura se expresa de múltiples formas y grados 
diversos de heterogeneidad, lo cual nos asegura que no existe 
una sola cultura, sino que son diversas y diferentes entre sí.

c. Los productos culturales fungen como pruebas 
fehacientes de las manifestaciones estéticas de las sociedades 
humanas, así como de su mismo quehacer histórico.

d. La cultura es el medio donde se manifiestan los lazos 
de identificación que distinguen a una sociedad de otra, y es ahí 
mismo donde encontramos los diferentes puentes de comuni-
cación que entretejen el entendimiento humano.

creadora, vista en los ojos de muchos, como tosca, atrasada, 
primitiva y demás adjetivos peyorativos. Sin embargo, en la 
cultura estética caben todos los productos culturales, siempre 
y cuando perfilemos el ámbito de aportación estética. En este 
sentido, el valor de los productos culturales se observa con 
relación directa a la aportación y contribución que genera en el 
desarrollo y fortalecimiento de la identidad cultural o, en su 
caso, a la ruptura que permite la evolución de una manifesta 
ción cultural a otra. El análisis de la cultura puede darse en 
distintos campos o áreas de incidencia, en los productos        
culturales, en las acciones estéticas, en las transformaciones 
culturales, en un tipo de cultura específico donde se desarro 
llan los cambios culturales y para lo cual otro factor relevante 
es el medio ambiente natural, tan importante en todas las 
culturas mesoamericanas y los pueblos indígenas del México 
contemporáneo.

Sólo falta señalar en este breve análisis del devenir histórico de 
la cultura, el papel que juega el diseñador gráfico como miem-
bro de una sociedad inmersa en esa misma cultura a la cual nos 
hemos referido. Como se mencionó previamente, el problema 
polisémico del diseño gráfico nos alejaría de lo que realmente 
se analiza en este breve apartado, así que se dejará de lado el 
carácter conceptual del diseño gráfico para enfocarlo en su 
adscripción a una cultura determinada como una práctica a la 

que denominaremos “no estática”, ya que la cultura humana ha 
usado la imagen y la palabra como instrumentos de comuni-
cación desde siempre, siendo ésta, un aspecto problemático 
enormemente enraizado en las condiciones contextuales y en 
la dinámica de los grupos sociales, los cuales ejercen acciones y 
competencias diferenciadas para legitimar sus perspectivas en 
un escenario complejo y siempre dinámico.

La cultura del diseño abarca diferentes fenómenos, conoci-
mientos, instrumentos de análisis y modelos de producción 
que intenta explicar cómo los objetos (incluidos los productos 
culturales) y las comunicaciones son generados, producidas, 
distribuidas y usadas dentro de los diversos contextos sociales y 
culturales, unas veces más complejos e indeterminados que 
otros.

Así, la cultura se presenta como un conjunto de acciones diver-
gentes donde el diseño juega el papel de artífice, encargado de 
expresar los valores culturales que están en juego. El diseño 
gráfico es en sí mismo una manifestación de la cultura, y es en 
ella donde se plantea como un modelo cultural determinado, 
en donde, como Norberto Chaves señala, “una práctica profesio 
nal culturalmente responsable deberá enfrentar el dilema de ejercer su 
propia y particular modalidad cultural sin violentar las formas cultu 
rales vivas y ajenas a su modelo. Una práctica profesional cultural-

la esencia de todos esos pueblos se manifiesta a través del traba-
jo creativo y de sus relaciones con otros pueblos creadores de 
su propio mundo creativo. Luego entonces, la cultura estética 
de nuestros pueblos de origen, inmersos en la cultura popular, 
se expresa con música, baile y canción, sus preferidos entrete 
nimientos estéticos, en tanto que su oralidad es el medio para 
conservar todo aquello que los identifica como únicos.

Por otro lado, la historia de las culturas estéticas populares ha 
demostrado que éstas se iniciaron en el mundo precolombino, 
en donde lo cotidiano y lo festivo formaron parte de la sensibi 
lidad popular, pero sin dejar de lado las evocaciones mágico-re-
ligiosas. Con la llegada de los españoles a tierras desconocidas, 
los pueblos nativos fueron despojados de sus ritos y su religión, 
anteponiendo el catolicismo a sus nuevas prácticas cotidianas. 
Es entonces cuando surge ese hibrido cultural que subsiste 
hasta nuestros días. En palabras de Acha “posiblemente esté hoy 
formándose otra estética popular, al calor de la actual urbanización del 
campesinado y de su proletarización, previa industrialización. Si se 
prefiere, estamos viviendo la actual desruralización de la tradicional 
cultura popular que habíamos heredado”.12 Vemos entonces que la 
creación de los objetos culturales se convierte en una negativa  
autóctona desde la creación de las sociedades clasicistas. Sin 
embargo, es innegable que la cultura popular, alejada de la 
cultura hegemónica, no ha detenido su inagotable fuerza 

importante, la que se encuentra en el cuerpo, se nombra 
jë’wë’n, ja’win o jot animë (“alma del estómago”) y se le describe 
como el “sol, pero con alas de pájaro”. El ejemplo anterior nos 
muestra cómo se logran entrelazar los productos culturales en 
una fuente de inspiración para la creación de un relato cargado 
del mundo místico de dioses, soles, colores, montañas y almas, 
en un claro acercamiento teológico desde una muy particular 
estética que nos permite reconocer sin titubeos la manifesta 
ción de la cultura Mixe.

Llegando a este punto, continuamos con la azarosa tarea de 
cerrar la amplitud que genera el concepto de cultura y sus 
múltiples definiciones. Así, para nuestro estudio, baste con 
seguir las teorías planteadas por Juan Acha (y seguidas por 
autores como el mencionado Othón Téllez), quien manifiesta 
que la realidad cultural tiene como médula “la producción de 
bienes culturales, y sobre todo, los usos y costumbres de toda índole, que 
integran nuestro bagaje cultural colectivo, que comprenden nuestro 
modo latinoamericano de ser”.11 Del mismo modo, divide a la 
cultura en hegemónica y popular, en donde podemos distinguir 
la tendencia material, tecnológica e industrial en la primera, y 
una tendencia espiritual en la segunda. La “educación racional” es 
un factor que se ha negado a las clases populares y como 
resultado de esa situación, han sobrecargado su sensibilidad 
personal para solucionar sus pro blemas. Así, se considera que 
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pues, lo anterior nos dice que en toda comunicación, la com-
prensión de los puentes comunicativos construidos por una 
cultura vean en sus símbolos (incluidos los visuales, sonoros o 
táctiles) el medio para la total comprensión de sus significantes. 
Así como en el aspecto práctico-utilitario el hombre ha 
construido un mundo materialista, por medio de sus objetos 
creados es que ha hecho un mundo de significados espirituales. 
En palabras de Ana Ortiz Angulo “la cultura es la esencia y es el 
fenómeno, es lo que se que se quiere decir y los objetos por los cuales se 
dice: obras de arte, libros filosóficos y científicos. Es el contenido y la 
forma por la cual se expresa”.9 

Cabe resaltar que algunos autores han orientado sus estudios 
sobre la cultura hacia conceptos que engloban el entorno en 
donde ésta se desarrolla, en los cuales, el hábitat o el medio 
ambiente influyen directamente en el accionar cultural de una 
sociedad determinada. Claro ejemplo de ésta tendencia es el 
que manifiesta el artista y filósofo Othón Téllez al afirmar que 
“el ser humano se relaciona permanentemente con su ámbito natural, 
con la precisión de su hábitat, de su entorno ecológico, de la estética 
natural y cotidiana de lo que en el seno del grupo social se preserva”.10 

Mediante ésta relación hombre-hábitat y viceversa, resultan 
una serie de productos que a través de los procesos históricos 
humanos, van resguardando los rasgos distintivos de cada 
grupo social. Es en estos productos donde se observan los cana-

les informáticos que llevan consigo la visión del mundo que 
rodeaba a la sociedad generadora de esos productos al momen-
to de su concepción. Téllez denomina a estos últimos como 
“productos culturales”, y es gracias a ellos que se ha podido 
conocer la información estética que se generaba en las diversas 
sociedades en torno a su ciencia, su tecnología, su religión, su 
política y en todas y cada una de sus manifestaciones sociales y 
culturales (baste con citar a los objetos utilitarios como ejem 
plo de información estética concebida por nuestros pueblos de 
origen).

Así, en el campo de la manifestaciones culturales vemos que, la 
cultura artística, la cultura popular, la cultura hegemónica y los 
productos culturales híbridos, son los que mayor atañen a nues-
tro campo de investigación, ya que es en ellos donde las artes 
(en todas sus vertientes), el diseño, las artesanías, las artes 
populares, las fiestas, lo ritos, y todos los productos culturales 
propios de cada sociedad extienden sus lazos de identidad, 
incluidos los que se refieren a la estética de los pueblos de 
origen. Los ejemplos son infinitos, pero adelantándonos a 
nuestro objeto de estudio, tomemos a la estética en la icono-
grafía del pueblo Mixe, cargada de elementos cósmicos, de 
color y de formas bien definidas, pero que a su vez, pueden 
referir a uno o más elementos: el término que denota “día” 
(xëëw), también significa “sol”, “nombre” y “fiesta”; el alma más 

Gráfico celebrado en Querétaro en 1994 por parte del Dr. 
Norberto Chaves en donde señaló que “cuando hablamos de 
cultura nos estamos refiriendo, de algún modo, al sistema de mitos, ritos 
y fetiches que componen el patrimonio de una comunidad y regulan sus 
comportamientos para garantizar su cohesión y continuidad histórica 
mediante la instauración de una identidad colectiva estable”. Dicha 
identidad alude a un sistema de valores éticos, sociales y estéti-
cos, de hábitos y costumbres, y de toda una sucesión de símbo-
los a los que Chaves se refiere como géneros. Vemos entonces 
como éstos símbolos a los que hacemos referencia pueden 
manifestarse desde diversas vertientes, sean éstas cotidianas 
(gastronomía, indumentaria, códigos de comportamiento, 
ceremonias, ritos, leyendas, liturgias, etc.) o significativas 
(arte, ciencia, formas de gobierno, filosofía, religión, etc.). 
Para reforzar esta idea, Sergio Carrasco en su libro “Geometrías 
de la imaginación: Oaxaca” manifiesta que a pesar de que los 
“signos, gestos y señales son marcas tan propias y tan iguales a otras, son 
por ellas que podemos reconocernos diferentes en la diversidad histórica 
y cultural, en la forma, en los estilos, en la construcción constante de 
visiones, de cosmogonías, de geometrías y lenguajes que nos reflejan y 
nos identifican como nación”.8 Es decir que los sistemas simbólicos 
carecen de todo contenido si este no se presenta en la cultura 
determinada. Los signos, luego entonces, corresponden a un 
sistema que se organiza y estructura a partir del conocimiento 
aprendido, y por ende, aceptado por una sociedad entera; así 

je sea aceptado e integrado a su forma de vida”.7 Esta creatividad se 
podrá ver reflejada ya en procesos expresivos que atañen a las 
artes visuales, mismos que serán el medio para explorar las 
diferentes posibilidades comunicativas de una cultura.

El maestro Juan Acha, en su ensayo Las Ciencias y las Artes, 
refiere que en toda sociedad y tiempo, la cultura se halla forma-
da por la cultura material y la espiritual. La primera cubre las 
actividades productivas, distributivas y consecutivas de los 
bienes (las tecnologías) destinadas a satisfacer nuestras necesi-
dades materiales de subsistencia. La cultura espiritual consta de 
la estética (las artes) y la científica (las ciencias). Así como las 
ciencias y las artes constituyen los dos pilares de toda sociedad, 
a las que él llama “sociedades importantes”. Del mismo modo, 
señala que la cultura estética se compone por tres sistemas de 
producción de imágenes, objetos y acciones: las artesanías 
gremiales (o artes feudales), las artes (o las renacentistas) y los 
diseños (o artes tecnológicas). Luego entonces, encontramos 
ya en Acha las referencias directas que nos permiten incorporar 
las expresiones artísticas en un concepto más específico, 
inmerso en la propia definición general de cultura, mismo que 
tendrá un análisis más exhaustivo en párrafos siguientes.

Igualmente es de primordial importancia la conferencia dictada 
en el Primer Encuentro Internacional de Escuelas de Diseño 

de ella misma emanan, entre las cuales podemos incluir el arte 
o el arte popular. 

Por su parte, en su artículo titulado “Identidad Cultural: un 
concepto que evoluciona” la profesora colombiana Olga Lucía 
Molano realiza un breve recorrido histórico del concepto de 
cultura, exponiendo algunas diferencias que se han manifestado 
al utilizar los términos de civilización y cultura como uno 
mismo. Así, la investigadora pone como ejemplo a la cultura 
alemana, donde civilización era algo externo, racional y 
progresista, mientras que cultura estaba referida al espíritu, a 
las tradiciones locales y al territorio.3 Molano refiere que éste 
último hecho tendría mucha relación con el término que se 
tomó de Cicerón, a quien se le atribuye que metafóricamente 
había escrito la “cultura animi” (cultivo del alma), dejando 
entrever  al término como algo más etéreo o inmaterial, del 
mismo modo que Kultur implicaba una progresión personal 
hacia la perfección espiritual.
 
Cabe mencionar que muchas han sido las discusiones que se han 
generado al tratar de entender a la cultura como una sola y no 
como un concepto plural. T. S. Eliot se refiere a este hecho de 
la siguiente manera: “[…] una cultura mundial que fuese una 
cultura uniforme no sería en absoluto cultura. Tendríamos una humani-
dad deshumanizada”.4 Del mismo modo, diferentes corrientes 

vieron a la cultura como un obstáculo para el progreso 
económico o el desarrollo comercial. Claro ejemplo de esta 
postura es el que manifiesta un escrito realizado por expertos 
de la ONU en 1951: “Hay un sentido en que el progreso económico 
acelerado es imposible sin ajustes dolorosos. Las filosofías ancestrales 
deben ser erradicadas; las viejas instituciones tienen que desintegrarse; 
los lazos de casta, credo y raza deben romperse y grandes masas de 
personas incapaces de seguir el ritmo del progreso deberán ver frustra-
das sus expectativas de una vida cómoda. Muy pocas comunidades están 
dispuestas a pagar el precio del progreso económico”.5 Sin embargo, 
para los años 70’s y principios de los 80’s, autores como I. 
Savranski fijan a la cultura como un sistema, y partiendo de 
ello, éste autor analiza sus funciones a las que define como 
informativa, directiva y comunicativa, dándole un mayor peso a 
ésta última, al afirmar que la cultura es un sistema de signos y 
como tal su función principal es la comunicación. El mismo 
autor sentencia que “la cultura es un mecanismo encaminado a 
elaborar, almacenar y transmitir información”.6 Siguiendo esta línea, 
las ciencias de la comunicación distinguen cinco componentes 
básicos de la cultura: “lo humano, lo abstracto, la polivalencia 
semántica, lo colectivo y lo contextual; de la suma de estas cinco 
particularidades resulta una sexta, la ideológica, la cual es la que más 
le atañe al área de la comunicación por estar ligada no sólo a procesos 
comunicativos que tienen que ver con la transmisión de mensajes, sino 
con la creatividad que el hombre aplica en su grupo para que el mensa-

Veamos a continuación un breve recorrido por las diferentes 
interpretaciones que ha tenido el concepto de cultura, así 
como la visión que de ella han tenido las diferentes ciencias 
humanas.

Al ocuparse de la cultura, las Ciencias Sociales son las que 
mayor interés muestran al respecto, ya que la consideran como 
el medio por el cual al ser humano le es posible entender su 
realidad y su propio devenir. Sin embargo, muchos han sido los 
campos ajenos a la Sociología y la Antropología que han 
mostrado su inquietud por lo procesos culturales que se han 
manifestado desde su particular objeto de estudio. Partiendo 
de la visión de los estudios antropológicos, Rodolfo Stavenha-
gen refiere a la “cultura como el conjunto de actividades y productos 
materiales y espirituales que distinguen a una sociedad determinada de 
otra”.1 Desde esa vertiente, la cultura se asociaba básicamente a 
las artes, la religión y las costumbres. Así lo demuestra el 
Profesor Emérito de la Universidad de Buenos Aires Mario 
Margulis al incluir en su concepto de cultura “los sistemas 
simbólicos, el lenguaje, las costumbres, las formas compartidas de 
pensar el mundo, y los códigos que rigen el comportamiento cotidiano e 
imprimen sus características en las diversas producciones de un pueblo 
o de algunos de sus sectores”.2 Es importante señalar como en esta 
última definición, el autor ya refiere a la manifestación de la 
cultura de un pueblo en las diferentes formas de expresión que 

criollas o mestizas se cree que la cultura se restringe a lo que 
comúnmente se denomina bello y/o educado, sin tomar en 
cuenta que la cultura engloba procesos sociales que van más allá 
de adjetivos ligados a lo culto. Los pueblos de origen en nuestro 
país se han forjado a partir de una cosmovisión propia, misma 
que se ve reflejada en su arte popular (entre muchos otros 
elementos, como su lengua); a su vez, este arte al que nos 
referimos, es parte integradora de su cultura, por ejemplo, en 
objetos de uso ceremonial o utilitario. Así, al hablar de grupos 
humanos (entre ellos los pueblos de origen), vemos que estos 
se han forjado a través de procesos históricos que han resultado 
en lo que actualmente denominamos identidad. Es por ello 
que, para poder comprender el concepto de identidad cultural, 
es necesario conocer la evolución del concepto de cultura en 
ése pueblo para así poder insertar éste mismo concepto en 
nuestros estudios de arte popular en general, y del arte popular 
Mixe en particular.

Vastos han sido ya, los escritos y estudios sobre la cultura y 
todo lo que concierne a ella, sin embargo, el concepto de 
cultura (así como el de arte, arte popular y diseño gráfico) 
posee un alto grado de polisemia que nos impide hablar de sus 
manifestaciones, sin antes realizar las precisiones necesarias 
para acotar su significado y poderlo aplicar a nuestro tema de 
investigación.

1.1 La cultura

¿Por qué hablar sobre cultura e identidad en una investigación 
que se enfoca tanto al estudio del arte y el diseño gráfico? ¿Qué 
relación guardan estos conceptos con nuestro objeto de 
estudio: el arte popular Mixe? Cuando por primera vez tene-
mos frente a nosotros una pieza de arte popular creadas por 
manos indígenas: vemos que se revela ante nosotros una cara de 
nuestra nación que casi siempre está oculta, la de la identidad y 
cultura de nuestros pueblos de origen. Sin embargo, en muchas 
sociedades que por comodidad podemos llamar occidentales, 



Estas breves reflexiones en torno a la cultura, dan como 
resultado, la conjunción de todos aquellos aspectos que en una 
sociedad constituyen el patrimonio vivo de sus propios habi 
tantes: su tierra, su cosmovisión, su cosmogonía, su religión, su 
filosofía, sus mitos, sus expresiones artísticas, sus fiestas, sus 
productos culturales, etc. Como se señaló anteriormente, no 
se habla de una cultura homogénea, sino de todo un sistema 
plural que en ocasiones converge en un mismo territorio. Lo 
diferente en cada grupo social fundamenta su riqueza cultural, 
y ésta, muchas veces se manifiesta por medio de su arquitectu-
ra, vestido, música, danza, artesanías y  sus artes populares.

e. La cultura es aprendida y compartida con el resto de 
los miembros de un mismo grupo social. Los valores, creen-
cias, símbolos, normas, etc., pasan a formar parte de la persona 
a través de los procesos de inculturación o socialización. No se 
puede hablar, por esta razón, de personas sin cultura o de 
personas que tienen más una cultura que otra.

f. La cultura es una manifestación viva, en la que conver-
gen elementos heredados del pasado, así como influencias 
exteriores adoptadas y llevadas al ámbito local.
 
g. Como en las leyes científicas, la cultura no se crea ni se 
destruye, sólo se transforma, dado que al ser un fenómeno 
histórico, lo cultural funciona de manera dinámica.

Queda claro entonces, que la cultura en tanto que es producto-
ra del aspecto práctico-utilitario, también es generadora de las 
relaciones entre los objetos y sus significados espirituales. 
Mezhúiev lo resume de manera magistral de la siguiente 
manera: “La cultura es producción del propio hombre como ser 
humano social, es decir, su producción en toda la riqueza de los vínculos 
y las relaciones sociales, en toda la integridad de la existencia activa, y 
no sencillamente la producción de cosas como simples utilidades y no la 
producción de coincidencia en sus formas abstractas”.14 

mente responsable deberá enfrentar el dilema de servir al mercado sin 
traicionar a la cultura en una época en que la escisión entre ambos 
términos parece irreversible”.13

Llegando a este punto, se pueden hacer algunas considera-
ciones conclusivas en torno al concepto de cultura, mencion-
ando que:

a. La cultura es una propiedad innata de lo humano, al 
manifestarse en todas y cada una de las sociedades que confor-
man nuestro devenir histórico y social.

b. La cultura se expresa de múltiples formas y grados 
diversos de heterogeneidad, lo cual nos asegura que no existe 
una sola cultura, sino que son diversas y diferentes entre sí.

c. Los productos culturales fungen como pruebas 
fehacientes de las manifestaciones estéticas de las sociedades 
humanas, así como de su mismo quehacer histórico.

d. La cultura es el medio donde se manifiestan los lazos 
de identificación que distinguen a una sociedad de otra, y es ahí 
mismo donde encontramos los diferentes puentes de comuni-
cación que entretejen el entendimiento humano.

creadora, vista en los ojos de muchos, como tosca, atrasada, 
primitiva y demás adjetivos peyorativos. Sin embargo, en la 
cultura estética caben todos los productos culturales, siempre 
y cuando perfilemos el ámbito de aportación estética. En este 
sentido, el valor de los productos culturales se observa con 
relación directa a la aportación y contribución que genera en el 
desarrollo y fortalecimiento de la identidad cultural o, en su 
caso, a la ruptura que permite la evolución de una manifesta 
ción cultural a otra. El análisis de la cultura puede darse en 
distintos campos o áreas de incidencia, en los productos        
culturales, en las acciones estéticas, en las transformaciones 
culturales, en un tipo de cultura específico donde se desarro 
llan los cambios culturales y para lo cual otro factor relevante 
es el medio ambiente natural, tan importante en todas las 
culturas mesoamericanas y los pueblos indígenas del México 
contemporáneo.

Sólo falta señalar en este breve análisis del devenir histórico de 
la cultura, el papel que juega el diseñador gráfico como miem-
bro de una sociedad inmersa en esa misma cultura a la cual nos 
hemos referido. Como se mencionó previamente, el problema 
polisémico del diseño gráfico nos alejaría de lo que realmente 
se analiza en este breve apartado, así que se dejará de lado el 
carácter conceptual del diseño gráfico para enfocarlo en su 
adscripción a una cultura determinada como una práctica a la 

que denominaremos “no estática”, ya que la cultura humana ha 
usado la imagen y la palabra como instrumentos de comuni-
cación desde siempre, siendo ésta, un aspecto problemático 
enormemente enraizado en las condiciones contextuales y en 
la dinámica de los grupos sociales, los cuales ejercen acciones y 
competencias diferenciadas para legitimar sus perspectivas en 
un escenario complejo y siempre dinámico.

La cultura del diseño abarca diferentes fenómenos, conoci-
mientos, instrumentos de análisis y modelos de producción 
que intenta explicar cómo los objetos (incluidos los productos 
culturales) y las comunicaciones son generados, producidas, 
distribuidas y usadas dentro de los diversos contextos sociales y 
culturales, unas veces más complejos e indeterminados que 
otros.

Así, la cultura se presenta como un conjunto de acciones diver-
gentes donde el diseño juega el papel de artífice, encargado de 
expresar los valores culturales que están en juego. El diseño 
gráfico es en sí mismo una manifestación de la cultura, y es en 
ella donde se plantea como un modelo cultural determinado, 
en donde, como Norberto Chaves señala, “una práctica profesio 
nal culturalmente responsable deberá enfrentar el dilema de ejercer su 
propia y particular modalidad cultural sin violentar las formas cultu 
rales vivas y ajenas a su modelo. Una práctica profesional cultural-
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la esencia de todos esos pueblos se manifiesta a través del traba-
jo creativo y de sus relaciones con otros pueblos creadores de 
su propio mundo creativo. Luego entonces, la cultura estética 
de nuestros pueblos de origen, inmersos en la cultura popular, 
se expresa con música, baile y canción, sus preferidos entrete 
nimientos estéticos, en tanto que su oralidad es el medio para 
conservar todo aquello que los identifica como únicos.

Por otro lado, la historia de las culturas estéticas populares ha 
demostrado que éstas se iniciaron en el mundo precolombino, 
en donde lo cotidiano y lo festivo formaron parte de la sensibi 
lidad popular, pero sin dejar de lado las evocaciones mágico-re-
ligiosas. Con la llegada de los españoles a tierras desconocidas, 
los pueblos nativos fueron despojados de sus ritos y su religión, 
anteponiendo el catolicismo a sus nuevas prácticas cotidianas. 
Es entonces cuando surge ese hibrido cultural que subsiste 
hasta nuestros días. En palabras de Acha “posiblemente esté hoy 
formándose otra estética popular, al calor de la actual urbanización del 
campesinado y de su proletarización, previa industrialización. Si se 
prefiere, estamos viviendo la actual desruralización de la tradicional 
cultura popular que habíamos heredado”.12 Vemos entonces que la 
creación de los objetos culturales se convierte en una negativa  
autóctona desde la creación de las sociedades clasicistas. Sin 
embargo, es innegable que la cultura popular, alejada de la 
cultura hegemónica, no ha detenido su inagotable fuerza 

importante, la que se encuentra en el cuerpo, se nombra 
jë’wë’n, ja’win o jot animë (“alma del estómago”) y se le describe 
como el “sol, pero con alas de pájaro”. El ejemplo anterior nos 
muestra cómo se logran entrelazar los productos culturales en 
una fuente de inspiración para la creación de un relato cargado 
del mundo místico de dioses, soles, colores, montañas y almas, 
en un claro acercamiento teológico desde una muy particular 
estética que nos permite reconocer sin titubeos la manifesta 
ción de la cultura Mixe.

Llegando a este punto, continuamos con la azarosa tarea de 
cerrar la amplitud que genera el concepto de cultura y sus 
múltiples definiciones. Así, para nuestro estudio, baste con 
seguir las teorías planteadas por Juan Acha (y seguidas por 
autores como el mencionado Othón Téllez), quien manifiesta 
que la realidad cultural tiene como médula “la producción de 
bienes culturales, y sobre todo, los usos y costumbres de toda índole, que 
integran nuestro bagaje cultural colectivo, que comprenden nuestro 
modo latinoamericano de ser”.11 Del mismo modo, divide a la 
cultura en hegemónica y popular, en donde podemos distinguir 
la tendencia material, tecnológica e industrial en la primera, y 
una tendencia espiritual en la segunda. La “educación racional” es 
un factor que se ha negado a las clases populares y como 
resultado de esa situación, han sobrecargado su sensibilidad 
personal para solucionar sus pro blemas. Así, se considera que 

pues, lo anterior nos dice que en toda comunicación, la com-
prensión de los puentes comunicativos construidos por una 
cultura vean en sus símbolos (incluidos los visuales, sonoros o 
táctiles) el medio para la total comprensión de sus significantes. 
Así como en el aspecto práctico-utilitario el hombre ha 
construido un mundo materialista, por medio de sus objetos 
creados es que ha hecho un mundo de significados espirituales. 
En palabras de Ana Ortiz Angulo “la cultura es la esencia y es el 
fenómeno, es lo que se que se quiere decir y los objetos por los cuales se 
dice: obras de arte, libros filosóficos y científicos. Es el contenido y la 
forma por la cual se expresa”.9 

Cabe resaltar que algunos autores han orientado sus estudios 
sobre la cultura hacia conceptos que engloban el entorno en 
donde ésta se desarrolla, en los cuales, el hábitat o el medio 
ambiente influyen directamente en el accionar cultural de una 
sociedad determinada. Claro ejemplo de ésta tendencia es el 
que manifiesta el artista y filósofo Othón Téllez al afirmar que 
“el ser humano se relaciona permanentemente con su ámbito natural, 
con la precisión de su hábitat, de su entorno ecológico, de la estética 
natural y cotidiana de lo que en el seno del grupo social se preserva”.10 

Mediante ésta relación hombre-hábitat y viceversa, resultan 
una serie de productos que a través de los procesos históricos 
humanos, van resguardando los rasgos distintivos de cada 
grupo social. Es en estos productos donde se observan los cana-

les informáticos que llevan consigo la visión del mundo que 
rodeaba a la sociedad generadora de esos productos al momen-
to de su concepción. Téllez denomina a estos últimos como 
“productos culturales”, y es gracias a ellos que se ha podido 
conocer la información estética que se generaba en las diversas 
sociedades en torno a su ciencia, su tecnología, su religión, su 
política y en todas y cada una de sus manifestaciones sociales y 
culturales (baste con citar a los objetos utilitarios como ejem 
plo de información estética concebida por nuestros pueblos de 
origen).

Así, en el campo de la manifestaciones culturales vemos que, la 
cultura artística, la cultura popular, la cultura hegemónica y los 
productos culturales híbridos, son los que mayor atañen a nues-
tro campo de investigación, ya que es en ellos donde las artes 
(en todas sus vertientes), el diseño, las artesanías, las artes 
populares, las fiestas, lo ritos, y todos los productos culturales 
propios de cada sociedad extienden sus lazos de identidad, 
incluidos los que se refieren a la estética de los pueblos de 
origen. Los ejemplos son infinitos, pero adelantándonos a 
nuestro objeto de estudio, tomemos a la estética en la icono-
grafía del pueblo Mixe, cargada de elementos cósmicos, de 
color y de formas bien definidas, pero que a su vez, pueden 
referir a uno o más elementos: el término que denota “día” 
(xëëw), también significa “sol”, “nombre” y “fiesta”; el alma más 

Gráfico celebrado en Querétaro en 1994 por parte del Dr. 
Norberto Chaves en donde señaló que “cuando hablamos de 
cultura nos estamos refiriendo, de algún modo, al sistema de mitos, ritos 
y fetiches que componen el patrimonio de una comunidad y regulan sus 
comportamientos para garantizar su cohesión y continuidad histórica 
mediante la instauración de una identidad colectiva estable”. Dicha 
identidad alude a un sistema de valores éticos, sociales y estéti-
cos, de hábitos y costumbres, y de toda una sucesión de símbo-
los a los que Chaves se refiere como géneros. Vemos entonces 
como éstos símbolos a los que hacemos referencia pueden 
manifestarse desde diversas vertientes, sean éstas cotidianas 
(gastronomía, indumentaria, códigos de comportamiento, 
ceremonias, ritos, leyendas, liturgias, etc.) o significativas 
(arte, ciencia, formas de gobierno, filosofía, religión, etc.). 
Para reforzar esta idea, Sergio Carrasco en su libro “Geometrías 
de la imaginación: Oaxaca” manifiesta que a pesar de que los 
“signos, gestos y señales son marcas tan propias y tan iguales a otras, son 
por ellas que podemos reconocernos diferentes en la diversidad histórica 
y cultural, en la forma, en los estilos, en la construcción constante de 
visiones, de cosmogonías, de geometrías y lenguajes que nos reflejan y 
nos identifican como nación”.8 Es decir que los sistemas simbólicos 
carecen de todo contenido si este no se presenta en la cultura 
determinada. Los signos, luego entonces, corresponden a un 
sistema que se organiza y estructura a partir del conocimiento 
aprendido, y por ende, aceptado por una sociedad entera; así 

je sea aceptado e integrado a su forma de vida”.7 Esta creatividad se 
podrá ver reflejada ya en procesos expresivos que atañen a las 
artes visuales, mismos que serán el medio para explorar las 
diferentes posibilidades comunicativas de una cultura.

El maestro Juan Acha, en su ensayo Las Ciencias y las Artes, 
refiere que en toda sociedad y tiempo, la cultura se halla forma-
da por la cultura material y la espiritual. La primera cubre las 
actividades productivas, distributivas y consecutivas de los 
bienes (las tecnologías) destinadas a satisfacer nuestras necesi-
dades materiales de subsistencia. La cultura espiritual consta de 
la estética (las artes) y la científica (las ciencias). Así como las 
ciencias y las artes constituyen los dos pilares de toda sociedad, 
a las que él llama “sociedades importantes”. Del mismo modo, 
señala que la cultura estética se compone por tres sistemas de 
producción de imágenes, objetos y acciones: las artesanías 
gremiales (o artes feudales), las artes (o las renacentistas) y los 
diseños (o artes tecnológicas). Luego entonces, encontramos 
ya en Acha las referencias directas que nos permiten incorporar 
las expresiones artísticas en un concepto más específico, 
inmerso en la propia definición general de cultura, mismo que 
tendrá un análisis más exhaustivo en párrafos siguientes.

Igualmente es de primordial importancia la conferencia dictada 
en el Primer Encuentro Internacional de Escuelas de Diseño 

de ella misma emanan, entre las cuales podemos incluir el arte 
o el arte popular. 

Por su parte, en su artículo titulado “Identidad Cultural: un 
concepto que evoluciona” la profesora colombiana Olga Lucía 
Molano realiza un breve recorrido histórico del concepto de 
cultura, exponiendo algunas diferencias que se han manifestado 
al utilizar los términos de civilización y cultura como uno 
mismo. Así, la investigadora pone como ejemplo a la cultura 
alemana, donde civilización era algo externo, racional y 
progresista, mientras que cultura estaba referida al espíritu, a 
las tradiciones locales y al territorio.3 Molano refiere que éste 
último hecho tendría mucha relación con el término que se 
tomó de Cicerón, a quien se le atribuye que metafóricamente 
había escrito la “cultura animi” (cultivo del alma), dejando 
entrever  al término como algo más etéreo o inmaterial, del 
mismo modo que Kultur implicaba una progresión personal 
hacia la perfección espiritual.
 
Cabe mencionar que muchas han sido las discusiones que se han 
generado al tratar de entender a la cultura como una sola y no 
como un concepto plural. T. S. Eliot se refiere a este hecho de 
la siguiente manera: “[…] una cultura mundial que fuese una 
cultura uniforme no sería en absoluto cultura. Tendríamos una humani-
dad deshumanizada”.4 Del mismo modo, diferentes corrientes 

vieron a la cultura como un obstáculo para el progreso 
económico o el desarrollo comercial. Claro ejemplo de esta 
postura es el que manifiesta un escrito realizado por expertos 
de la ONU en 1951: “Hay un sentido en que el progreso económico 
acelerado es imposible sin ajustes dolorosos. Las filosofías ancestrales 
deben ser erradicadas; las viejas instituciones tienen que desintegrarse; 
los lazos de casta, credo y raza deben romperse y grandes masas de 
personas incapaces de seguir el ritmo del progreso deberán ver frustra-
das sus expectativas de una vida cómoda. Muy pocas comunidades están 
dispuestas a pagar el precio del progreso económico”.5 Sin embargo, 
para los años 70’s y principios de los 80’s, autores como I. 
Savranski fijan a la cultura como un sistema, y partiendo de 
ello, éste autor analiza sus funciones a las que define como 
informativa, directiva y comunicativa, dándole un mayor peso a 
ésta última, al afirmar que la cultura es un sistema de signos y 
como tal su función principal es la comunicación. El mismo 
autor sentencia que “la cultura es un mecanismo encaminado a 
elaborar, almacenar y transmitir información”.6 Siguiendo esta línea, 
las ciencias de la comunicación distinguen cinco componentes 
básicos de la cultura: “lo humano, lo abstracto, la polivalencia 
semántica, lo colectivo y lo contextual; de la suma de estas cinco 
particularidades resulta una sexta, la ideológica, la cual es la que más 
le atañe al área de la comunicación por estar ligada no sólo a procesos 
comunicativos que tienen que ver con la transmisión de mensajes, sino 
con la creatividad que el hombre aplica en su grupo para que el mensa-

Veamos a continuación un breve recorrido por las diferentes 
interpretaciones que ha tenido el concepto de cultura, así 
como la visión que de ella han tenido las diferentes ciencias 
humanas.

Al ocuparse de la cultura, las Ciencias Sociales son las que 
mayor interés muestran al respecto, ya que la consideran como 
el medio por el cual al ser humano le es posible entender su 
realidad y su propio devenir. Sin embargo, muchos han sido los 
campos ajenos a la Sociología y la Antropología que han 
mostrado su inquietud por lo procesos culturales que se han 
manifestado desde su particular objeto de estudio. Partiendo 
de la visión de los estudios antropológicos, Rodolfo Stavenha-
gen refiere a la “cultura como el conjunto de actividades y productos 
materiales y espirituales que distinguen a una sociedad determinada de 
otra”.1 Desde esa vertiente, la cultura se asociaba básicamente a 
las artes, la religión y las costumbres. Así lo demuestra el 
Profesor Emérito de la Universidad de Buenos Aires Mario 
Margulis al incluir en su concepto de cultura “los sistemas 
simbólicos, el lenguaje, las costumbres, las formas compartidas de 
pensar el mundo, y los códigos que rigen el comportamiento cotidiano e 
imprimen sus características en las diversas producciones de un pueblo 
o de algunos de sus sectores”.2 Es importante señalar como en esta 
última definición, el autor ya refiere a la manifestación de la 
cultura de un pueblo en las diferentes formas de expresión que 

criollas o mestizas se cree que la cultura se restringe a lo que 
comúnmente se denomina bello y/o educado, sin tomar en 
cuenta que la cultura engloba procesos sociales que van más allá 
de adjetivos ligados a lo culto. Los pueblos de origen en nuestro 
país se han forjado a partir de una cosmovisión propia, misma 
que se ve reflejada en su arte popular (entre muchos otros 
elementos, como su lengua); a su vez, este arte al que nos 
referimos, es parte integradora de su cultura, por ejemplo, en 
objetos de uso ceremonial o utilitario. Así, al hablar de grupos 
humanos (entre ellos los pueblos de origen), vemos que estos 
se han forjado a través de procesos históricos que han resultado 
en lo que actualmente denominamos identidad. Es por ello 
que, para poder comprender el concepto de identidad cultural, 
es necesario conocer la evolución del concepto de cultura en 
ése pueblo para así poder insertar éste mismo concepto en 
nuestros estudios de arte popular en general, y del arte popular 
Mixe en particular.

Vastos han sido ya, los escritos y estudios sobre la cultura y 
todo lo que concierne a ella, sin embargo, el concepto de 
cultura (así como el de arte, arte popular y diseño gráfico) 
posee un alto grado de polisemia que nos impide hablar de sus 
manifestaciones, sin antes realizar las precisiones necesarias 
para acotar su significado y poderlo aplicar a nuestro tema de 
investigación.

1.1 La cultura

¿Por qué hablar sobre cultura e identidad en una investigación 
que se enfoca tanto al estudio del arte y el diseño gráfico? ¿Qué 
relación guardan estos conceptos con nuestro objeto de 
estudio: el arte popular Mixe? Cuando por primera vez tene-
mos frente a nosotros una pieza de arte popular creadas por 
manos indígenas: vemos que se revela ante nosotros una cara de 
nuestra nación que casi siempre está oculta, la de la identidad y 
cultura de nuestros pueblos de origen. Sin embargo, en muchas 
sociedades que por comodidad podemos llamar occidentales, 



Estas breves reflexiones en torno a la cultura, dan como 
resultado, la conjunción de todos aquellos aspectos que en una 
sociedad constituyen el patrimonio vivo de sus propios habi 
tantes: su tierra, su cosmovisión, su cosmogonía, su religión, su 
filosofía, sus mitos, sus expresiones artísticas, sus fiestas, sus 
productos culturales, etc. Como se señaló anteriormente, no 
se habla de una cultura homogénea, sino de todo un sistema 
plural que en ocasiones converge en un mismo territorio. Lo 
diferente en cada grupo social fundamenta su riqueza cultural, 
y ésta, muchas veces se manifiesta por medio de su arquitectu-
ra, vestido, música, danza, artesanías y  sus artes populares.

e. La cultura es aprendida y compartida con el resto de 
los miembros de un mismo grupo social. Los valores, creen-
cias, símbolos, normas, etc., pasan a formar parte de la persona 
a través de los procesos de inculturación o socialización. No se 
puede hablar, por esta razón, de personas sin cultura o de 
personas que tienen más una cultura que otra.

f. La cultura es una manifestación viva, en la que conver-
gen elementos heredados del pasado, así como influencias 
exteriores adoptadas y llevadas al ámbito local.
 
g. Como en las leyes científicas, la cultura no se crea ni se 
destruye, sólo se transforma, dado que al ser un fenómeno 
histórico, lo cultural funciona de manera dinámica.

Queda claro entonces, que la cultura en tanto que es producto-
ra del aspecto práctico-utilitario, también es generadora de las 
relaciones entre los objetos y sus significados espirituales. 
Mezhúiev lo resume de manera magistral de la siguiente 
manera: “La cultura es producción del propio hombre como ser 
humano social, es decir, su producción en toda la riqueza de los vínculos 
y las relaciones sociales, en toda la integridad de la existencia activa, y 
no sencillamente la producción de cosas como simples utilidades y no la 
producción de coincidencia en sus formas abstractas”.14 

mente responsable deberá enfrentar el dilema de servir al mercado sin 
traicionar a la cultura en una época en que la escisión entre ambos 
términos parece irreversible”.13

Llegando a este punto, se pueden hacer algunas considera-
ciones conclusivas en torno al concepto de cultura, mencion-
ando que:

a. La cultura es una propiedad innata de lo humano, al 
manifestarse en todas y cada una de las sociedades que confor-
man nuestro devenir histórico y social.

b. La cultura se expresa de múltiples formas y grados 
diversos de heterogeneidad, lo cual nos asegura que no existe 
una sola cultura, sino que son diversas y diferentes entre sí.

c. Los productos culturales fungen como pruebas 
fehacientes de las manifestaciones estéticas de las sociedades 
humanas, así como de su mismo quehacer histórico.

d. La cultura es el medio donde se manifiestan los lazos 
de identificación que distinguen a una sociedad de otra, y es ahí 
mismo donde encontramos los diferentes puentes de comuni-
cación que entretejen el entendimiento humano.
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creadora, vista en los ojos de muchos, como tosca, atrasada, 
primitiva y demás adjetivos peyorativos. Sin embargo, en la 
cultura estética caben todos los productos culturales, siempre 
y cuando perfilemos el ámbito de aportación estética. En este 
sentido, el valor de los productos culturales se observa con 
relación directa a la aportación y contribución que genera en el 
desarrollo y fortalecimiento de la identidad cultural o, en su 
caso, a la ruptura que permite la evolución de una manifesta 
ción cultural a otra. El análisis de la cultura puede darse en 
distintos campos o áreas de incidencia, en los productos        
culturales, en las acciones estéticas, en las transformaciones 
culturales, en un tipo de cultura específico donde se desarro 
llan los cambios culturales y para lo cual otro factor relevante 
es el medio ambiente natural, tan importante en todas las 
culturas mesoamericanas y los pueblos indígenas del México 
contemporáneo.

Sólo falta señalar en este breve análisis del devenir histórico de 
la cultura, el papel que juega el diseñador gráfico como miem-
bro de una sociedad inmersa en esa misma cultura a la cual nos 
hemos referido. Como se mencionó previamente, el problema 
polisémico del diseño gráfico nos alejaría de lo que realmente 
se analiza en este breve apartado, así que se dejará de lado el 
carácter conceptual del diseño gráfico para enfocarlo en su 
adscripción a una cultura determinada como una práctica a la 

que denominaremos “no estática”, ya que la cultura humana ha 
usado la imagen y la palabra como instrumentos de comuni-
cación desde siempre, siendo ésta, un aspecto problemático 
enormemente enraizado en las condiciones contextuales y en 
la dinámica de los grupos sociales, los cuales ejercen acciones y 
competencias diferenciadas para legitimar sus perspectivas en 
un escenario complejo y siempre dinámico.

La cultura del diseño abarca diferentes fenómenos, conoci-
mientos, instrumentos de análisis y modelos de producción 
que intenta explicar cómo los objetos (incluidos los productos 
culturales) y las comunicaciones son generados, producidas, 
distribuidas y usadas dentro de los diversos contextos sociales y 
culturales, unas veces más complejos e indeterminados que 
otros.

Así, la cultura se presenta como un conjunto de acciones diver-
gentes donde el diseño juega el papel de artífice, encargado de 
expresar los valores culturales que están en juego. El diseño 
gráfico es en sí mismo una manifestación de la cultura, y es en 
ella donde se plantea como un modelo cultural determinado, 
en donde, como Norberto Chaves señala, “una práctica profesio 
nal culturalmente responsable deberá enfrentar el dilema de ejercer su 
propia y particular modalidad cultural sin violentar las formas cultu 
rales vivas y ajenas a su modelo. Una práctica profesional cultural-

la esencia de todos esos pueblos se manifiesta a través del traba-
jo creativo y de sus relaciones con otros pueblos creadores de 
su propio mundo creativo. Luego entonces, la cultura estética 
de nuestros pueblos de origen, inmersos en la cultura popular, 
se expresa con música, baile y canción, sus preferidos entrete 
nimientos estéticos, en tanto que su oralidad es el medio para 
conservar todo aquello que los identifica como únicos.

Por otro lado, la historia de las culturas estéticas populares ha 
demostrado que éstas se iniciaron en el mundo precolombino, 
en donde lo cotidiano y lo festivo formaron parte de la sensibi 
lidad popular, pero sin dejar de lado las evocaciones mágico-re-
ligiosas. Con la llegada de los españoles a tierras desconocidas, 
los pueblos nativos fueron despojados de sus ritos y su religión, 
anteponiendo el catolicismo a sus nuevas prácticas cotidianas. 
Es entonces cuando surge ese hibrido cultural que subsiste 
hasta nuestros días. En palabras de Acha “posiblemente esté hoy 
formándose otra estética popular, al calor de la actual urbanización del 
campesinado y de su proletarización, previa industrialización. Si se 
prefiere, estamos viviendo la actual desruralización de la tradicional 
cultura popular que habíamos heredado”.12 Vemos entonces que la 
creación de los objetos culturales se convierte en una negativa  
autóctona desde la creación de las sociedades clasicistas. Sin 
embargo, es innegable que la cultura popular, alejada de la 
cultura hegemónica, no ha detenido su inagotable fuerza 

importante, la que se encuentra en el cuerpo, se nombra 
jë’wë’n, ja’win o jot animë (“alma del estómago”) y se le describe 
como el “sol, pero con alas de pájaro”. El ejemplo anterior nos 
muestra cómo se logran entrelazar los productos culturales en 
una fuente de inspiración para la creación de un relato cargado 
del mundo místico de dioses, soles, colores, montañas y almas, 
en un claro acercamiento teológico desde una muy particular 
estética que nos permite reconocer sin titubeos la manifesta 
ción de la cultura Mixe.

Llegando a este punto, continuamos con la azarosa tarea de 
cerrar la amplitud que genera el concepto de cultura y sus 
múltiples definiciones. Así, para nuestro estudio, baste con 
seguir las teorías planteadas por Juan Acha (y seguidas por 
autores como el mencionado Othón Téllez), quien manifiesta 
que la realidad cultural tiene como médula “la producción de 
bienes culturales, y sobre todo, los usos y costumbres de toda índole, que 
integran nuestro bagaje cultural colectivo, que comprenden nuestro 
modo latinoamericano de ser”.11 Del mismo modo, divide a la 
cultura en hegemónica y popular, en donde podemos distinguir 
la tendencia material, tecnológica e industrial en la primera, y 
una tendencia espiritual en la segunda. La “educación racional” es 
un factor que se ha negado a las clases populares y como 
resultado de esa situación, han sobrecargado su sensibilidad 
personal para solucionar sus pro blemas. Así, se considera que 

pues, lo anterior nos dice que en toda comunicación, la com-
prensión de los puentes comunicativos construidos por una 
cultura vean en sus símbolos (incluidos los visuales, sonoros o 
táctiles) el medio para la total comprensión de sus significantes. 
Así como en el aspecto práctico-utilitario el hombre ha 
construido un mundo materialista, por medio de sus objetos 
creados es que ha hecho un mundo de significados espirituales. 
En palabras de Ana Ortiz Angulo “la cultura es la esencia y es el 
fenómeno, es lo que se que se quiere decir y los objetos por los cuales se 
dice: obras de arte, libros filosóficos y científicos. Es el contenido y la 
forma por la cual se expresa”.9 

Cabe resaltar que algunos autores han orientado sus estudios 
sobre la cultura hacia conceptos que engloban el entorno en 
donde ésta se desarrolla, en los cuales, el hábitat o el medio 
ambiente influyen directamente en el accionar cultural de una 
sociedad determinada. Claro ejemplo de ésta tendencia es el 
que manifiesta el artista y filósofo Othón Téllez al afirmar que 
“el ser humano se relaciona permanentemente con su ámbito natural, 
con la precisión de su hábitat, de su entorno ecológico, de la estética 
natural y cotidiana de lo que en el seno del grupo social se preserva”.10 

Mediante ésta relación hombre-hábitat y viceversa, resultan 
una serie de productos que a través de los procesos históricos 
humanos, van resguardando los rasgos distintivos de cada 
grupo social. Es en estos productos donde se observan los cana-

les informáticos que llevan consigo la visión del mundo que 
rodeaba a la sociedad generadora de esos productos al momen-
to de su concepción. Téllez denomina a estos últimos como 
“productos culturales”, y es gracias a ellos que se ha podido 
conocer la información estética que se generaba en las diversas 
sociedades en torno a su ciencia, su tecnología, su religión, su 
política y en todas y cada una de sus manifestaciones sociales y 
culturales (baste con citar a los objetos utilitarios como ejem 
plo de información estética concebida por nuestros pueblos de 
origen).

Así, en el campo de la manifestaciones culturales vemos que, la 
cultura artística, la cultura popular, la cultura hegemónica y los 
productos culturales híbridos, son los que mayor atañen a nues-
tro campo de investigación, ya que es en ellos donde las artes 
(en todas sus vertientes), el diseño, las artesanías, las artes 
populares, las fiestas, lo ritos, y todos los productos culturales 
propios de cada sociedad extienden sus lazos de identidad, 
incluidos los que se refieren a la estética de los pueblos de 
origen. Los ejemplos son infinitos, pero adelantándonos a 
nuestro objeto de estudio, tomemos a la estética en la icono-
grafía del pueblo Mixe, cargada de elementos cósmicos, de 
color y de formas bien definidas, pero que a su vez, pueden 
referir a uno o más elementos: el término que denota “día” 
(xëëw), también significa “sol”, “nombre” y “fiesta”; el alma más 

Gráfico celebrado en Querétaro en 1994 por parte del Dr. 
Norberto Chaves en donde señaló que “cuando hablamos de 
cultura nos estamos refiriendo, de algún modo, al sistema de mitos, ritos 
y fetiches que componen el patrimonio de una comunidad y regulan sus 
comportamientos para garantizar su cohesión y continuidad histórica 
mediante la instauración de una identidad colectiva estable”. Dicha 
identidad alude a un sistema de valores éticos, sociales y estéti-
cos, de hábitos y costumbres, y de toda una sucesión de símbo-
los a los que Chaves se refiere como géneros. Vemos entonces 
como éstos símbolos a los que hacemos referencia pueden 
manifestarse desde diversas vertientes, sean éstas cotidianas 
(gastronomía, indumentaria, códigos de comportamiento, 
ceremonias, ritos, leyendas, liturgias, etc.) o significativas 
(arte, ciencia, formas de gobierno, filosofía, religión, etc.). 
Para reforzar esta idea, Sergio Carrasco en su libro “Geometrías 
de la imaginación: Oaxaca” manifiesta que a pesar de que los 
“signos, gestos y señales son marcas tan propias y tan iguales a otras, son 
por ellas que podemos reconocernos diferentes en la diversidad histórica 
y cultural, en la forma, en los estilos, en la construcción constante de 
visiones, de cosmogonías, de geometrías y lenguajes que nos reflejan y 
nos identifican como nación”.8 Es decir que los sistemas simbólicos 
carecen de todo contenido si este no se presenta en la cultura 
determinada. Los signos, luego entonces, corresponden a un 
sistema que se organiza y estructura a partir del conocimiento 
aprendido, y por ende, aceptado por una sociedad entera; así 

je sea aceptado e integrado a su forma de vida”.7 Esta creatividad se 
podrá ver reflejada ya en procesos expresivos que atañen a las 
artes visuales, mismos que serán el medio para explorar las 
diferentes posibilidades comunicativas de una cultura.

El maestro Juan Acha, en su ensayo Las Ciencias y las Artes, 
refiere que en toda sociedad y tiempo, la cultura se halla forma-
da por la cultura material y la espiritual. La primera cubre las 
actividades productivas, distributivas y consecutivas de los 
bienes (las tecnologías) destinadas a satisfacer nuestras necesi-
dades materiales de subsistencia. La cultura espiritual consta de 
la estética (las artes) y la científica (las ciencias). Así como las 
ciencias y las artes constituyen los dos pilares de toda sociedad, 
a las que él llama “sociedades importantes”. Del mismo modo, 
señala que la cultura estética se compone por tres sistemas de 
producción de imágenes, objetos y acciones: las artesanías 
gremiales (o artes feudales), las artes (o las renacentistas) y los 
diseños (o artes tecnológicas). Luego entonces, encontramos 
ya en Acha las referencias directas que nos permiten incorporar 
las expresiones artísticas en un concepto más específico, 
inmerso en la propia definición general de cultura, mismo que 
tendrá un análisis más exhaustivo en párrafos siguientes.

Igualmente es de primordial importancia la conferencia dictada 
en el Primer Encuentro Internacional de Escuelas de Diseño 

de ella misma emanan, entre las cuales podemos incluir el arte 
o el arte popular. 

Por su parte, en su artículo titulado “Identidad Cultural: un 
concepto que evoluciona” la profesora colombiana Olga Lucía 
Molano realiza un breve recorrido histórico del concepto de 
cultura, exponiendo algunas diferencias que se han manifestado 
al utilizar los términos de civilización y cultura como uno 
mismo. Así, la investigadora pone como ejemplo a la cultura 
alemana, donde civilización era algo externo, racional y 
progresista, mientras que cultura estaba referida al espíritu, a 
las tradiciones locales y al territorio.3 Molano refiere que éste 
último hecho tendría mucha relación con el término que se 
tomó de Cicerón, a quien se le atribuye que metafóricamente 
había escrito la “cultura animi” (cultivo del alma), dejando 
entrever  al término como algo más etéreo o inmaterial, del 
mismo modo que Kultur implicaba una progresión personal 
hacia la perfección espiritual.
 
Cabe mencionar que muchas han sido las discusiones que se han 
generado al tratar de entender a la cultura como una sola y no 
como un concepto plural. T. S. Eliot se refiere a este hecho de 
la siguiente manera: “[…] una cultura mundial que fuese una 
cultura uniforme no sería en absoluto cultura. Tendríamos una humani-
dad deshumanizada”.4 Del mismo modo, diferentes corrientes 

vieron a la cultura como un obstáculo para el progreso 
económico o el desarrollo comercial. Claro ejemplo de esta 
postura es el que manifiesta un escrito realizado por expertos 
de la ONU en 1951: “Hay un sentido en que el progreso económico 
acelerado es imposible sin ajustes dolorosos. Las filosofías ancestrales 
deben ser erradicadas; las viejas instituciones tienen que desintegrarse; 
los lazos de casta, credo y raza deben romperse y grandes masas de 
personas incapaces de seguir el ritmo del progreso deberán ver frustra-
das sus expectativas de una vida cómoda. Muy pocas comunidades están 
dispuestas a pagar el precio del progreso económico”.5 Sin embargo, 
para los años 70’s y principios de los 80’s, autores como I. 
Savranski fijan a la cultura como un sistema, y partiendo de 
ello, éste autor analiza sus funciones a las que define como 
informativa, directiva y comunicativa, dándole un mayor peso a 
ésta última, al afirmar que la cultura es un sistema de signos y 
como tal su función principal es la comunicación. El mismo 
autor sentencia que “la cultura es un mecanismo encaminado a 
elaborar, almacenar y transmitir información”.6 Siguiendo esta línea, 
las ciencias de la comunicación distinguen cinco componentes 
básicos de la cultura: “lo humano, lo abstracto, la polivalencia 
semántica, lo colectivo y lo contextual; de la suma de estas cinco 
particularidades resulta una sexta, la ideológica, la cual es la que más 
le atañe al área de la comunicación por estar ligada no sólo a procesos 
comunicativos que tienen que ver con la transmisión de mensajes, sino 
con la creatividad que el hombre aplica en su grupo para que el mensa-

Veamos a continuación un breve recorrido por las diferentes 
interpretaciones que ha tenido el concepto de cultura, así 
como la visión que de ella han tenido las diferentes ciencias 
humanas.

Al ocuparse de la cultura, las Ciencias Sociales son las que 
mayor interés muestran al respecto, ya que la consideran como 
el medio por el cual al ser humano le es posible entender su 
realidad y su propio devenir. Sin embargo, muchos han sido los 
campos ajenos a la Sociología y la Antropología que han 
mostrado su inquietud por lo procesos culturales que se han 
manifestado desde su particular objeto de estudio. Partiendo 
de la visión de los estudios antropológicos, Rodolfo Stavenha-
gen refiere a la “cultura como el conjunto de actividades y productos 
materiales y espirituales que distinguen a una sociedad determinada de 
otra”.1 Desde esa vertiente, la cultura se asociaba básicamente a 
las artes, la religión y las costumbres. Así lo demuestra el 
Profesor Emérito de la Universidad de Buenos Aires Mario 
Margulis al incluir en su concepto de cultura “los sistemas 
simbólicos, el lenguaje, las costumbres, las formas compartidas de 
pensar el mundo, y los códigos que rigen el comportamiento cotidiano e 
imprimen sus características en las diversas producciones de un pueblo 
o de algunos de sus sectores”.2 Es importante señalar como en esta 
última definición, el autor ya refiere a la manifestación de la 
cultura de un pueblo en las diferentes formas de expresión que 

criollas o mestizas se cree que la cultura se restringe a lo que 
comúnmente se denomina bello y/o educado, sin tomar en 
cuenta que la cultura engloba procesos sociales que van más allá 
de adjetivos ligados a lo culto. Los pueblos de origen en nuestro 
país se han forjado a partir de una cosmovisión propia, misma 
que se ve reflejada en su arte popular (entre muchos otros 
elementos, como su lengua); a su vez, este arte al que nos 
referimos, es parte integradora de su cultura, por ejemplo, en 
objetos de uso ceremonial o utilitario. Así, al hablar de grupos 
humanos (entre ellos los pueblos de origen), vemos que estos 
se han forjado a través de procesos históricos que han resultado 
en lo que actualmente denominamos identidad. Es por ello 
que, para poder comprender el concepto de identidad cultural, 
es necesario conocer la evolución del concepto de cultura en 
ése pueblo para así poder insertar éste mismo concepto en 
nuestros estudios de arte popular en general, y del arte popular 
Mixe en particular.

Vastos han sido ya, los escritos y estudios sobre la cultura y 
todo lo que concierne a ella, sin embargo, el concepto de 
cultura (así como el de arte, arte popular y diseño gráfico) 
posee un alto grado de polisemia que nos impide hablar de sus 
manifestaciones, sin antes realizar las precisiones necesarias 
para acotar su significado y poderlo aplicar a nuestro tema de 
investigación.

1.1 La cultura

¿Por qué hablar sobre cultura e identidad en una investigación 
que se enfoca tanto al estudio del arte y el diseño gráfico? ¿Qué 
relación guardan estos conceptos con nuestro objeto de 
estudio: el arte popular Mixe? Cuando por primera vez tene-
mos frente a nosotros una pieza de arte popular creadas por 
manos indígenas: vemos que se revela ante nosotros una cara de 
nuestra nación que casi siempre está oculta, la de la identidad y 
cultura de nuestros pueblos de origen. Sin embargo, en muchas 
sociedades que por comodidad podemos llamar occidentales, 



Estas breves reflexiones en torno a la cultura, dan como 
resultado, la conjunción de todos aquellos aspectos que en una 
sociedad constituyen el patrimonio vivo de sus propios habi 
tantes: su tierra, su cosmovisión, su cosmogonía, su religión, su 
filosofía, sus mitos, sus expresiones artísticas, sus fiestas, sus 
productos culturales, etc. Como se señaló anteriormente, no 
se habla de una cultura homogénea, sino de todo un sistema 
plural que en ocasiones converge en un mismo territorio. Lo 
diferente en cada grupo social fundamenta su riqueza cultural, 
y ésta, muchas veces se manifiesta por medio de su arquitectu-
ra, vestido, música, danza, artesanías y  sus artes populares.
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e. La cultura es aprendida y compartida con el resto de 
los miembros de un mismo grupo social. Los valores, creen-
cias, símbolos, normas, etc., pasan a formar parte de la persona 
a través de los procesos de inculturación o socialización. No se 
puede hablar, por esta razón, de personas sin cultura o de 
personas que tienen más una cultura que otra.

f. La cultura es una manifestación viva, en la que conver-
gen elementos heredados del pasado, así como influencias 
exteriores adoptadas y llevadas al ámbito local.
 
g. Como en las leyes científicas, la cultura no se crea ni se 
destruye, sólo se transforma, dado que al ser un fenómeno 
histórico, lo cultural funciona de manera dinámica.

Queda claro entonces, que la cultura en tanto que es producto-
ra del aspecto práctico-utilitario, también es generadora de las 
relaciones entre los objetos y sus significados espirituales. 
Mezhúiev lo resume de manera magistral de la siguiente 
manera: “La cultura es producción del propio hombre como ser 
humano social, es decir, su producción en toda la riqueza de los vínculos 
y las relaciones sociales, en toda la integridad de la existencia activa, y 
no sencillamente la producción de cosas como simples utilidades y no la 
producción de coincidencia en sus formas abstractas”.14 

mente responsable deberá enfrentar el dilema de servir al mercado sin 
traicionar a la cultura en una época en que la escisión entre ambos 
términos parece irreversible”.13

Llegando a este punto, se pueden hacer algunas considera-
ciones conclusivas en torno al concepto de cultura, mencion-
ando que:

a. La cultura es una propiedad innata de lo humano, al 
manifestarse en todas y cada una de las sociedades que confor-
man nuestro devenir histórico y social.

b. La cultura se expresa de múltiples formas y grados 
diversos de heterogeneidad, lo cual nos asegura que no existe 
una sola cultura, sino que son diversas y diferentes entre sí.

c. Los productos culturales fungen como pruebas 
fehacientes de las manifestaciones estéticas de las sociedades 
humanas, así como de su mismo quehacer histórico.

d. La cultura es el medio donde se manifiestan los lazos 
de identificación que distinguen a una sociedad de otra, y es ahí 
mismo donde encontramos los diferentes puentes de comuni-
cación que entretejen el entendimiento humano.

creadora, vista en los ojos de muchos, como tosca, atrasada, 
primitiva y demás adjetivos peyorativos. Sin embargo, en la 
cultura estética caben todos los productos culturales, siempre 
y cuando perfilemos el ámbito de aportación estética. En este 
sentido, el valor de los productos culturales se observa con 
relación directa a la aportación y contribución que genera en el 
desarrollo y fortalecimiento de la identidad cultural o, en su 
caso, a la ruptura que permite la evolución de una manifesta 
ción cultural a otra. El análisis de la cultura puede darse en 
distintos campos o áreas de incidencia, en los productos        
culturales, en las acciones estéticas, en las transformaciones 
culturales, en un tipo de cultura específico donde se desarro 
llan los cambios culturales y para lo cual otro factor relevante 
es el medio ambiente natural, tan importante en todas las 
culturas mesoamericanas y los pueblos indígenas del México 
contemporáneo.

Sólo falta señalar en este breve análisis del devenir histórico de 
la cultura, el papel que juega el diseñador gráfico como miem-
bro de una sociedad inmersa en esa misma cultura a la cual nos 
hemos referido. Como se mencionó previamente, el problema 
polisémico del diseño gráfico nos alejaría de lo que realmente 
se analiza en este breve apartado, así que se dejará de lado el 
carácter conceptual del diseño gráfico para enfocarlo en su 
adscripción a una cultura determinada como una práctica a la 

que denominaremos “no estática”, ya que la cultura humana ha 
usado la imagen y la palabra como instrumentos de comuni-
cación desde siempre, siendo ésta, un aspecto problemático 
enormemente enraizado en las condiciones contextuales y en 
la dinámica de los grupos sociales, los cuales ejercen acciones y 
competencias diferenciadas para legitimar sus perspectivas en 
un escenario complejo y siempre dinámico.

La cultura del diseño abarca diferentes fenómenos, conoci-
mientos, instrumentos de análisis y modelos de producción 
que intenta explicar cómo los objetos (incluidos los productos 
culturales) y las comunicaciones son generados, producidas, 
distribuidas y usadas dentro de los diversos contextos sociales y 
culturales, unas veces más complejos e indeterminados que 
otros.

Así, la cultura se presenta como un conjunto de acciones diver-
gentes donde el diseño juega el papel de artífice, encargado de 
expresar los valores culturales que están en juego. El diseño 
gráfico es en sí mismo una manifestación de la cultura, y es en 
ella donde se plantea como un modelo cultural determinado, 
en donde, como Norberto Chaves señala, “una práctica profesio 
nal culturalmente responsable deberá enfrentar el dilema de ejercer su 
propia y particular modalidad cultural sin violentar las formas cultu 
rales vivas y ajenas a su modelo. Una práctica profesional cultural-

la esencia de todos esos pueblos se manifiesta a través del traba-
jo creativo y de sus relaciones con otros pueblos creadores de 
su propio mundo creativo. Luego entonces, la cultura estética 
de nuestros pueblos de origen, inmersos en la cultura popular, 
se expresa con música, baile y canción, sus preferidos entrete 
nimientos estéticos, en tanto que su oralidad es el medio para 
conservar todo aquello que los identifica como únicos.

Por otro lado, la historia de las culturas estéticas populares ha 
demostrado que éstas se iniciaron en el mundo precolombino, 
en donde lo cotidiano y lo festivo formaron parte de la sensibi 
lidad popular, pero sin dejar de lado las evocaciones mágico-re-
ligiosas. Con la llegada de los españoles a tierras desconocidas, 
los pueblos nativos fueron despojados de sus ritos y su religión, 
anteponiendo el catolicismo a sus nuevas prácticas cotidianas. 
Es entonces cuando surge ese hibrido cultural que subsiste 
hasta nuestros días. En palabras de Acha “posiblemente esté hoy 
formándose otra estética popular, al calor de la actual urbanización del 
campesinado y de su proletarización, previa industrialización. Si se 
prefiere, estamos viviendo la actual desruralización de la tradicional 
cultura popular que habíamos heredado”.12 Vemos entonces que la 
creación de los objetos culturales se convierte en una negativa  
autóctona desde la creación de las sociedades clasicistas. Sin 
embargo, es innegable que la cultura popular, alejada de la 
cultura hegemónica, no ha detenido su inagotable fuerza 

importante, la que se encuentra en el cuerpo, se nombra 
jë’wë’n, ja’win o jot animë (“alma del estómago”) y se le describe 
como el “sol, pero con alas de pájaro”. El ejemplo anterior nos 
muestra cómo se logran entrelazar los productos culturales en 
una fuente de inspiración para la creación de un relato cargado 
del mundo místico de dioses, soles, colores, montañas y almas, 
en un claro acercamiento teológico desde una muy particular 
estética que nos permite reconocer sin titubeos la manifesta 
ción de la cultura Mixe.

Llegando a este punto, continuamos con la azarosa tarea de 
cerrar la amplitud que genera el concepto de cultura y sus 
múltiples definiciones. Así, para nuestro estudio, baste con 
seguir las teorías planteadas por Juan Acha (y seguidas por 
autores como el mencionado Othón Téllez), quien manifiesta 
que la realidad cultural tiene como médula “la producción de 
bienes culturales, y sobre todo, los usos y costumbres de toda índole, que 
integran nuestro bagaje cultural colectivo, que comprenden nuestro 
modo latinoamericano de ser”.11 Del mismo modo, divide a la 
cultura en hegemónica y popular, en donde podemos distinguir 
la tendencia material, tecnológica e industrial en la primera, y 
una tendencia espiritual en la segunda. La “educación racional” es 
un factor que se ha negado a las clases populares y como 
resultado de esa situación, han sobrecargado su sensibilidad 
personal para solucionar sus pro blemas. Así, se considera que 

pues, lo anterior nos dice que en toda comunicación, la com-
prensión de los puentes comunicativos construidos por una 
cultura vean en sus símbolos (incluidos los visuales, sonoros o 
táctiles) el medio para la total comprensión de sus significantes. 
Así como en el aspecto práctico-utilitario el hombre ha 
construido un mundo materialista, por medio de sus objetos 
creados es que ha hecho un mundo de significados espirituales. 
En palabras de Ana Ortiz Angulo “la cultura es la esencia y es el 
fenómeno, es lo que se que se quiere decir y los objetos por los cuales se 
dice: obras de arte, libros filosóficos y científicos. Es el contenido y la 
forma por la cual se expresa”.9 

Cabe resaltar que algunos autores han orientado sus estudios 
sobre la cultura hacia conceptos que engloban el entorno en 
donde ésta se desarrolla, en los cuales, el hábitat o el medio 
ambiente influyen directamente en el accionar cultural de una 
sociedad determinada. Claro ejemplo de ésta tendencia es el 
que manifiesta el artista y filósofo Othón Téllez al afirmar que 
“el ser humano se relaciona permanentemente con su ámbito natural, 
con la precisión de su hábitat, de su entorno ecológico, de la estética 
natural y cotidiana de lo que en el seno del grupo social se preserva”.10 

Mediante ésta relación hombre-hábitat y viceversa, resultan 
una serie de productos que a través de los procesos históricos 
humanos, van resguardando los rasgos distintivos de cada 
grupo social. Es en estos productos donde se observan los cana-

les informáticos que llevan consigo la visión del mundo que 
rodeaba a la sociedad generadora de esos productos al momen-
to de su concepción. Téllez denomina a estos últimos como 
“productos culturales”, y es gracias a ellos que se ha podido 
conocer la información estética que se generaba en las diversas 
sociedades en torno a su ciencia, su tecnología, su religión, su 
política y en todas y cada una de sus manifestaciones sociales y 
culturales (baste con citar a los objetos utilitarios como ejem 
plo de información estética concebida por nuestros pueblos de 
origen).

Así, en el campo de la manifestaciones culturales vemos que, la 
cultura artística, la cultura popular, la cultura hegemónica y los 
productos culturales híbridos, son los que mayor atañen a nues-
tro campo de investigación, ya que es en ellos donde las artes 
(en todas sus vertientes), el diseño, las artesanías, las artes 
populares, las fiestas, lo ritos, y todos los productos culturales 
propios de cada sociedad extienden sus lazos de identidad, 
incluidos los que se refieren a la estética de los pueblos de 
origen. Los ejemplos son infinitos, pero adelantándonos a 
nuestro objeto de estudio, tomemos a la estética en la icono-
grafía del pueblo Mixe, cargada de elementos cósmicos, de 
color y de formas bien definidas, pero que a su vez, pueden 
referir a uno o más elementos: el término que denota “día” 
(xëëw), también significa “sol”, “nombre” y “fiesta”; el alma más 

Gráfico celebrado en Querétaro en 1994 por parte del Dr. 
Norberto Chaves en donde señaló que “cuando hablamos de 
cultura nos estamos refiriendo, de algún modo, al sistema de mitos, ritos 
y fetiches que componen el patrimonio de una comunidad y regulan sus 
comportamientos para garantizar su cohesión y continuidad histórica 
mediante la instauración de una identidad colectiva estable”. Dicha 
identidad alude a un sistema de valores éticos, sociales y estéti-
cos, de hábitos y costumbres, y de toda una sucesión de símbo-
los a los que Chaves se refiere como géneros. Vemos entonces 
como éstos símbolos a los que hacemos referencia pueden 
manifestarse desde diversas vertientes, sean éstas cotidianas 
(gastronomía, indumentaria, códigos de comportamiento, 
ceremonias, ritos, leyendas, liturgias, etc.) o significativas 
(arte, ciencia, formas de gobierno, filosofía, religión, etc.). 
Para reforzar esta idea, Sergio Carrasco en su libro “Geometrías 
de la imaginación: Oaxaca” manifiesta que a pesar de que los 
“signos, gestos y señales son marcas tan propias y tan iguales a otras, son 
por ellas que podemos reconocernos diferentes en la diversidad histórica 
y cultural, en la forma, en los estilos, en la construcción constante de 
visiones, de cosmogonías, de geometrías y lenguajes que nos reflejan y 
nos identifican como nación”.8 Es decir que los sistemas simbólicos 
carecen de todo contenido si este no se presenta en la cultura 
determinada. Los signos, luego entonces, corresponden a un 
sistema que se organiza y estructura a partir del conocimiento 
aprendido, y por ende, aceptado por una sociedad entera; así 

je sea aceptado e integrado a su forma de vida”.7 Esta creatividad se 
podrá ver reflejada ya en procesos expresivos que atañen a las 
artes visuales, mismos que serán el medio para explorar las 
diferentes posibilidades comunicativas de una cultura.

El maestro Juan Acha, en su ensayo Las Ciencias y las Artes, 
refiere que en toda sociedad y tiempo, la cultura se halla forma-
da por la cultura material y la espiritual. La primera cubre las 
actividades productivas, distributivas y consecutivas de los 
bienes (las tecnologías) destinadas a satisfacer nuestras necesi-
dades materiales de subsistencia. La cultura espiritual consta de 
la estética (las artes) y la científica (las ciencias). Así como las 
ciencias y las artes constituyen los dos pilares de toda sociedad, 
a las que él llama “sociedades importantes”. Del mismo modo, 
señala que la cultura estética se compone por tres sistemas de 
producción de imágenes, objetos y acciones: las artesanías 
gremiales (o artes feudales), las artes (o las renacentistas) y los 
diseños (o artes tecnológicas). Luego entonces, encontramos 
ya en Acha las referencias directas que nos permiten incorporar 
las expresiones artísticas en un concepto más específico, 
inmerso en la propia definición general de cultura, mismo que 
tendrá un análisis más exhaustivo en párrafos siguientes.

Igualmente es de primordial importancia la conferencia dictada 
en el Primer Encuentro Internacional de Escuelas de Diseño 

de ella misma emanan, entre las cuales podemos incluir el arte 
o el arte popular. 

Por su parte, en su artículo titulado “Identidad Cultural: un 
concepto que evoluciona” la profesora colombiana Olga Lucía 
Molano realiza un breve recorrido histórico del concepto de 
cultura, exponiendo algunas diferencias que se han manifestado 
al utilizar los términos de civilización y cultura como uno 
mismo. Así, la investigadora pone como ejemplo a la cultura 
alemana, donde civilización era algo externo, racional y 
progresista, mientras que cultura estaba referida al espíritu, a 
las tradiciones locales y al territorio.3 Molano refiere que éste 
último hecho tendría mucha relación con el término que se 
tomó de Cicerón, a quien se le atribuye que metafóricamente 
había escrito la “cultura animi” (cultivo del alma), dejando 
entrever  al término como algo más etéreo o inmaterial, del 
mismo modo que Kultur implicaba una progresión personal 
hacia la perfección espiritual.
 
Cabe mencionar que muchas han sido las discusiones que se han 
generado al tratar de entender a la cultura como una sola y no 
como un concepto plural. T. S. Eliot se refiere a este hecho de 
la siguiente manera: “[…] una cultura mundial que fuese una 
cultura uniforme no sería en absoluto cultura. Tendríamos una humani-
dad deshumanizada”.4 Del mismo modo, diferentes corrientes 

vieron a la cultura como un obstáculo para el progreso 
económico o el desarrollo comercial. Claro ejemplo de esta 
postura es el que manifiesta un escrito realizado por expertos 
de la ONU en 1951: “Hay un sentido en que el progreso económico 
acelerado es imposible sin ajustes dolorosos. Las filosofías ancestrales 
deben ser erradicadas; las viejas instituciones tienen que desintegrarse; 
los lazos de casta, credo y raza deben romperse y grandes masas de 
personas incapaces de seguir el ritmo del progreso deberán ver frustra-
das sus expectativas de una vida cómoda. Muy pocas comunidades están 
dispuestas a pagar el precio del progreso económico”.5 Sin embargo, 
para los años 70’s y principios de los 80’s, autores como I. 
Savranski fijan a la cultura como un sistema, y partiendo de 
ello, éste autor analiza sus funciones a las que define como 
informativa, directiva y comunicativa, dándole un mayor peso a 
ésta última, al afirmar que la cultura es un sistema de signos y 
como tal su función principal es la comunicación. El mismo 
autor sentencia que “la cultura es un mecanismo encaminado a 
elaborar, almacenar y transmitir información”.6 Siguiendo esta línea, 
las ciencias de la comunicación distinguen cinco componentes 
básicos de la cultura: “lo humano, lo abstracto, la polivalencia 
semántica, lo colectivo y lo contextual; de la suma de estas cinco 
particularidades resulta una sexta, la ideológica, la cual es la que más 
le atañe al área de la comunicación por estar ligada no sólo a procesos 
comunicativos que tienen que ver con la transmisión de mensajes, sino 
con la creatividad que el hombre aplica en su grupo para que el mensa-

Veamos a continuación un breve recorrido por las diferentes 
interpretaciones que ha tenido el concepto de cultura, así 
como la visión que de ella han tenido las diferentes ciencias 
humanas.

Al ocuparse de la cultura, las Ciencias Sociales son las que 
mayor interés muestran al respecto, ya que la consideran como 
el medio por el cual al ser humano le es posible entender su 
realidad y su propio devenir. Sin embargo, muchos han sido los 
campos ajenos a la Sociología y la Antropología que han 
mostrado su inquietud por lo procesos culturales que se han 
manifestado desde su particular objeto de estudio. Partiendo 
de la visión de los estudios antropológicos, Rodolfo Stavenha-
gen refiere a la “cultura como el conjunto de actividades y productos 
materiales y espirituales que distinguen a una sociedad determinada de 
otra”.1 Desde esa vertiente, la cultura se asociaba básicamente a 
las artes, la religión y las costumbres. Así lo demuestra el 
Profesor Emérito de la Universidad de Buenos Aires Mario 
Margulis al incluir en su concepto de cultura “los sistemas 
simbólicos, el lenguaje, las costumbres, las formas compartidas de 
pensar el mundo, y los códigos que rigen el comportamiento cotidiano e 
imprimen sus características en las diversas producciones de un pueblo 
o de algunos de sus sectores”.2 Es importante señalar como en esta 
última definición, el autor ya refiere a la manifestación de la 
cultura de un pueblo en las diferentes formas de expresión que 

criollas o mestizas se cree que la cultura se restringe a lo que 
comúnmente se denomina bello y/o educado, sin tomar en 
cuenta que la cultura engloba procesos sociales que van más allá 
de adjetivos ligados a lo culto. Los pueblos de origen en nuestro 
país se han forjado a partir de una cosmovisión propia, misma 
que se ve reflejada en su arte popular (entre muchos otros 
elementos, como su lengua); a su vez, este arte al que nos 
referimos, es parte integradora de su cultura, por ejemplo, en 
objetos de uso ceremonial o utilitario. Así, al hablar de grupos 
humanos (entre ellos los pueblos de origen), vemos que estos 
se han forjado a través de procesos históricos que han resultado 
en lo que actualmente denominamos identidad. Es por ello 
que, para poder comprender el concepto de identidad cultural, 
es necesario conocer la evolución del concepto de cultura en 
ése pueblo para así poder insertar éste mismo concepto en 
nuestros estudios de arte popular en general, y del arte popular 
Mixe en particular.

Vastos han sido ya, los escritos y estudios sobre la cultura y 
todo lo que concierne a ella, sin embargo, el concepto de 
cultura (así como el de arte, arte popular y diseño gráfico) 
posee un alto grado de polisemia que nos impide hablar de sus 
manifestaciones, sin antes realizar las precisiones necesarias 
para acotar su significado y poderlo aplicar a nuestro tema de 
investigación.

1.1 La cultura

¿Por qué hablar sobre cultura e identidad en una investigación 
que se enfoca tanto al estudio del arte y el diseño gráfico? ¿Qué 
relación guardan estos conceptos con nuestro objeto de 
estudio: el arte popular Mixe? Cuando por primera vez tene-
mos frente a nosotros una pieza de arte popular creadas por 
manos indígenas: vemos que se revela ante nosotros una cara de 
nuestra nación que casi siempre está oculta, la de la identidad y 
cultura de nuestros pueblos de origen. Sin embargo, en muchas 
sociedades que por comodidad podemos llamar occidentales, 
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Estas breves reflexiones en torno a la cultura, dan como 
resultado, la conjunción de todos aquellos aspectos que en una 
sociedad constituyen el patrimonio vivo de sus propios habi 
tantes: su tierra, su cosmovisión, su cosmogonía, su religión, su 
filosofía, sus mitos, sus expresiones artísticas, sus fiestas, sus 
productos culturales, etc. Como se señaló anteriormente, no 
se habla de una cultura homogénea, sino de todo un sistema 
plural que en ocasiones converge en un mismo territorio. Lo 
diferente en cada grupo social fundamenta su riqueza cultural, 
y ésta, muchas veces se manifiesta por medio de su arquitectu-
ra, vestido, música, danza, artesanías y  sus artes populares.

e. La cultura es aprendida y compartida con el resto de 
los miembros de un mismo grupo social. Los valores, creen-
cias, símbolos, normas, etc., pasan a formar parte de la persona 
a través de los procesos de inculturación o socialización. No se 
puede hablar, por esta razón, de personas sin cultura o de 
personas que tienen más una cultura que otra.

f. La cultura es una manifestación viva, en la que conver-
gen elementos heredados del pasado, así como influencias 
exteriores adoptadas y llevadas al ámbito local.
 
g. Como en las leyes científicas, la cultura no se crea ni se 
destruye, sólo se transforma, dado que al ser un fenómeno 
histórico, lo cultural funciona de manera dinámica.

Queda claro entonces, que la cultura en tanto que es producto-
ra del aspecto práctico-utilitario, también es generadora de las 
relaciones entre los objetos y sus significados espirituales. 
Mezhúiev lo resume de manera magistral de la siguiente 
manera: “La cultura es producción del propio hombre como ser 
humano social, es decir, su producción en toda la riqueza de los vínculos 
y las relaciones sociales, en toda la integridad de la existencia activa, y 
no sencillamente la producción de cosas como simples utilidades y no la 
producción de coincidencia en sus formas abstractas”.14 

mente responsable deberá enfrentar el dilema de servir al mercado sin 
traicionar a la cultura en una época en que la escisión entre ambos 
términos parece irreversible”.13

Llegando a este punto, se pueden hacer algunas considera-
ciones conclusivas en torno al concepto de cultura, mencion-
ando que:

a. La cultura es una propiedad innata de lo humano, al 
manifestarse en todas y cada una de las sociedades que confor-
man nuestro devenir histórico y social.

b. La cultura se expresa de múltiples formas y grados 
diversos de heterogeneidad, lo cual nos asegura que no existe 
una sola cultura, sino que son diversas y diferentes entre sí.

c. Los productos culturales fungen como pruebas 
fehacientes de las manifestaciones estéticas de las sociedades 
humanas, así como de su mismo quehacer histórico.

d. La cultura es el medio donde se manifiestan los lazos 
de identificación que distinguen a una sociedad de otra, y es ahí 
mismo donde encontramos los diferentes puentes de comuni-
cación que entretejen el entendimiento humano.

creadora, vista en los ojos de muchos, como tosca, atrasada, 
primitiva y demás adjetivos peyorativos. Sin embargo, en la 
cultura estética caben todos los productos culturales, siempre 
y cuando perfilemos el ámbito de aportación estética. En este 
sentido, el valor de los productos culturales se observa con 
relación directa a la aportación y contribución que genera en el 
desarrollo y fortalecimiento de la identidad cultural o, en su 
caso, a la ruptura que permite la evolución de una manifesta 
ción cultural a otra. El análisis de la cultura puede darse en 
distintos campos o áreas de incidencia, en los productos        
culturales, en las acciones estéticas, en las transformaciones 
culturales, en un tipo de cultura específico donde se desarro 
llan los cambios culturales y para lo cual otro factor relevante 
es el medio ambiente natural, tan importante en todas las 
culturas mesoamericanas y los pueblos indígenas del México 
contemporáneo.

Sólo falta señalar en este breve análisis del devenir histórico de 
la cultura, el papel que juega el diseñador gráfico como miem-
bro de una sociedad inmersa en esa misma cultura a la cual nos 
hemos referido. Como se mencionó previamente, el problema 
polisémico del diseño gráfico nos alejaría de lo que realmente 
se analiza en este breve apartado, así que se dejará de lado el 
carácter conceptual del diseño gráfico para enfocarlo en su 
adscripción a una cultura determinada como una práctica a la 

que denominaremos “no estática”, ya que la cultura humana ha 
usado la imagen y la palabra como instrumentos de comuni-
cación desde siempre, siendo ésta, un aspecto problemático 
enormemente enraizado en las condiciones contextuales y en 
la dinámica de los grupos sociales, los cuales ejercen acciones y 
competencias diferenciadas para legitimar sus perspectivas en 
un escenario complejo y siempre dinámico.

La cultura del diseño abarca diferentes fenómenos, conoci-
mientos, instrumentos de análisis y modelos de producción 
que intenta explicar cómo los objetos (incluidos los productos 
culturales) y las comunicaciones son generados, producidas, 
distribuidas y usadas dentro de los diversos contextos sociales y 
culturales, unas veces más complejos e indeterminados que 
otros.

Así, la cultura se presenta como un conjunto de acciones diver-
gentes donde el diseño juega el papel de artífice, encargado de 
expresar los valores culturales que están en juego. El diseño 
gráfico es en sí mismo una manifestación de la cultura, y es en 
ella donde se plantea como un modelo cultural determinado, 
en donde, como Norberto Chaves señala, “una práctica profesio 
nal culturalmente responsable deberá enfrentar el dilema de ejercer su 
propia y particular modalidad cultural sin violentar las formas cultu 
rales vivas y ajenas a su modelo. Una práctica profesional cultural-

la esencia de todos esos pueblos se manifiesta a través del traba-
jo creativo y de sus relaciones con otros pueblos creadores de 
su propio mundo creativo. Luego entonces, la cultura estética 
de nuestros pueblos de origen, inmersos en la cultura popular, 
se expresa con música, baile y canción, sus preferidos entrete 
nimientos estéticos, en tanto que su oralidad es el medio para 
conservar todo aquello que los identifica como únicos.

Por otro lado, la historia de las culturas estéticas populares ha 
demostrado que éstas se iniciaron en el mundo precolombino, 
en donde lo cotidiano y lo festivo formaron parte de la sensibi 
lidad popular, pero sin dejar de lado las evocaciones mágico-re-
ligiosas. Con la llegada de los españoles a tierras desconocidas, 
los pueblos nativos fueron despojados de sus ritos y su religión, 
anteponiendo el catolicismo a sus nuevas prácticas cotidianas. 
Es entonces cuando surge ese hibrido cultural que subsiste 
hasta nuestros días. En palabras de Acha “posiblemente esté hoy 
formándose otra estética popular, al calor de la actual urbanización del 
campesinado y de su proletarización, previa industrialización. Si se 
prefiere, estamos viviendo la actual desruralización de la tradicional 
cultura popular que habíamos heredado”.12 Vemos entonces que la 
creación de los objetos culturales se convierte en una negativa  
autóctona desde la creación de las sociedades clasicistas. Sin 
embargo, es innegable que la cultura popular, alejada de la 
cultura hegemónica, no ha detenido su inagotable fuerza 

importante, la que se encuentra en el cuerpo, se nombra 
jë’wë’n, ja’win o jot animë (“alma del estómago”) y se le describe 
como el “sol, pero con alas de pájaro”. El ejemplo anterior nos 
muestra cómo se logran entrelazar los productos culturales en 
una fuente de inspiración para la creación de un relato cargado 
del mundo místico de dioses, soles, colores, montañas y almas, 
en un claro acercamiento teológico desde una muy particular 
estética que nos permite reconocer sin titubeos la manifesta 
ción de la cultura Mixe.

Llegando a este punto, continuamos con la azarosa tarea de 
cerrar la amplitud que genera el concepto de cultura y sus 
múltiples definiciones. Así, para nuestro estudio, baste con 
seguir las teorías planteadas por Juan Acha (y seguidas por 
autores como el mencionado Othón Téllez), quien manifiesta 
que la realidad cultural tiene como médula “la producción de 
bienes culturales, y sobre todo, los usos y costumbres de toda índole, que 
integran nuestro bagaje cultural colectivo, que comprenden nuestro 
modo latinoamericano de ser”.11 Del mismo modo, divide a la 
cultura en hegemónica y popular, en donde podemos distinguir 
la tendencia material, tecnológica e industrial en la primera, y 
una tendencia espiritual en la segunda. La “educación racional” es 
un factor que se ha negado a las clases populares y como 
resultado de esa situación, han sobrecargado su sensibilidad 
personal para solucionar sus pro blemas. Así, se considera que 

pues, lo anterior nos dice que en toda comunicación, la com-
prensión de los puentes comunicativos construidos por una 
cultura vean en sus símbolos (incluidos los visuales, sonoros o 
táctiles) el medio para la total comprensión de sus significantes. 
Así como en el aspecto práctico-utilitario el hombre ha 
construido un mundo materialista, por medio de sus objetos 
creados es que ha hecho un mundo de significados espirituales. 
En palabras de Ana Ortiz Angulo “la cultura es la esencia y es el 
fenómeno, es lo que se que se quiere decir y los objetos por los cuales se 
dice: obras de arte, libros filosóficos y científicos. Es el contenido y la 
forma por la cual se expresa”.9 

Cabe resaltar que algunos autores han orientado sus estudios 
sobre la cultura hacia conceptos que engloban el entorno en 
donde ésta se desarrolla, en los cuales, el hábitat o el medio 
ambiente influyen directamente en el accionar cultural de una 
sociedad determinada. Claro ejemplo de ésta tendencia es el 
que manifiesta el artista y filósofo Othón Téllez al afirmar que 
“el ser humano se relaciona permanentemente con su ámbito natural, 
con la precisión de su hábitat, de su entorno ecológico, de la estética 
natural y cotidiana de lo que en el seno del grupo social se preserva”.10 

Mediante ésta relación hombre-hábitat y viceversa, resultan 
una serie de productos que a través de los procesos históricos 
humanos, van resguardando los rasgos distintivos de cada 
grupo social. Es en estos productos donde se observan los cana-

les informáticos que llevan consigo la visión del mundo que 
rodeaba a la sociedad generadora de esos productos al momen-
to de su concepción. Téllez denomina a estos últimos como 
“productos culturales”, y es gracias a ellos que se ha podido 
conocer la información estética que se generaba en las diversas 
sociedades en torno a su ciencia, su tecnología, su religión, su 
política y en todas y cada una de sus manifestaciones sociales y 
culturales (baste con citar a los objetos utilitarios como ejem 
plo de información estética concebida por nuestros pueblos de 
origen).

Así, en el campo de la manifestaciones culturales vemos que, la 
cultura artística, la cultura popular, la cultura hegemónica y los 
productos culturales híbridos, son los que mayor atañen a nues-
tro campo de investigación, ya que es en ellos donde las artes 
(en todas sus vertientes), el diseño, las artesanías, las artes 
populares, las fiestas, lo ritos, y todos los productos culturales 
propios de cada sociedad extienden sus lazos de identidad, 
incluidos los que se refieren a la estética de los pueblos de 
origen. Los ejemplos son infinitos, pero adelantándonos a 
nuestro objeto de estudio, tomemos a la estética en la icono-
grafía del pueblo Mixe, cargada de elementos cósmicos, de 
color y de formas bien definidas, pero que a su vez, pueden 
referir a uno o más elementos: el término que denota “día” 
(xëëw), también significa “sol”, “nombre” y “fiesta”; el alma más 

Gráfico celebrado en Querétaro en 1994 por parte del Dr. 
Norberto Chaves en donde señaló que “cuando hablamos de 
cultura nos estamos refiriendo, de algún modo, al sistema de mitos, ritos 
y fetiches que componen el patrimonio de una comunidad y regulan sus 
comportamientos para garantizar su cohesión y continuidad histórica 
mediante la instauración de una identidad colectiva estable”. Dicha 
identidad alude a un sistema de valores éticos, sociales y estéti-
cos, de hábitos y costumbres, y de toda una sucesión de símbo-
los a los que Chaves se refiere como géneros. Vemos entonces 
como éstos símbolos a los que hacemos referencia pueden 
manifestarse desde diversas vertientes, sean éstas cotidianas 
(gastronomía, indumentaria, códigos de comportamiento, 
ceremonias, ritos, leyendas, liturgias, etc.) o significativas 
(arte, ciencia, formas de gobierno, filosofía, religión, etc.). 
Para reforzar esta idea, Sergio Carrasco en su libro “Geometrías 
de la imaginación: Oaxaca” manifiesta que a pesar de que los 
“signos, gestos y señales son marcas tan propias y tan iguales a otras, son 
por ellas que podemos reconocernos diferentes en la diversidad histórica 
y cultural, en la forma, en los estilos, en la construcción constante de 
visiones, de cosmogonías, de geometrías y lenguajes que nos reflejan y 
nos identifican como nación”.8 Es decir que los sistemas simbólicos 
carecen de todo contenido si este no se presenta en la cultura 
determinada. Los signos, luego entonces, corresponden a un 
sistema que se organiza y estructura a partir del conocimiento 
aprendido, y por ende, aceptado por una sociedad entera; así 

je sea aceptado e integrado a su forma de vida”.7 Esta creatividad se 
podrá ver reflejada ya en procesos expresivos que atañen a las 
artes visuales, mismos que serán el medio para explorar las 
diferentes posibilidades comunicativas de una cultura.

El maestro Juan Acha, en su ensayo Las Ciencias y las Artes, 
refiere que en toda sociedad y tiempo, la cultura se halla forma-
da por la cultura material y la espiritual. La primera cubre las 
actividades productivas, distributivas y consecutivas de los 
bienes (las tecnologías) destinadas a satisfacer nuestras necesi-
dades materiales de subsistencia. La cultura espiritual consta de 
la estética (las artes) y la científica (las ciencias). Así como las 
ciencias y las artes constituyen los dos pilares de toda sociedad, 
a las que él llama “sociedades importantes”. Del mismo modo, 
señala que la cultura estética se compone por tres sistemas de 
producción de imágenes, objetos y acciones: las artesanías 
gremiales (o artes feudales), las artes (o las renacentistas) y los 
diseños (o artes tecnológicas). Luego entonces, encontramos 
ya en Acha las referencias directas que nos permiten incorporar 
las expresiones artísticas en un concepto más específico, 
inmerso en la propia definición general de cultura, mismo que 
tendrá un análisis más exhaustivo en párrafos siguientes.

Igualmente es de primordial importancia la conferencia dictada 
en el Primer Encuentro Internacional de Escuelas de Diseño 

de ella misma emanan, entre las cuales podemos incluir el arte 
o el arte popular. 

Por su parte, en su artículo titulado “Identidad Cultural: un 
concepto que evoluciona” la profesora colombiana Olga Lucía 
Molano realiza un breve recorrido histórico del concepto de 
cultura, exponiendo algunas diferencias que se han manifestado 
al utilizar los términos de civilización y cultura como uno 
mismo. Así, la investigadora pone como ejemplo a la cultura 
alemana, donde civilización era algo externo, racional y 
progresista, mientras que cultura estaba referida al espíritu, a 
las tradiciones locales y al territorio.3 Molano refiere que éste 
último hecho tendría mucha relación con el término que se 
tomó de Cicerón, a quien se le atribuye que metafóricamente 
había escrito la “cultura animi” (cultivo del alma), dejando 
entrever  al término como algo más etéreo o inmaterial, del 
mismo modo que Kultur implicaba una progresión personal 
hacia la perfección espiritual.
 
Cabe mencionar que muchas han sido las discusiones que se han 
generado al tratar de entender a la cultura como una sola y no 
como un concepto plural. T. S. Eliot se refiere a este hecho de 
la siguiente manera: “[…] una cultura mundial que fuese una 
cultura uniforme no sería en absoluto cultura. Tendríamos una humani-
dad deshumanizada”.4 Del mismo modo, diferentes corrientes 

vieron a la cultura como un obstáculo para el progreso 
económico o el desarrollo comercial. Claro ejemplo de esta 
postura es el que manifiesta un escrito realizado por expertos 
de la ONU en 1951: “Hay un sentido en que el progreso económico 
acelerado es imposible sin ajustes dolorosos. Las filosofías ancestrales 
deben ser erradicadas; las viejas instituciones tienen que desintegrarse; 
los lazos de casta, credo y raza deben romperse y grandes masas de 
personas incapaces de seguir el ritmo del progreso deberán ver frustra-
das sus expectativas de una vida cómoda. Muy pocas comunidades están 
dispuestas a pagar el precio del progreso económico”.5 Sin embargo, 
para los años 70’s y principios de los 80’s, autores como I. 
Savranski fijan a la cultura como un sistema, y partiendo de 
ello, éste autor analiza sus funciones a las que define como 
informativa, directiva y comunicativa, dándole un mayor peso a 
ésta última, al afirmar que la cultura es un sistema de signos y 
como tal su función principal es la comunicación. El mismo 
autor sentencia que “la cultura es un mecanismo encaminado a 
elaborar, almacenar y transmitir información”.6 Siguiendo esta línea, 
las ciencias de la comunicación distinguen cinco componentes 
básicos de la cultura: “lo humano, lo abstracto, la polivalencia 
semántica, lo colectivo y lo contextual; de la suma de estas cinco 
particularidades resulta una sexta, la ideológica, la cual es la que más 
le atañe al área de la comunicación por estar ligada no sólo a procesos 
comunicativos que tienen que ver con la transmisión de mensajes, sino 
con la creatividad que el hombre aplica en su grupo para que el mensa-

Veamos a continuación un breve recorrido por las diferentes 
interpretaciones que ha tenido el concepto de cultura, así 
como la visión que de ella han tenido las diferentes ciencias 
humanas.

Al ocuparse de la cultura, las Ciencias Sociales son las que 
mayor interés muestran al respecto, ya que la consideran como 
el medio por el cual al ser humano le es posible entender su 
realidad y su propio devenir. Sin embargo, muchos han sido los 
campos ajenos a la Sociología y la Antropología que han 
mostrado su inquietud por lo procesos culturales que se han 
manifestado desde su particular objeto de estudio. Partiendo 
de la visión de los estudios antropológicos, Rodolfo Stavenha-
gen refiere a la “cultura como el conjunto de actividades y productos 
materiales y espirituales que distinguen a una sociedad determinada de 
otra”.1 Desde esa vertiente, la cultura se asociaba básicamente a 
las artes, la religión y las costumbres. Así lo demuestra el 
Profesor Emérito de la Universidad de Buenos Aires Mario 
Margulis al incluir en su concepto de cultura “los sistemas 
simbólicos, el lenguaje, las costumbres, las formas compartidas de 
pensar el mundo, y los códigos que rigen el comportamiento cotidiano e 
imprimen sus características en las diversas producciones de un pueblo 
o de algunos de sus sectores”.2 Es importante señalar como en esta 
última definición, el autor ya refiere a la manifestación de la 
cultura de un pueblo en las diferentes formas de expresión que 

criollas o mestizas se cree que la cultura se restringe a lo que 
comúnmente se denomina bello y/o educado, sin tomar en 
cuenta que la cultura engloba procesos sociales que van más allá 
de adjetivos ligados a lo culto. Los pueblos de origen en nuestro 
país se han forjado a partir de una cosmovisión propia, misma 
que se ve reflejada en su arte popular (entre muchos otros 
elementos, como su lengua); a su vez, este arte al que nos 
referimos, es parte integradora de su cultura, por ejemplo, en 
objetos de uso ceremonial o utilitario. Así, al hablar de grupos 
humanos (entre ellos los pueblos de origen), vemos que estos 
se han forjado a través de procesos históricos que han resultado 
en lo que actualmente denominamos identidad. Es por ello 
que, para poder comprender el concepto de identidad cultural, 
es necesario conocer la evolución del concepto de cultura en 
ése pueblo para así poder insertar éste mismo concepto en 
nuestros estudios de arte popular en general, y del arte popular 
Mixe en particular.

Vastos han sido ya, los escritos y estudios sobre la cultura y 
todo lo que concierne a ella, sin embargo, el concepto de 
cultura (así como el de arte, arte popular y diseño gráfico) 
posee un alto grado de polisemia que nos impide hablar de sus 
manifestaciones, sin antes realizar las precisiones necesarias 
para acotar su significado y poderlo aplicar a nuestro tema de 
investigación.

1.1 La cultura

¿Por qué hablar sobre cultura e identidad en una investigación 
que se enfoca tanto al estudio del arte y el diseño gráfico? ¿Qué 
relación guardan estos conceptos con nuestro objeto de 
estudio: el arte popular Mixe? Cuando por primera vez tene-
mos frente a nosotros una pieza de arte popular creadas por 
manos indígenas: vemos que se revela ante nosotros una cara de 
nuestra nación que casi siempre está oculta, la de la identidad y 
cultura de nuestros pueblos de origen. Sin embargo, en muchas 
sociedades que por comodidad podemos llamar occidentales, 



Durante este breve recorrido por el concepto de identidad 
étnica, se encuentran variantes que hacen referencia a una iden-
tidad latinoamericana con características similares a las ya 
expuestas, sin embargo, muchos autores afirman que dicha 
identidad no es latinoamericana sino indígena, puesto que 
nuestra región nunca ha dejado de ser indígena en sus aspectos 
esenciales. El maestro Acha realizó al respecto un extenso 
análisis que entreteje todas las vicisitudes que se refieren a 
dicha identidad, pero que en esencia, considera a lo indígena 
como base primordial de la otrora identidad latinoamericana. 
Baste con citar el siguiente ejemplo para darnos cuenta del 
vínculo que traza Acha en dicho análisis y que sirve también 
para cerrar a manera de conclusión, este capítulo: “nuestra 
verdadera identidad nacional o la latinoamericana es la de lo no 
idéntico, vale decir, la de la pluralidad o heterogeneidad y cambia con 
el tiempo y con la clase social. Somos más plurales que otros y más 
singulares. Lamentablemente, en la práctica, y como modo colectivo de 
ser (o como filiación), el término identidad nacional o latinoamericana 
oculta la marginación de indígenas y de la gente de color; marginación 
que denominamos fragmentación. Lleva el estigma de ese pecado origi-
nal que fue y sigue siendo la marginación de connacionales por racismo; 
racismo que, por lo demás, constituye un genocidio o canibalismo poten-
cial”.30 

Por último, nos parece oportuno aclarar que al hablar de iden-
tidad étnica muchas veces se alude de forma permanente a la 
cultura o se utiliza el término de identidad cultural como 
sinónimo de aquélla, lo que no debe llevar a confundir estos 
dos conceptos que están relacionados de manera estrecha. En 
un caso extremo puede haber cultura sin una conciencia de 
identidad, mientras que las estrategias de identidad pueden 
manipular e incluso modificar una cultura de manera que no 
tenga demasiada continuidad con lo que era originalmente. En 
términos generales, la cultura se relaciona en gran parte con 
procesos inconscientes, en tanto que la identidad se refiere a 
una norma de pertenencia, necesariamente consciente, ya que 
está fundada en las oposiciones simbólicas nosotros-ellos.

cimentación inamovible de sus raíces históricas, dada a veces, 
de forma inconsciente. En efecto, autores como Marta Romer 
han sostenido que el sentimiento de identidad étnica de la 
persona guarda estrecha relación con el arraigo, lo que implica 
referencias específicas al pasado que le confieren el sentimiento 
de continuidad en el tiempo y el espacio.27 En palabras de 
Vanessa Smith “existe un consenso general en definir la identidad 
étnica como una especificación de la identidad social, es decir, como 
aquella parte del autoconcepto de un individuo que se deriva del 
conocimiento de su pertenencia a un grupo social (o grupos sociales) 
junto con el significado valorativo y emocional asociado a dicha 
pertenencia”.28

Se puede señalar entonces, que las identidades étnicas se 
distinguen de otras identidades colectivas por el hecho de que 
sus portadores son unidades sociales culturalmente diferencia-
das, constituidas como “grupos involuntarios”. Esto es, se trata de 
pertenencias que el actor social no elige, pues no se elige la 
familia, etnia o clase social donde se va a nacer. Se trata también 
de identidades orientadas hacia el pasado, que rinden lealtad a 
una tradición basada en el pasado ancestral (que puede ser 
inventado), religión, lengua y otras tradiciones culturales. En el 
caso de las etnias indígenas se subraya, además, “su origen   
pre-estatal o pre-moderno, su fuerte territorialidad y el primado de los 
ritos religiosos tradicionales como núcleo fuerte de identidad”.29 

artiular una conciencia de si mismos.25 Esto último, tiene una 
relevancia primordial en las expresiones culturales de nuestros 
pueblos de origen, ya que al referirnos al mundo religioso de 
aquellos, nos encontramos con un extraño hibrido que oscila 
entre las tradiciones y ritos prehispánicos, y el universo católi-
co que se instituyó tras la conquista espiritual realizada por los 
españoles a su llegada a tierras americanas. Esta mezcolanza 
religiosa adoptaría variantes expresivas en las diferentes comu-
nidades que integran a la población mexicana y, como veremos 
en capítulos posteriores, en el caso de los Mixes, esta mezcla de 
ritos y oraciones repercutirá en sus manifestaciones artísticas.

Vemos entonces que, en el caso de la identidad étnica (tomando 
como ejemplo a la religión) a pesar de la influencia de agentes 
culturales externos, la fuerza de las características étnicas 
puede permanecer constante a través del tiempo, lo que signifi-
ca que los grupos étnicos han logrado mantener sus fronteras a 
través de los cambios sociales, políticos y culturales que de 
alguna u otra forma, transgredieron su historia. Como señalaba 
Gilberto Giménez en su ensayo “La cultura como identidad y la 
identidad como cultura”, “las culturas están cambiando continuamente 
por innovación, por extraversión, por transferencia de significados, por 
fabricación de autenticidad o por modernización, pero esto no significa 
automáticamente que sus portadores también cambien de identidad”.26 
Ese rasgo de permanencia se mantiene como la característica 
insoslayable en los pueblos de origen, lo que se traduce en la 

investigación que diversos autores relacionan a ésta última con 
conceptos asociados a los pueblos o comunidades indígenas, o 
también denominados, pueblos de origen; esto nos da pauta 
para buscar las relaciones que guardan los productos culturales 
(previamente definidos en párrafos anteriores) con las socie-
dades que les dieron origen.

Comenzando por delimitar el término grupo étnico, Barth 
afirma que se trata de una comunidad que:

a. Se autoperpetúa, en gran medida, biológicamente.
 
b. Comparte valores culturales fundamentales, realiza- 
 dos con unidad manifiesta en formas culturales.

c. Integra un campo de comunicación e interacción.
 
d. Cuenta con unos miembros que se identifican a sí 
mismos y son identificados por otros, constituyendo una 
categoría distinguible de otras categorías del mismo orden.23 

Estas características conforman lo que los antropólogos llaman 
identidad étnica, lo que en palabras de Federico Navarrete se 
refiere a “la idea que tienen los miembros de una comunidad de formar 
una colectividad claramente distinta a las otras con las que convive y 

que, por lo tanto, cuenta con sus propias formas de vida, sus propias 
leyes y formas de justicia, sus propias autoridades políticas y su propio 
territorio”.24 Del mismo modo, el autor señala que es preciso 
afirmar que nuestro país coexiste en un abanico de grupos 
étnicos y que los diferentes pueblos de origen o grupos 
indígenas forman parte de la diversidad étnica de nuestro país, 
al igual que los no indígenas. 

Por otro lado, Gilberto Gimenez señala que las identidades 
étnicas tienen que ver con territorios no sólo físicos donde se 
reproducen materialmente, sino como un  referente simbólico, 
es decir, como el territorio sagrado de la identidad colectiva; 
del mismo modo al hablar de identidades étnicas, éstas traen 
consigo un arraigo profundamente tradicional, lo que define 
como sociedades de memoria. Asimismo, el parentesco y la 
religión son dimensiones fundamentales de las identidades 
étnicas, en particular las fiestas patronales son un elemento 
clave de identidad; el mismo autor afirma que el sistema reli 
gioso tiene por función la construcción de éste tipo de identi-
dad, ya que en ella encontramos que las imágenes de los santos 
patronos se hallan insertas en el corazón de los pueblos, presi-
diendo desde ahí su destino. Son, al mismo tiempo, insepara-
bles de las peripecias de su historia, de la memoria de sus 
antepasados y de sus orígenes en el tiempo. Por lo tanto, otor-
gan literalmente identidad a los pueblos, permitiéndoles         

siones, la música, la danza. A estas representaciones culturales de gran 
repercusión pública, la UNESCO las ha registrado bajo el concepto de 
patrimonio cultural inmaterial”.21 El patrimonio cultural, luego 
entonces, servirá para que la identidad cultural se pueda mani-
festar independientemente de su reconocimiento o valoración 
en otras sociedades; se habla así, de una identidad étnica y 
cultural, es decir, la identidad de un grupo de personas con un 
pueblo, una lengua y una cultura determinadas. Por otro lado, 
muchos son los elementos que nos ayudan a comprender y 
delimitar las múltiples expresiones de la identidad a la cual nos 
referimos; como afirma Sergio Carrasco “los mitos de origen son 
el punto de partida, la raíz primigenia que hay que transitar para 
encontrar las pistas de nuestra historia cultural, la identidad que nos 
permite reconocernos, descubrirnos e inventarnos; somos lo que         
pensamos, lo que creemos, lo que profesamos”.22 

1.2.2 La identidad étnica
Para cerrar este capítulo, realizaremos un breve análisis del 
concepto de identidad étnica, ya que es a partir de éste, como 
podremos comprender los parámetros culturares sobre los 
cuales, nuestros pueblos de origen, han forjado su devenir 
histórico. Si bien es cierto que existe cierta confusión en la 
delimitación de los conceptos de identidad, identidad cultural 
e identidad étnica (así como todos aquellos que involucren el 
término de identidad), nos hemos encontrado a lo largo de la 

tidad única, aunque multidimensional, del sujeto individual. En 
pocas palabras, podemos afirmar que la identidad no es más 
que la cultura interiorizada por los sujetos, en donde quedan 
implicados por lo menos los siguientes elementos:

1. Permanencia en el tiempo de un sujeto de acción.
  
2. Conceptualizado como una unidad con límites.
 
3. Distinción de todos los demás sujetos.
 
4. Requerimiento del reconocimiento de estos últimos.

Por último, nos referiremos al entorno social del individuo, en 
donde la identidad cultural “viene definida históricamente a través 
de múltiples aspectos en los que se plasma su cultura, como la lengua, 
instrumento de comunicación entre los miembros de una comunidad, las 
relaciones sociales, ritos y ceremonias propias, o los comportamientos 
colectivos, esto es, los sistemas de valores y creencias. Un rasgo propio de 
estos elementos de identidad cultural es su carácter inmaterial y anóni-
mo, pues son producto de la colectividad”.20 Del mismo modo, como 
afirma Lucía Molano “hay manifestaciones culturales que expresan 
con mayor intensidad que otras su sentido de identidad, hecho que las 
diferencian de otras actividades que son parte común de la vida cotidi-
ana; por ejemplo, manifestaciones como la fiesta, el ritual de las proce-

proceso de construcción socio-histórica y cultural que se equi 
libra entre los condicionamientos y las elecciones relativa-
mente libres que hace cada individuo.

Es importante señalar que en las definiciones de identidad 
cultural es necesario tener en consideración dos nociones 
fundamentales: la endógena y exógena. Desde esta perspectiva 
Rengifo define a la identidad cultural como la manera en la cual 
un pueblo se autodefine (influencia del factor endógeno) y 
cómo la definen los demás (énfasis del factor exógeno).16 Para 
Ampuero, la identidad cultural se refiere, en líneas generales, a 
la forma particular de ser y expresarse de un pueblo o socie-
dad, como resultado de los ancestrales componentes de su 
pasado, frente a lo cual se considera heredero e integrado, en 
tiempo y espacio.17 En ambos casos, vemos que el factor plural 
es inherente al concepto de identidad por el hecho de implicar 
a actores diferentes del contexto social, quienes a su vez, tienen 
su propia lectura de identidad y de la identidad de otros según 
las situaciones, sus aspiraciones y sus proyectos. 

Al igual que la cultura, la identidad cultural se nos presenta 
como un proceso dinámico a partir del cual las personas que la 
comparten se autodefinen y autovaloran como pertenecientes 
a ella. Según Fuller la identidad cultural no es simplemente la 
expresión de la “verdadera historia” de cada grupo o nación, sino 

que puede ser entendida, como el relato a través del cual cada 
comunidad construye su pasado, mediante un ejercicio selecti-
vo de memoria,18 lo que implica que la identidad es un modo 
de categorización utilizado por los grupos para organizar sus 
intercambios y que, para definir la identidad de un grupo, lo 
que importa no es realizar un inventario del conjunto de sus 
rasgos culturales distintivos, sino de delimitar entre tales rasgos 
los que son utilizados por los miembros del grupo para afirmar 
y sostener una distinción cultural.19

Así, vemos que al tratar de reducir a la identidad cultural a una 
definición simple, significa dejar de lado la heterogeneidad de 
todo grupo social, porque así como se nos manifiesta la multi-
plicidad de identidades culturales, múltiples podrán ser sus 
conceptos. Sin embargo, podemos vislumbrar generalidades 
que encierran un sentido de pertenencia a un determinado 
grupo social, en donde existe un estado de conciencia 
implícitamente compartido de unos individuos que reconocen 
y expresan su pertenencia a una categoría de personas y a una 
cultura, comprendiendo las dimensiones de persona/individuo 
y social/colectivo, dando lugar al tono peculiar y característico 
de esa cultura a la cual nos referimos, construyéndola final-
mente como una unidad diferente: los elementos colectivos 
destacan las semejanzas, mientras que los individuales enfatizan 
las diferencias, pero ambos se conjuntan para constituir la iden-
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dar el concepto de identidad. Por otro lado, algunos autores 
como Gissi o Fukumoto, enfocan sus estudios sobre identidad 
al abordar interrogantes como ¿Quién soy? ¿Qué se es? ¿Cómo 
se siente uno por lo que es?, y principalmente ¿Con quién o 
quiénes me identifico?, lo cual indica la posición del individuo 
frente a su sociedad, o mejor dicho, frente a una cultura. Sin 
embargo, dado que la materia de la identidad es un tema muy 
amplio que cruza varias disciplinas sociales y puede adquirir 
diferentes connotaciones (identidad cultural, identidad del 
individuo, identidad de género, identidad generacional, etc.), 
en este breve análisis enfocaremos los estudios de identidad a la 
identidad cultural, que es donde el individuo manifiesta su 
cultura de forma más directa, que no única.

Gutiérrez Espíndola propone que “la identidad es la suma de 
nuestras pertenencias (…) y a su vez, esta identidad se muestra 
compuesta, múltiple, compleja, donde cada rasgo, cada atributo, cada 
pertenencia es una posibilidad de encuentro con los demás, un puente 
que nos comunica con otras personas”.15 Podemos decir entonces, 
que la identidad es considerada como un proceso a partir del 
cual el individuo se autodefine y autovalora, considerando su 
pasado, presente y futuro, en donde además, concilia las 
inclinaciones y la influencia que le fueron dados por los padres, 
compañeros y por la misma sociedad. Es en este punto, donde 
la identidad cultural hace su aparición para mostrarse como un 

1.2 La identidad 

1.2.1 La identidad cultural
Al igual que la cultura, la identidad ha sido tema de investi-
gación en años recientes, vinculada tal vez, con las celebra-
ciones que atañen a los movimientos independentistas de la 
mayor parte de los países Americanos. Si bien, esa no fuese la 
causa de tales estudios, el concepto de identidad es una idea 
que se ha venido difundiendo en las ciencias sociales a partir de 
los años ochenta y más todavía en los noventa.  El problema es 
que, sobre todo en México, este concepto tiende a banalizarse, 
del mismo modo que el de cultura, porque todo el mundo lo 
invoca hasta la saciedad sin preocuparse en lo más mínimo por 
definirlo o someterlo a cierto rigor conceptual. Así pues, la 
identidad vista desde los diferentes campos de estudio y a 
través de los años, se ha mostrado firme en sus significados y 
para nuestros fines, trataremos de desenmarañar su polisemia 
para apropiarla a nuestros estudios sobre el arte popular Mixe.

Vemos en primera instancia, que existe cierta ambigüedad 
semántica que sugiere que la identidad oscila entre la similitud 
y la diferencia, lo que hace en los miembros de una comunidad 
una individualidad singular y lo que al mismo tiempo, los hace 
semejantes a otros. Lo anterior significa que la dimensión del 
“vínculo”, de esa “relación con”, es lo que parece importar al abor-



Durante este breve recorrido por el concepto de identidad 
étnica, se encuentran variantes que hacen referencia a una iden-
tidad latinoamericana con características similares a las ya 
expuestas, sin embargo, muchos autores afirman que dicha 
identidad no es latinoamericana sino indígena, puesto que 
nuestra región nunca ha dejado de ser indígena en sus aspectos 
esenciales. El maestro Acha realizó al respecto un extenso 
análisis que entreteje todas las vicisitudes que se refieren a 
dicha identidad, pero que en esencia, considera a lo indígena 
como base primordial de la otrora identidad latinoamericana. 
Baste con citar el siguiente ejemplo para darnos cuenta del 
vínculo que traza Acha en dicho análisis y que sirve también 
para cerrar a manera de conclusión, este capítulo: “nuestra 
verdadera identidad nacional o la latinoamericana es la de lo no 
idéntico, vale decir, la de la pluralidad o heterogeneidad y cambia con 
el tiempo y con la clase social. Somos más plurales que otros y más 
singulares. Lamentablemente, en la práctica, y como modo colectivo de 
ser (o como filiación), el término identidad nacional o latinoamericana 
oculta la marginación de indígenas y de la gente de color; marginación 
que denominamos fragmentación. Lleva el estigma de ese pecado origi-
nal que fue y sigue siendo la marginación de connacionales por racismo; 
racismo que, por lo demás, constituye un genocidio o canibalismo poten-
cial”.30 

Por último, nos parece oportuno aclarar que al hablar de iden-
tidad étnica muchas veces se alude de forma permanente a la 
cultura o se utiliza el término de identidad cultural como 
sinónimo de aquélla, lo que no debe llevar a confundir estos 
dos conceptos que están relacionados de manera estrecha. En 
un caso extremo puede haber cultura sin una conciencia de 
identidad, mientras que las estrategias de identidad pueden 
manipular e incluso modificar una cultura de manera que no 
tenga demasiada continuidad con lo que era originalmente. En 
términos generales, la cultura se relaciona en gran parte con 
procesos inconscientes, en tanto que la identidad se refiere a 
una norma de pertenencia, necesariamente consciente, ya que 
está fundada en las oposiciones simbólicas nosotros-ellos.

cimentación inamovible de sus raíces históricas, dada a veces, 
de forma inconsciente. En efecto, autores como Marta Romer 
han sostenido que el sentimiento de identidad étnica de la 
persona guarda estrecha relación con el arraigo, lo que implica 
referencias específicas al pasado que le confieren el sentimiento 
de continuidad en el tiempo y el espacio.27 En palabras de 
Vanessa Smith “existe un consenso general en definir la identidad 
étnica como una especificación de la identidad social, es decir, como 
aquella parte del autoconcepto de un individuo que se deriva del 
conocimiento de su pertenencia a un grupo social (o grupos sociales) 
junto con el significado valorativo y emocional asociado a dicha 
pertenencia”.28

Se puede señalar entonces, que las identidades étnicas se 
distinguen de otras identidades colectivas por el hecho de que 
sus portadores son unidades sociales culturalmente diferencia-
das, constituidas como “grupos involuntarios”. Esto es, se trata de 
pertenencias que el actor social no elige, pues no se elige la 
familia, etnia o clase social donde se va a nacer. Se trata también 
de identidades orientadas hacia el pasado, que rinden lealtad a 
una tradición basada en el pasado ancestral (que puede ser 
inventado), religión, lengua y otras tradiciones culturales. En el 
caso de las etnias indígenas se subraya, además, “su origen   
pre-estatal o pre-moderno, su fuerte territorialidad y el primado de los 
ritos religiosos tradicionales como núcleo fuerte de identidad”.29 

artiular una conciencia de si mismos.25 Esto último, tiene una 
relevancia primordial en las expresiones culturales de nuestros 
pueblos de origen, ya que al referirnos al mundo religioso de 
aquellos, nos encontramos con un extraño hibrido que oscila 
entre las tradiciones y ritos prehispánicos, y el universo católi-
co que se instituyó tras la conquista espiritual realizada por los 
españoles a su llegada a tierras americanas. Esta mezcolanza 
religiosa adoptaría variantes expresivas en las diferentes comu-
nidades que integran a la población mexicana y, como veremos 
en capítulos posteriores, en el caso de los Mixes, esta mezcla de 
ritos y oraciones repercutirá en sus manifestaciones artísticas.

Vemos entonces que, en el caso de la identidad étnica (tomando 
como ejemplo a la religión) a pesar de la influencia de agentes 
culturales externos, la fuerza de las características étnicas 
puede permanecer constante a través del tiempo, lo que signifi-
ca que los grupos étnicos han logrado mantener sus fronteras a 
través de los cambios sociales, políticos y culturales que de 
alguna u otra forma, transgredieron su historia. Como señalaba 
Gilberto Giménez en su ensayo “La cultura como identidad y la 
identidad como cultura”, “las culturas están cambiando continuamente 
por innovación, por extraversión, por transferencia de significados, por 
fabricación de autenticidad o por modernización, pero esto no significa 
automáticamente que sus portadores también cambien de identidad”.26 
Ese rasgo de permanencia se mantiene como la característica 
insoslayable en los pueblos de origen, lo que se traduce en la 

investigación que diversos autores relacionan a ésta última con 
conceptos asociados a los pueblos o comunidades indígenas, o 
también denominados, pueblos de origen; esto nos da pauta 
para buscar las relaciones que guardan los productos culturales 
(previamente definidos en párrafos anteriores) con las socie-
dades que les dieron origen.

Comenzando por delimitar el término grupo étnico, Barth 
afirma que se trata de una comunidad que:

a. Se autoperpetúa, en gran medida, biológicamente.
 
b. Comparte valores culturales fundamentales, realiza- 
 dos con unidad manifiesta en formas culturales.

c. Integra un campo de comunicación e interacción.
 
d. Cuenta con unos miembros que se identifican a sí 
mismos y son identificados por otros, constituyendo una 
categoría distinguible de otras categorías del mismo orden.23 

Estas características conforman lo que los antropólogos llaman 
identidad étnica, lo que en palabras de Federico Navarrete se 
refiere a “la idea que tienen los miembros de una comunidad de formar 
una colectividad claramente distinta a las otras con las que convive y 

que, por lo tanto, cuenta con sus propias formas de vida, sus propias 
leyes y formas de justicia, sus propias autoridades políticas y su propio 
territorio”.24 Del mismo modo, el autor señala que es preciso 
afirmar que nuestro país coexiste en un abanico de grupos 
étnicos y que los diferentes pueblos de origen o grupos 
indígenas forman parte de la diversidad étnica de nuestro país, 
al igual que los no indígenas. 

Por otro lado, Gilberto Gimenez señala que las identidades 
étnicas tienen que ver con territorios no sólo físicos donde se 
reproducen materialmente, sino como un  referente simbólico, 
es decir, como el territorio sagrado de la identidad colectiva; 
del mismo modo al hablar de identidades étnicas, éstas traen 
consigo un arraigo profundamente tradicional, lo que define 
como sociedades de memoria. Asimismo, el parentesco y la 
religión son dimensiones fundamentales de las identidades 
étnicas, en particular las fiestas patronales son un elemento 
clave de identidad; el mismo autor afirma que el sistema reli 
gioso tiene por función la construcción de éste tipo de identi-
dad, ya que en ella encontramos que las imágenes de los santos 
patronos se hallan insertas en el corazón de los pueblos, presi-
diendo desde ahí su destino. Son, al mismo tiempo, insepara-
bles de las peripecias de su historia, de la memoria de sus 
antepasados y de sus orígenes en el tiempo. Por lo tanto, otor-
gan literalmente identidad a los pueblos, permitiéndoles         

siones, la música, la danza. A estas representaciones culturales de gran 
repercusión pública, la UNESCO las ha registrado bajo el concepto de 
patrimonio cultural inmaterial”.21 El patrimonio cultural, luego 
entonces, servirá para que la identidad cultural se pueda mani-
festar independientemente de su reconocimiento o valoración 
en otras sociedades; se habla así, de una identidad étnica y 
cultural, es decir, la identidad de un grupo de personas con un 
pueblo, una lengua y una cultura determinadas. Por otro lado, 
muchos son los elementos que nos ayudan a comprender y 
delimitar las múltiples expresiones de la identidad a la cual nos 
referimos; como afirma Sergio Carrasco “los mitos de origen son 
el punto de partida, la raíz primigenia que hay que transitar para 
encontrar las pistas de nuestra historia cultural, la identidad que nos 
permite reconocernos, descubrirnos e inventarnos; somos lo que         
pensamos, lo que creemos, lo que profesamos”.22 

1.2.2 La identidad étnica
Para cerrar este capítulo, realizaremos un breve análisis del 
concepto de identidad étnica, ya que es a partir de éste, como 
podremos comprender los parámetros culturares sobre los 
cuales, nuestros pueblos de origen, han forjado su devenir 
histórico. Si bien es cierto que existe cierta confusión en la 
delimitación de los conceptos de identidad, identidad cultural 
e identidad étnica (así como todos aquellos que involucren el 
término de identidad), nos hemos encontrado a lo largo de la 

tidad única, aunque multidimensional, del sujeto individual. En 
pocas palabras, podemos afirmar que la identidad no es más 
que la cultura interiorizada por los sujetos, en donde quedan 
implicados por lo menos los siguientes elementos:

1. Permanencia en el tiempo de un sujeto de acción.
  
2. Conceptualizado como una unidad con límites.
 
3. Distinción de todos los demás sujetos.
 
4. Requerimiento del reconocimiento de estos últimos.

Por último, nos referiremos al entorno social del individuo, en 
donde la identidad cultural “viene definida históricamente a través 
de múltiples aspectos en los que se plasma su cultura, como la lengua, 
instrumento de comunicación entre los miembros de una comunidad, las 
relaciones sociales, ritos y ceremonias propias, o los comportamientos 
colectivos, esto es, los sistemas de valores y creencias. Un rasgo propio de 
estos elementos de identidad cultural es su carácter inmaterial y anóni-
mo, pues son producto de la colectividad”.20 Del mismo modo, como 
afirma Lucía Molano “hay manifestaciones culturales que expresan 
con mayor intensidad que otras su sentido de identidad, hecho que las 
diferencian de otras actividades que son parte común de la vida cotidi-
ana; por ejemplo, manifestaciones como la fiesta, el ritual de las proce-
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proceso de construcción socio-histórica y cultural que se equi 
libra entre los condicionamientos y las elecciones relativa-
mente libres que hace cada individuo.

Es importante señalar que en las definiciones de identidad 
cultural es necesario tener en consideración dos nociones 
fundamentales: la endógena y exógena. Desde esta perspectiva 
Rengifo define a la identidad cultural como la manera en la cual 
un pueblo se autodefine (influencia del factor endógeno) y 
cómo la definen los demás (énfasis del factor exógeno).16 Para 
Ampuero, la identidad cultural se refiere, en líneas generales, a 
la forma particular de ser y expresarse de un pueblo o socie-
dad, como resultado de los ancestrales componentes de su 
pasado, frente a lo cual se considera heredero e integrado, en 
tiempo y espacio.17 En ambos casos, vemos que el factor plural 
es inherente al concepto de identidad por el hecho de implicar 
a actores diferentes del contexto social, quienes a su vez, tienen 
su propia lectura de identidad y de la identidad de otros según 
las situaciones, sus aspiraciones y sus proyectos. 

Al igual que la cultura, la identidad cultural se nos presenta 
como un proceso dinámico a partir del cual las personas que la 
comparten se autodefinen y autovaloran como pertenecientes 
a ella. Según Fuller la identidad cultural no es simplemente la 
expresión de la “verdadera historia” de cada grupo o nación, sino 

que puede ser entendida, como el relato a través del cual cada 
comunidad construye su pasado, mediante un ejercicio selecti-
vo de memoria,18 lo que implica que la identidad es un modo 
de categorización utilizado por los grupos para organizar sus 
intercambios y que, para definir la identidad de un grupo, lo 
que importa no es realizar un inventario del conjunto de sus 
rasgos culturales distintivos, sino de delimitar entre tales rasgos 
los que son utilizados por los miembros del grupo para afirmar 
y sostener una distinción cultural.19

Así, vemos que al tratar de reducir a la identidad cultural a una 
definición simple, significa dejar de lado la heterogeneidad de 
todo grupo social, porque así como se nos manifiesta la multi-
plicidad de identidades culturales, múltiples podrán ser sus 
conceptos. Sin embargo, podemos vislumbrar generalidades 
que encierran un sentido de pertenencia a un determinado 
grupo social, en donde existe un estado de conciencia 
implícitamente compartido de unos individuos que reconocen 
y expresan su pertenencia a una categoría de personas y a una 
cultura, comprendiendo las dimensiones de persona/individuo 
y social/colectivo, dando lugar al tono peculiar y característico 
de esa cultura a la cual nos referimos, construyéndola final-
mente como una unidad diferente: los elementos colectivos 
destacan las semejanzas, mientras que los individuales enfatizan 
las diferencias, pero ambos se conjuntan para constituir la iden-

dar el concepto de identidad. Por otro lado, algunos autores 
como Gissi o Fukumoto, enfocan sus estudios sobre identidad 
al abordar interrogantes como ¿Quién soy? ¿Qué se es? ¿Cómo 
se siente uno por lo que es?, y principalmente ¿Con quién o 
quiénes me identifico?, lo cual indica la posición del individuo 
frente a su sociedad, o mejor dicho, frente a una cultura. Sin 
embargo, dado que la materia de la identidad es un tema muy 
amplio que cruza varias disciplinas sociales y puede adquirir 
diferentes connotaciones (identidad cultural, identidad del 
individuo, identidad de género, identidad generacional, etc.), 
en este breve análisis enfocaremos los estudios de identidad a la 
identidad cultural, que es donde el individuo manifiesta su 
cultura de forma más directa, que no única.

Gutiérrez Espíndola propone que “la identidad es la suma de 
nuestras pertenencias (…) y a su vez, esta identidad se muestra 
compuesta, múltiple, compleja, donde cada rasgo, cada atributo, cada 
pertenencia es una posibilidad de encuentro con los demás, un puente 
que nos comunica con otras personas”.15 Podemos decir entonces, 
que la identidad es considerada como un proceso a partir del 
cual el individuo se autodefine y autovalora, considerando su 
pasado, presente y futuro, en donde además, concilia las 
inclinaciones y la influencia que le fueron dados por los padres, 
compañeros y por la misma sociedad. Es en este punto, donde 
la identidad cultural hace su aparición para mostrarse como un 

1.2 La identidad 

1.2.1 La identidad cultural
Al igual que la cultura, la identidad ha sido tema de investi-
gación en años recientes, vinculada tal vez, con las celebra-
ciones que atañen a los movimientos independentistas de la 
mayor parte de los países Americanos. Si bien, esa no fuese la 
causa de tales estudios, el concepto de identidad es una idea 
que se ha venido difundiendo en las ciencias sociales a partir de 
los años ochenta y más todavía en los noventa.  El problema es 
que, sobre todo en México, este concepto tiende a banalizarse, 
del mismo modo que el de cultura, porque todo el mundo lo 
invoca hasta la saciedad sin preocuparse en lo más mínimo por 
definirlo o someterlo a cierto rigor conceptual. Así pues, la 
identidad vista desde los diferentes campos de estudio y a 
través de los años, se ha mostrado firme en sus significados y 
para nuestros fines, trataremos de desenmarañar su polisemia 
para apropiarla a nuestros estudios sobre el arte popular Mixe.

Vemos en primera instancia, que existe cierta ambigüedad 
semántica que sugiere que la identidad oscila entre la similitud 
y la diferencia, lo que hace en los miembros de una comunidad 
una individualidad singular y lo que al mismo tiempo, los hace 
semejantes a otros. Lo anterior significa que la dimensión del 
“vínculo”, de esa “relación con”, es lo que parece importar al abor-



Durante este breve recorrido por el concepto de identidad 
étnica, se encuentran variantes que hacen referencia a una iden-
tidad latinoamericana con características similares a las ya 
expuestas, sin embargo, muchos autores afirman que dicha 
identidad no es latinoamericana sino indígena, puesto que 
nuestra región nunca ha dejado de ser indígena en sus aspectos 
esenciales. El maestro Acha realizó al respecto un extenso 
análisis que entreteje todas las vicisitudes que se refieren a 
dicha identidad, pero que en esencia, considera a lo indígena 
como base primordial de la otrora identidad latinoamericana. 
Baste con citar el siguiente ejemplo para darnos cuenta del 
vínculo que traza Acha en dicho análisis y que sirve también 
para cerrar a manera de conclusión, este capítulo: “nuestra 
verdadera identidad nacional o la latinoamericana es la de lo no 
idéntico, vale decir, la de la pluralidad o heterogeneidad y cambia con 
el tiempo y con la clase social. Somos más plurales que otros y más 
singulares. Lamentablemente, en la práctica, y como modo colectivo de 
ser (o como filiación), el término identidad nacional o latinoamericana 
oculta la marginación de indígenas y de la gente de color; marginación 
que denominamos fragmentación. Lleva el estigma de ese pecado origi-
nal que fue y sigue siendo la marginación de connacionales por racismo; 
racismo que, por lo demás, constituye un genocidio o canibalismo poten-
cial”.30 

Por último, nos parece oportuno aclarar que al hablar de iden-
tidad étnica muchas veces se alude de forma permanente a la 
cultura o se utiliza el término de identidad cultural como 
sinónimo de aquélla, lo que no debe llevar a confundir estos 
dos conceptos que están relacionados de manera estrecha. En 
un caso extremo puede haber cultura sin una conciencia de 
identidad, mientras que las estrategias de identidad pueden 
manipular e incluso modificar una cultura de manera que no 
tenga demasiada continuidad con lo que era originalmente. En 
términos generales, la cultura se relaciona en gran parte con 
procesos inconscientes, en tanto que la identidad se refiere a 
una norma de pertenencia, necesariamente consciente, ya que 
está fundada en las oposiciones simbólicas nosotros-ellos.

cimentación inamovible de sus raíces históricas, dada a veces, 
de forma inconsciente. En efecto, autores como Marta Romer 
han sostenido que el sentimiento de identidad étnica de la 
persona guarda estrecha relación con el arraigo, lo que implica 
referencias específicas al pasado que le confieren el sentimiento 
de continuidad en el tiempo y el espacio.27 En palabras de 
Vanessa Smith “existe un consenso general en definir la identidad 
étnica como una especificación de la identidad social, es decir, como 
aquella parte del autoconcepto de un individuo que se deriva del 
conocimiento de su pertenencia a un grupo social (o grupos sociales) 
junto con el significado valorativo y emocional asociado a dicha 
pertenencia”.28

Se puede señalar entonces, que las identidades étnicas se 
distinguen de otras identidades colectivas por el hecho de que 
sus portadores son unidades sociales culturalmente diferencia-
das, constituidas como “grupos involuntarios”. Esto es, se trata de 
pertenencias que el actor social no elige, pues no se elige la 
familia, etnia o clase social donde se va a nacer. Se trata también 
de identidades orientadas hacia el pasado, que rinden lealtad a 
una tradición basada en el pasado ancestral (que puede ser 
inventado), religión, lengua y otras tradiciones culturales. En el 
caso de las etnias indígenas se subraya, además, “su origen   
pre-estatal o pre-moderno, su fuerte territorialidad y el primado de los 
ritos religiosos tradicionales como núcleo fuerte de identidad”.29 

artiular una conciencia de si mismos.25 Esto último, tiene una 
relevancia primordial en las expresiones culturales de nuestros 
pueblos de origen, ya que al referirnos al mundo religioso de 
aquellos, nos encontramos con un extraño hibrido que oscila 
entre las tradiciones y ritos prehispánicos, y el universo católi-
co que se instituyó tras la conquista espiritual realizada por los 
españoles a su llegada a tierras americanas. Esta mezcolanza 
religiosa adoptaría variantes expresivas en las diferentes comu-
nidades que integran a la población mexicana y, como veremos 
en capítulos posteriores, en el caso de los Mixes, esta mezcla de 
ritos y oraciones repercutirá en sus manifestaciones artísticas.

Vemos entonces que, en el caso de la identidad étnica (tomando 
como ejemplo a la religión) a pesar de la influencia de agentes 
culturales externos, la fuerza de las características étnicas 
puede permanecer constante a través del tiempo, lo que signifi-
ca que los grupos étnicos han logrado mantener sus fronteras a 
través de los cambios sociales, políticos y culturales que de 
alguna u otra forma, transgredieron su historia. Como señalaba 
Gilberto Giménez en su ensayo “La cultura como identidad y la 
identidad como cultura”, “las culturas están cambiando continuamente 
por innovación, por extraversión, por transferencia de significados, por 
fabricación de autenticidad o por modernización, pero esto no significa 
automáticamente que sus portadores también cambien de identidad”.26 
Ese rasgo de permanencia se mantiene como la característica 
insoslayable en los pueblos de origen, lo que se traduce en la 

investigación que diversos autores relacionan a ésta última con 
conceptos asociados a los pueblos o comunidades indígenas, o 
también denominados, pueblos de origen; esto nos da pauta 
para buscar las relaciones que guardan los productos culturales 
(previamente definidos en párrafos anteriores) con las socie-
dades que les dieron origen.

Comenzando por delimitar el término grupo étnico, Barth 
afirma que se trata de una comunidad que:

a. Se autoperpetúa, en gran medida, biológicamente.
 
b. Comparte valores culturales fundamentales, realiza- 
 dos con unidad manifiesta en formas culturales.

c. Integra un campo de comunicación e interacción.
 
d. Cuenta con unos miembros que se identifican a sí 
mismos y son identificados por otros, constituyendo una 
categoría distinguible de otras categorías del mismo orden.23 

Estas características conforman lo que los antropólogos llaman 
identidad étnica, lo que en palabras de Federico Navarrete se 
refiere a “la idea que tienen los miembros de una comunidad de formar 
una colectividad claramente distinta a las otras con las que convive y 

que, por lo tanto, cuenta con sus propias formas de vida, sus propias 
leyes y formas de justicia, sus propias autoridades políticas y su propio 
territorio”.24 Del mismo modo, el autor señala que es preciso 
afirmar que nuestro país coexiste en un abanico de grupos 
étnicos y que los diferentes pueblos de origen o grupos 
indígenas forman parte de la diversidad étnica de nuestro país, 
al igual que los no indígenas. 

Por otro lado, Gilberto Gimenez señala que las identidades 
étnicas tienen que ver con territorios no sólo físicos donde se 
reproducen materialmente, sino como un  referente simbólico, 
es decir, como el territorio sagrado de la identidad colectiva; 
del mismo modo al hablar de identidades étnicas, éstas traen 
consigo un arraigo profundamente tradicional, lo que define 
como sociedades de memoria. Asimismo, el parentesco y la 
religión son dimensiones fundamentales de las identidades 
étnicas, en particular las fiestas patronales son un elemento 
clave de identidad; el mismo autor afirma que el sistema reli 
gioso tiene por función la construcción de éste tipo de identi-
dad, ya que en ella encontramos que las imágenes de los santos 
patronos se hallan insertas en el corazón de los pueblos, presi-
diendo desde ahí su destino. Son, al mismo tiempo, insepara-
bles de las peripecias de su historia, de la memoria de sus 
antepasados y de sus orígenes en el tiempo. Por lo tanto, otor-
gan literalmente identidad a los pueblos, permitiéndoles         
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siones, la música, la danza. A estas representaciones culturales de gran 
repercusión pública, la UNESCO las ha registrado bajo el concepto de 
patrimonio cultural inmaterial”.21 El patrimonio cultural, luego 
entonces, servirá para que la identidad cultural se pueda mani-
festar independientemente de su reconocimiento o valoración 
en otras sociedades; se habla así, de una identidad étnica y 
cultural, es decir, la identidad de un grupo de personas con un 
pueblo, una lengua y una cultura determinadas. Por otro lado, 
muchos son los elementos que nos ayudan a comprender y 
delimitar las múltiples expresiones de la identidad a la cual nos 
referimos; como afirma Sergio Carrasco “los mitos de origen son 
el punto de partida, la raíz primigenia que hay que transitar para 
encontrar las pistas de nuestra historia cultural, la identidad que nos 
permite reconocernos, descubrirnos e inventarnos; somos lo que         
pensamos, lo que creemos, lo que profesamos”.22 

1.2.2 La identidad étnica
Para cerrar este capítulo, realizaremos un breve análisis del 
concepto de identidad étnica, ya que es a partir de éste, como 
podremos comprender los parámetros culturares sobre los 
cuales, nuestros pueblos de origen, han forjado su devenir 
histórico. Si bien es cierto que existe cierta confusión en la 
delimitación de los conceptos de identidad, identidad cultural 
e identidad étnica (así como todos aquellos que involucren el 
término de identidad), nos hemos encontrado a lo largo de la 

tidad única, aunque multidimensional, del sujeto individual. En 
pocas palabras, podemos afirmar que la identidad no es más 
que la cultura interiorizada por los sujetos, en donde quedan 
implicados por lo menos los siguientes elementos:

1. Permanencia en el tiempo de un sujeto de acción.
  
2. Conceptualizado como una unidad con límites.
 
3. Distinción de todos los demás sujetos.
 
4. Requerimiento del reconocimiento de estos últimos.

Por último, nos referiremos al entorno social del individuo, en 
donde la identidad cultural “viene definida históricamente a través 
de múltiples aspectos en los que se plasma su cultura, como la lengua, 
instrumento de comunicación entre los miembros de una comunidad, las 
relaciones sociales, ritos y ceremonias propias, o los comportamientos 
colectivos, esto es, los sistemas de valores y creencias. Un rasgo propio de 
estos elementos de identidad cultural es su carácter inmaterial y anóni-
mo, pues son producto de la colectividad”.20 Del mismo modo, como 
afirma Lucía Molano “hay manifestaciones culturales que expresan 
con mayor intensidad que otras su sentido de identidad, hecho que las 
diferencian de otras actividades que son parte común de la vida cotidi-
ana; por ejemplo, manifestaciones como la fiesta, el ritual de las proce-

proceso de construcción socio-histórica y cultural que se equi 
libra entre los condicionamientos y las elecciones relativa-
mente libres que hace cada individuo.

Es importante señalar que en las definiciones de identidad 
cultural es necesario tener en consideración dos nociones 
fundamentales: la endógena y exógena. Desde esta perspectiva 
Rengifo define a la identidad cultural como la manera en la cual 
un pueblo se autodefine (influencia del factor endógeno) y 
cómo la definen los demás (énfasis del factor exógeno).16 Para 
Ampuero, la identidad cultural se refiere, en líneas generales, a 
la forma particular de ser y expresarse de un pueblo o socie-
dad, como resultado de los ancestrales componentes de su 
pasado, frente a lo cual se considera heredero e integrado, en 
tiempo y espacio.17 En ambos casos, vemos que el factor plural 
es inherente al concepto de identidad por el hecho de implicar 
a actores diferentes del contexto social, quienes a su vez, tienen 
su propia lectura de identidad y de la identidad de otros según 
las situaciones, sus aspiraciones y sus proyectos. 

Al igual que la cultura, la identidad cultural se nos presenta 
como un proceso dinámico a partir del cual las personas que la 
comparten se autodefinen y autovaloran como pertenecientes 
a ella. Según Fuller la identidad cultural no es simplemente la 
expresión de la “verdadera historia” de cada grupo o nación, sino 

que puede ser entendida, como el relato a través del cual cada 
comunidad construye su pasado, mediante un ejercicio selecti-
vo de memoria,18 lo que implica que la identidad es un modo 
de categorización utilizado por los grupos para organizar sus 
intercambios y que, para definir la identidad de un grupo, lo 
que importa no es realizar un inventario del conjunto de sus 
rasgos culturales distintivos, sino de delimitar entre tales rasgos 
los que son utilizados por los miembros del grupo para afirmar 
y sostener una distinción cultural.19

Así, vemos que al tratar de reducir a la identidad cultural a una 
definición simple, significa dejar de lado la heterogeneidad de 
todo grupo social, porque así como se nos manifiesta la multi-
plicidad de identidades culturales, múltiples podrán ser sus 
conceptos. Sin embargo, podemos vislumbrar generalidades 
que encierran un sentido de pertenencia a un determinado 
grupo social, en donde existe un estado de conciencia 
implícitamente compartido de unos individuos que reconocen 
y expresan su pertenencia a una categoría de personas y a una 
cultura, comprendiendo las dimensiones de persona/individuo 
y social/colectivo, dando lugar al tono peculiar y característico 
de esa cultura a la cual nos referimos, construyéndola final-
mente como una unidad diferente: los elementos colectivos 
destacan las semejanzas, mientras que los individuales enfatizan 
las diferencias, pero ambos se conjuntan para constituir la iden-

dar el concepto de identidad. Por otro lado, algunos autores 
como Gissi o Fukumoto, enfocan sus estudios sobre identidad 
al abordar interrogantes como ¿Quién soy? ¿Qué se es? ¿Cómo 
se siente uno por lo que es?, y principalmente ¿Con quién o 
quiénes me identifico?, lo cual indica la posición del individuo 
frente a su sociedad, o mejor dicho, frente a una cultura. Sin 
embargo, dado que la materia de la identidad es un tema muy 
amplio que cruza varias disciplinas sociales y puede adquirir 
diferentes connotaciones (identidad cultural, identidad del 
individuo, identidad de género, identidad generacional, etc.), 
en este breve análisis enfocaremos los estudios de identidad a la 
identidad cultural, que es donde el individuo manifiesta su 
cultura de forma más directa, que no única.

Gutiérrez Espíndola propone que “la identidad es la suma de 
nuestras pertenencias (…) y a su vez, esta identidad se muestra 
compuesta, múltiple, compleja, donde cada rasgo, cada atributo, cada 
pertenencia es una posibilidad de encuentro con los demás, un puente 
que nos comunica con otras personas”.15 Podemos decir entonces, 
que la identidad es considerada como un proceso a partir del 
cual el individuo se autodefine y autovalora, considerando su 
pasado, presente y futuro, en donde además, concilia las 
inclinaciones y la influencia que le fueron dados por los padres, 
compañeros y por la misma sociedad. Es en este punto, donde 
la identidad cultural hace su aparición para mostrarse como un 

1.2 La identidad 

1.2.1 La identidad cultural
Al igual que la cultura, la identidad ha sido tema de investi-
gación en años recientes, vinculada tal vez, con las celebra-
ciones que atañen a los movimientos independentistas de la 
mayor parte de los países Americanos. Si bien, esa no fuese la 
causa de tales estudios, el concepto de identidad es una idea 
que se ha venido difundiendo en las ciencias sociales a partir de 
los años ochenta y más todavía en los noventa.  El problema es 
que, sobre todo en México, este concepto tiende a banalizarse, 
del mismo modo que el de cultura, porque todo el mundo lo 
invoca hasta la saciedad sin preocuparse en lo más mínimo por 
definirlo o someterlo a cierto rigor conceptual. Así pues, la 
identidad vista desde los diferentes campos de estudio y a 
través de los años, se ha mostrado firme en sus significados y 
para nuestros fines, trataremos de desenmarañar su polisemia 
para apropiarla a nuestros estudios sobre el arte popular Mixe.

Vemos en primera instancia, que existe cierta ambigüedad 
semántica que sugiere que la identidad oscila entre la similitud 
y la diferencia, lo que hace en los miembros de una comunidad 
una individualidad singular y lo que al mismo tiempo, los hace 
semejantes a otros. Lo anterior significa que la dimensión del 
“vínculo”, de esa “relación con”, es lo que parece importar al abor-



Durante este breve recorrido por el concepto de identidad 
étnica, se encuentran variantes que hacen referencia a una iden-
tidad latinoamericana con características similares a las ya 
expuestas, sin embargo, muchos autores afirman que dicha 
identidad no es latinoamericana sino indígena, puesto que 
nuestra región nunca ha dejado de ser indígena en sus aspectos 
esenciales. El maestro Acha realizó al respecto un extenso 
análisis que entreteje todas las vicisitudes que se refieren a 
dicha identidad, pero que en esencia, considera a lo indígena 
como base primordial de la otrora identidad latinoamericana. 
Baste con citar el siguiente ejemplo para darnos cuenta del 
vínculo que traza Acha en dicho análisis y que sirve también 
para cerrar a manera de conclusión, este capítulo: “nuestra 
verdadera identidad nacional o la latinoamericana es la de lo no 
idéntico, vale decir, la de la pluralidad o heterogeneidad y cambia con 
el tiempo y con la clase social. Somos más plurales que otros y más 
singulares. Lamentablemente, en la práctica, y como modo colectivo de 
ser (o como filiación), el término identidad nacional o latinoamericana 
oculta la marginación de indígenas y de la gente de color; marginación 
que denominamos fragmentación. Lleva el estigma de ese pecado origi-
nal que fue y sigue siendo la marginación de connacionales por racismo; 
racismo que, por lo demás, constituye un genocidio o canibalismo poten-
cial”.30 

Por último, nos parece oportuno aclarar que al hablar de iden-
tidad étnica muchas veces se alude de forma permanente a la 
cultura o se utiliza el término de identidad cultural como 
sinónimo de aquélla, lo que no debe llevar a confundir estos 
dos conceptos que están relacionados de manera estrecha. En 
un caso extremo puede haber cultura sin una conciencia de 
identidad, mientras que las estrategias de identidad pueden 
manipular e incluso modificar una cultura de manera que no 
tenga demasiada continuidad con lo que era originalmente. En 
términos generales, la cultura se relaciona en gran parte con 
procesos inconscientes, en tanto que la identidad se refiere a 
una norma de pertenencia, necesariamente consciente, ya que 
está fundada en las oposiciones simbólicas nosotros-ellos.

cimentación inamovible de sus raíces históricas, dada a veces, 
de forma inconsciente. En efecto, autores como Marta Romer 
han sostenido que el sentimiento de identidad étnica de la 
persona guarda estrecha relación con el arraigo, lo que implica 
referencias específicas al pasado que le confieren el sentimiento 
de continuidad en el tiempo y el espacio.27 En palabras de 
Vanessa Smith “existe un consenso general en definir la identidad 
étnica como una especificación de la identidad social, es decir, como 
aquella parte del autoconcepto de un individuo que se deriva del 
conocimiento de su pertenencia a un grupo social (o grupos sociales) 
junto con el significado valorativo y emocional asociado a dicha 
pertenencia”.28

Se puede señalar entonces, que las identidades étnicas se 
distinguen de otras identidades colectivas por el hecho de que 
sus portadores son unidades sociales culturalmente diferencia-
das, constituidas como “grupos involuntarios”. Esto es, se trata de 
pertenencias que el actor social no elige, pues no se elige la 
familia, etnia o clase social donde se va a nacer. Se trata también 
de identidades orientadas hacia el pasado, que rinden lealtad a 
una tradición basada en el pasado ancestral (que puede ser 
inventado), religión, lengua y otras tradiciones culturales. En el 
caso de las etnias indígenas se subraya, además, “su origen   
pre-estatal o pre-moderno, su fuerte territorialidad y el primado de los 
ritos religiosos tradicionales como núcleo fuerte de identidad”.29 

artiular una conciencia de si mismos.25 Esto último, tiene una 
relevancia primordial en las expresiones culturales de nuestros 
pueblos de origen, ya que al referirnos al mundo religioso de 
aquellos, nos encontramos con un extraño hibrido que oscila 
entre las tradiciones y ritos prehispánicos, y el universo católi-
co que se instituyó tras la conquista espiritual realizada por los 
españoles a su llegada a tierras americanas. Esta mezcolanza 
religiosa adoptaría variantes expresivas en las diferentes comu-
nidades que integran a la población mexicana y, como veremos 
en capítulos posteriores, en el caso de los Mixes, esta mezcla de 
ritos y oraciones repercutirá en sus manifestaciones artísticas.

Vemos entonces que, en el caso de la identidad étnica (tomando 
como ejemplo a la religión) a pesar de la influencia de agentes 
culturales externos, la fuerza de las características étnicas 
puede permanecer constante a través del tiempo, lo que signifi-
ca que los grupos étnicos han logrado mantener sus fronteras a 
través de los cambios sociales, políticos y culturales que de 
alguna u otra forma, transgredieron su historia. Como señalaba 
Gilberto Giménez en su ensayo “La cultura como identidad y la 
identidad como cultura”, “las culturas están cambiando continuamente 
por innovación, por extraversión, por transferencia de significados, por 
fabricación de autenticidad o por modernización, pero esto no significa 
automáticamente que sus portadores también cambien de identidad”.26 
Ese rasgo de permanencia se mantiene como la característica 
insoslayable en los pueblos de origen, lo que se traduce en la 
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investigación que diversos autores relacionan a ésta última con 
conceptos asociados a los pueblos o comunidades indígenas, o 
también denominados, pueblos de origen; esto nos da pauta 
para buscar las relaciones que guardan los productos culturales 
(previamente definidos en párrafos anteriores) con las socie-
dades que les dieron origen.

Comenzando por delimitar el término grupo étnico, Barth 
afirma que se trata de una comunidad que:

a. Se autoperpetúa, en gran medida, biológicamente.
 
b. Comparte valores culturales fundamentales, realiza- 
 dos con unidad manifiesta en formas culturales.

c. Integra un campo de comunicación e interacción.
 
d. Cuenta con unos miembros que se identifican a sí 
mismos y son identificados por otros, constituyendo una 
categoría distinguible de otras categorías del mismo orden.23 

Estas características conforman lo que los antropólogos llaman 
identidad étnica, lo que en palabras de Federico Navarrete se 
refiere a “la idea que tienen los miembros de una comunidad de formar 
una colectividad claramente distinta a las otras con las que convive y 

que, por lo tanto, cuenta con sus propias formas de vida, sus propias 
leyes y formas de justicia, sus propias autoridades políticas y su propio 
territorio”.24 Del mismo modo, el autor señala que es preciso 
afirmar que nuestro país coexiste en un abanico de grupos 
étnicos y que los diferentes pueblos de origen o grupos 
indígenas forman parte de la diversidad étnica de nuestro país, 
al igual que los no indígenas. 

Por otro lado, Gilberto Gimenez señala que las identidades 
étnicas tienen que ver con territorios no sólo físicos donde se 
reproducen materialmente, sino como un  referente simbólico, 
es decir, como el territorio sagrado de la identidad colectiva; 
del mismo modo al hablar de identidades étnicas, éstas traen 
consigo un arraigo profundamente tradicional, lo que define 
como sociedades de memoria. Asimismo, el parentesco y la 
religión son dimensiones fundamentales de las identidades 
étnicas, en particular las fiestas patronales son un elemento 
clave de identidad; el mismo autor afirma que el sistema reli 
gioso tiene por función la construcción de éste tipo de identi-
dad, ya que en ella encontramos que las imágenes de los santos 
patronos se hallan insertas en el corazón de los pueblos, presi-
diendo desde ahí su destino. Son, al mismo tiempo, insepara-
bles de las peripecias de su historia, de la memoria de sus 
antepasados y de sus orígenes en el tiempo. Por lo tanto, otor-
gan literalmente identidad a los pueblos, permitiéndoles         

siones, la música, la danza. A estas representaciones culturales de gran 
repercusión pública, la UNESCO las ha registrado bajo el concepto de 
patrimonio cultural inmaterial”.21 El patrimonio cultural, luego 
entonces, servirá para que la identidad cultural se pueda mani-
festar independientemente de su reconocimiento o valoración 
en otras sociedades; se habla así, de una identidad étnica y 
cultural, es decir, la identidad de un grupo de personas con un 
pueblo, una lengua y una cultura determinadas. Por otro lado, 
muchos son los elementos que nos ayudan a comprender y 
delimitar las múltiples expresiones de la identidad a la cual nos 
referimos; como afirma Sergio Carrasco “los mitos de origen son 
el punto de partida, la raíz primigenia que hay que transitar para 
encontrar las pistas de nuestra historia cultural, la identidad que nos 
permite reconocernos, descubrirnos e inventarnos; somos lo que         
pensamos, lo que creemos, lo que profesamos”.22 

1.2.2 La identidad étnica
Para cerrar este capítulo, realizaremos un breve análisis del 
concepto de identidad étnica, ya que es a partir de éste, como 
podremos comprender los parámetros culturares sobre los 
cuales, nuestros pueblos de origen, han forjado su devenir 
histórico. Si bien es cierto que existe cierta confusión en la 
delimitación de los conceptos de identidad, identidad cultural 
e identidad étnica (así como todos aquellos que involucren el 
término de identidad), nos hemos encontrado a lo largo de la 

tidad única, aunque multidimensional, del sujeto individual. En 
pocas palabras, podemos afirmar que la identidad no es más 
que la cultura interiorizada por los sujetos, en donde quedan 
implicados por lo menos los siguientes elementos:

1. Permanencia en el tiempo de un sujeto de acción.
  
2. Conceptualizado como una unidad con límites.
 
3. Distinción de todos los demás sujetos.
 
4. Requerimiento del reconocimiento de estos últimos.

Por último, nos referiremos al entorno social del individuo, en 
donde la identidad cultural “viene definida históricamente a través 
de múltiples aspectos en los que se plasma su cultura, como la lengua, 
instrumento de comunicación entre los miembros de una comunidad, las 
relaciones sociales, ritos y ceremonias propias, o los comportamientos 
colectivos, esto es, los sistemas de valores y creencias. Un rasgo propio de 
estos elementos de identidad cultural es su carácter inmaterial y anóni-
mo, pues son producto de la colectividad”.20 Del mismo modo, como 
afirma Lucía Molano “hay manifestaciones culturales que expresan 
con mayor intensidad que otras su sentido de identidad, hecho que las 
diferencian de otras actividades que son parte común de la vida cotidi-
ana; por ejemplo, manifestaciones como la fiesta, el ritual de las proce-

proceso de construcción socio-histórica y cultural que se equi 
libra entre los condicionamientos y las elecciones relativa-
mente libres que hace cada individuo.

Es importante señalar que en las definiciones de identidad 
cultural es necesario tener en consideración dos nociones 
fundamentales: la endógena y exógena. Desde esta perspectiva 
Rengifo define a la identidad cultural como la manera en la cual 
un pueblo se autodefine (influencia del factor endógeno) y 
cómo la definen los demás (énfasis del factor exógeno).16 Para 
Ampuero, la identidad cultural se refiere, en líneas generales, a 
la forma particular de ser y expresarse de un pueblo o socie-
dad, como resultado de los ancestrales componentes de su 
pasado, frente a lo cual se considera heredero e integrado, en 
tiempo y espacio.17 En ambos casos, vemos que el factor plural 
es inherente al concepto de identidad por el hecho de implicar 
a actores diferentes del contexto social, quienes a su vez, tienen 
su propia lectura de identidad y de la identidad de otros según 
las situaciones, sus aspiraciones y sus proyectos. 

Al igual que la cultura, la identidad cultural se nos presenta 
como un proceso dinámico a partir del cual las personas que la 
comparten se autodefinen y autovaloran como pertenecientes 
a ella. Según Fuller la identidad cultural no es simplemente la 
expresión de la “verdadera historia” de cada grupo o nación, sino 

que puede ser entendida, como el relato a través del cual cada 
comunidad construye su pasado, mediante un ejercicio selecti-
vo de memoria,18 lo que implica que la identidad es un modo 
de categorización utilizado por los grupos para organizar sus 
intercambios y que, para definir la identidad de un grupo, lo 
que importa no es realizar un inventario del conjunto de sus 
rasgos culturales distintivos, sino de delimitar entre tales rasgos 
los que son utilizados por los miembros del grupo para afirmar 
y sostener una distinción cultural.19

Así, vemos que al tratar de reducir a la identidad cultural a una 
definición simple, significa dejar de lado la heterogeneidad de 
todo grupo social, porque así como se nos manifiesta la multi-
plicidad de identidades culturales, múltiples podrán ser sus 
conceptos. Sin embargo, podemos vislumbrar generalidades 
que encierran un sentido de pertenencia a un determinado 
grupo social, en donde existe un estado de conciencia 
implícitamente compartido de unos individuos que reconocen 
y expresan su pertenencia a una categoría de personas y a una 
cultura, comprendiendo las dimensiones de persona/individuo 
y social/colectivo, dando lugar al tono peculiar y característico 
de esa cultura a la cual nos referimos, construyéndola final-
mente como una unidad diferente: los elementos colectivos 
destacan las semejanzas, mientras que los individuales enfatizan 
las diferencias, pero ambos se conjuntan para constituir la iden-

dar el concepto de identidad. Por otro lado, algunos autores 
como Gissi o Fukumoto, enfocan sus estudios sobre identidad 
al abordar interrogantes como ¿Quién soy? ¿Qué se es? ¿Cómo 
se siente uno por lo que es?, y principalmente ¿Con quién o 
quiénes me identifico?, lo cual indica la posición del individuo 
frente a su sociedad, o mejor dicho, frente a una cultura. Sin 
embargo, dado que la materia de la identidad es un tema muy 
amplio que cruza varias disciplinas sociales y puede adquirir 
diferentes connotaciones (identidad cultural, identidad del 
individuo, identidad de género, identidad generacional, etc.), 
en este breve análisis enfocaremos los estudios de identidad a la 
identidad cultural, que es donde el individuo manifiesta su 
cultura de forma más directa, que no única.

Gutiérrez Espíndola propone que “la identidad es la suma de 
nuestras pertenencias (…) y a su vez, esta identidad se muestra 
compuesta, múltiple, compleja, donde cada rasgo, cada atributo, cada 
pertenencia es una posibilidad de encuentro con los demás, un puente 
que nos comunica con otras personas”.15 Podemos decir entonces, 
que la identidad es considerada como un proceso a partir del 
cual el individuo se autodefine y autovalora, considerando su 
pasado, presente y futuro, en donde además, concilia las 
inclinaciones y la influencia que le fueron dados por los padres, 
compañeros y por la misma sociedad. Es en este punto, donde 
la identidad cultural hace su aparición para mostrarse como un 

1.2 La identidad 

1.2.1 La identidad cultural
Al igual que la cultura, la identidad ha sido tema de investi-
gación en años recientes, vinculada tal vez, con las celebra-
ciones que atañen a los movimientos independentistas de la 
mayor parte de los países Americanos. Si bien, esa no fuese la 
causa de tales estudios, el concepto de identidad es una idea 
que se ha venido difundiendo en las ciencias sociales a partir de 
los años ochenta y más todavía en los noventa.  El problema es 
que, sobre todo en México, este concepto tiende a banalizarse, 
del mismo modo que el de cultura, porque todo el mundo lo 
invoca hasta la saciedad sin preocuparse en lo más mínimo por 
definirlo o someterlo a cierto rigor conceptual. Así pues, la 
identidad vista desde los diferentes campos de estudio y a 
través de los años, se ha mostrado firme en sus significados y 
para nuestros fines, trataremos de desenmarañar su polisemia 
para apropiarla a nuestros estudios sobre el arte popular Mixe.

Vemos en primera instancia, que existe cierta ambigüedad 
semántica que sugiere que la identidad oscila entre la similitud 
y la diferencia, lo que hace en los miembros de una comunidad 
una individualidad singular y lo que al mismo tiempo, los hace 
semejantes a otros. Lo anterior significa que la dimensión del 
“vínculo”, de esa “relación con”, es lo que parece importar al abor-



Durante este breve recorrido por el concepto de identidad 
étnica, se encuentran variantes que hacen referencia a una iden-
tidad latinoamericana con características similares a las ya 
expuestas, sin embargo, muchos autores afirman que dicha 
identidad no es latinoamericana sino indígena, puesto que 
nuestra región nunca ha dejado de ser indígena en sus aspectos 
esenciales. El maestro Acha realizó al respecto un extenso 
análisis que entreteje todas las vicisitudes que se refieren a 
dicha identidad, pero que en esencia, considera a lo indígena 
como base primordial de la otrora identidad latinoamericana. 
Baste con citar el siguiente ejemplo para darnos cuenta del 
vínculo que traza Acha en dicho análisis y que sirve también 
para cerrar a manera de conclusión, este capítulo: “nuestra 
verdadera identidad nacional o la latinoamericana es la de lo no 
idéntico, vale decir, la de la pluralidad o heterogeneidad y cambia con 
el tiempo y con la clase social. Somos más plurales que otros y más 
singulares. Lamentablemente, en la práctica, y como modo colectivo de 
ser (o como filiación), el término identidad nacional o latinoamericana 
oculta la marginación de indígenas y de la gente de color; marginación 
que denominamos fragmentación. Lleva el estigma de ese pecado origi-
nal que fue y sigue siendo la marginación de connacionales por racismo; 
racismo que, por lo demás, constituye un genocidio o canibalismo poten-
cial”.30 

Por último, nos parece oportuno aclarar que al hablar de iden-
tidad étnica muchas veces se alude de forma permanente a la 
cultura o se utiliza el término de identidad cultural como 
sinónimo de aquélla, lo que no debe llevar a confundir estos 
dos conceptos que están relacionados de manera estrecha. En 
un caso extremo puede haber cultura sin una conciencia de 
identidad, mientras que las estrategias de identidad pueden 
manipular e incluso modificar una cultura de manera que no 
tenga demasiada continuidad con lo que era originalmente. En 
términos generales, la cultura se relaciona en gran parte con 
procesos inconscientes, en tanto que la identidad se refiere a 
una norma de pertenencia, necesariamente consciente, ya que 
está fundada en las oposiciones simbólicas nosotros-ellos.
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cimentación inamovible de sus raíces históricas, dada a veces, 
de forma inconsciente. En efecto, autores como Marta Romer 
han sostenido que el sentimiento de identidad étnica de la 
persona guarda estrecha relación con el arraigo, lo que implica 
referencias específicas al pasado que le confieren el sentimiento 
de continuidad en el tiempo y el espacio.27 En palabras de 
Vanessa Smith “existe un consenso general en definir la identidad 
étnica como una especificación de la identidad social, es decir, como 
aquella parte del autoconcepto de un individuo que se deriva del 
conocimiento de su pertenencia a un grupo social (o grupos sociales) 
junto con el significado valorativo y emocional asociado a dicha 
pertenencia”.28

Se puede señalar entonces, que las identidades étnicas se 
distinguen de otras identidades colectivas por el hecho de que 
sus portadores son unidades sociales culturalmente diferencia-
das, constituidas como “grupos involuntarios”. Esto es, se trata de 
pertenencias que el actor social no elige, pues no se elige la 
familia, etnia o clase social donde se va a nacer. Se trata también 
de identidades orientadas hacia el pasado, que rinden lealtad a 
una tradición basada en el pasado ancestral (que puede ser 
inventado), religión, lengua y otras tradiciones culturales. En el 
caso de las etnias indígenas se subraya, además, “su origen   
pre-estatal o pre-moderno, su fuerte territorialidad y el primado de los 
ritos religiosos tradicionales como núcleo fuerte de identidad”.29 

artiular una conciencia de si mismos.25 Esto último, tiene una 
relevancia primordial en las expresiones culturales de nuestros 
pueblos de origen, ya que al referirnos al mundo religioso de 
aquellos, nos encontramos con un extraño hibrido que oscila 
entre las tradiciones y ritos prehispánicos, y el universo católi-
co que se instituyó tras la conquista espiritual realizada por los 
españoles a su llegada a tierras americanas. Esta mezcolanza 
religiosa adoptaría variantes expresivas en las diferentes comu-
nidades que integran a la población mexicana y, como veremos 
en capítulos posteriores, en el caso de los Mixes, esta mezcla de 
ritos y oraciones repercutirá en sus manifestaciones artísticas.

Vemos entonces que, en el caso de la identidad étnica (tomando 
como ejemplo a la religión) a pesar de la influencia de agentes 
culturales externos, la fuerza de las características étnicas 
puede permanecer constante a través del tiempo, lo que signifi-
ca que los grupos étnicos han logrado mantener sus fronteras a 
través de los cambios sociales, políticos y culturales que de 
alguna u otra forma, transgredieron su historia. Como señalaba 
Gilberto Giménez en su ensayo “La cultura como identidad y la 
identidad como cultura”, “las culturas están cambiando continuamente 
por innovación, por extraversión, por transferencia de significados, por 
fabricación de autenticidad o por modernización, pero esto no significa 
automáticamente que sus portadores también cambien de identidad”.26 
Ese rasgo de permanencia se mantiene como la característica 
insoslayable en los pueblos de origen, lo que se traduce en la 

investigación que diversos autores relacionan a ésta última con 
conceptos asociados a los pueblos o comunidades indígenas, o 
también denominados, pueblos de origen; esto nos da pauta 
para buscar las relaciones que guardan los productos culturales 
(previamente definidos en párrafos anteriores) con las socie-
dades que les dieron origen.

Comenzando por delimitar el término grupo étnico, Barth 
afirma que se trata de una comunidad que:

a. Se autoperpetúa, en gran medida, biológicamente.
 
b. Comparte valores culturales fundamentales, realiza- 
 dos con unidad manifiesta en formas culturales.

c. Integra un campo de comunicación e interacción.
 
d. Cuenta con unos miembros que se identifican a sí 
mismos y son identificados por otros, constituyendo una 
categoría distinguible de otras categorías del mismo orden.23 

Estas características conforman lo que los antropólogos llaman 
identidad étnica, lo que en palabras de Federico Navarrete se 
refiere a “la idea que tienen los miembros de una comunidad de formar 
una colectividad claramente distinta a las otras con las que convive y 

que, por lo tanto, cuenta con sus propias formas de vida, sus propias 
leyes y formas de justicia, sus propias autoridades políticas y su propio 
territorio”.24 Del mismo modo, el autor señala que es preciso 
afirmar que nuestro país coexiste en un abanico de grupos 
étnicos y que los diferentes pueblos de origen o grupos 
indígenas forman parte de la diversidad étnica de nuestro país, 
al igual que los no indígenas. 

Por otro lado, Gilberto Gimenez señala que las identidades 
étnicas tienen que ver con territorios no sólo físicos donde se 
reproducen materialmente, sino como un  referente simbólico, 
es decir, como el territorio sagrado de la identidad colectiva; 
del mismo modo al hablar de identidades étnicas, éstas traen 
consigo un arraigo profundamente tradicional, lo que define 
como sociedades de memoria. Asimismo, el parentesco y la 
religión son dimensiones fundamentales de las identidades 
étnicas, en particular las fiestas patronales son un elemento 
clave de identidad; el mismo autor afirma que el sistema reli 
gioso tiene por función la construcción de éste tipo de identi-
dad, ya que en ella encontramos que las imágenes de los santos 
patronos se hallan insertas en el corazón de los pueblos, presi-
diendo desde ahí su destino. Son, al mismo tiempo, insepara-
bles de las peripecias de su historia, de la memoria de sus 
antepasados y de sus orígenes en el tiempo. Por lo tanto, otor-
gan literalmente identidad a los pueblos, permitiéndoles         

siones, la música, la danza. A estas representaciones culturales de gran 
repercusión pública, la UNESCO las ha registrado bajo el concepto de 
patrimonio cultural inmaterial”.21 El patrimonio cultural, luego 
entonces, servirá para que la identidad cultural se pueda mani-
festar independientemente de su reconocimiento o valoración 
en otras sociedades; se habla así, de una identidad étnica y 
cultural, es decir, la identidad de un grupo de personas con un 
pueblo, una lengua y una cultura determinadas. Por otro lado, 
muchos son los elementos que nos ayudan a comprender y 
delimitar las múltiples expresiones de la identidad a la cual nos 
referimos; como afirma Sergio Carrasco “los mitos de origen son 
el punto de partida, la raíz primigenia que hay que transitar para 
encontrar las pistas de nuestra historia cultural, la identidad que nos 
permite reconocernos, descubrirnos e inventarnos; somos lo que         
pensamos, lo que creemos, lo que profesamos”.22 

1.2.2 La identidad étnica
Para cerrar este capítulo, realizaremos un breve análisis del 
concepto de identidad étnica, ya que es a partir de éste, como 
podremos comprender los parámetros culturares sobre los 
cuales, nuestros pueblos de origen, han forjado su devenir 
histórico. Si bien es cierto que existe cierta confusión en la 
delimitación de los conceptos de identidad, identidad cultural 
e identidad étnica (así como todos aquellos que involucren el 
término de identidad), nos hemos encontrado a lo largo de la 

tidad única, aunque multidimensional, del sujeto individual. En 
pocas palabras, podemos afirmar que la identidad no es más 
que la cultura interiorizada por los sujetos, en donde quedan 
implicados por lo menos los siguientes elementos:

1. Permanencia en el tiempo de un sujeto de acción.
  
2. Conceptualizado como una unidad con límites.
 
3. Distinción de todos los demás sujetos.
 
4. Requerimiento del reconocimiento de estos últimos.

Por último, nos referiremos al entorno social del individuo, en 
donde la identidad cultural “viene definida históricamente a través 
de múltiples aspectos en los que se plasma su cultura, como la lengua, 
instrumento de comunicación entre los miembros de una comunidad, las 
relaciones sociales, ritos y ceremonias propias, o los comportamientos 
colectivos, esto es, los sistemas de valores y creencias. Un rasgo propio de 
estos elementos de identidad cultural es su carácter inmaterial y anóni-
mo, pues son producto de la colectividad”.20 Del mismo modo, como 
afirma Lucía Molano “hay manifestaciones culturales que expresan 
con mayor intensidad que otras su sentido de identidad, hecho que las 
diferencian de otras actividades que son parte común de la vida cotidi-
ana; por ejemplo, manifestaciones como la fiesta, el ritual de las proce-

proceso de construcción socio-histórica y cultural que se equi 
libra entre los condicionamientos y las elecciones relativa-
mente libres que hace cada individuo.

Es importante señalar que en las definiciones de identidad 
cultural es necesario tener en consideración dos nociones 
fundamentales: la endógena y exógena. Desde esta perspectiva 
Rengifo define a la identidad cultural como la manera en la cual 
un pueblo se autodefine (influencia del factor endógeno) y 
cómo la definen los demás (énfasis del factor exógeno).16 Para 
Ampuero, la identidad cultural se refiere, en líneas generales, a 
la forma particular de ser y expresarse de un pueblo o socie-
dad, como resultado de los ancestrales componentes de su 
pasado, frente a lo cual se considera heredero e integrado, en 
tiempo y espacio.17 En ambos casos, vemos que el factor plural 
es inherente al concepto de identidad por el hecho de implicar 
a actores diferentes del contexto social, quienes a su vez, tienen 
su propia lectura de identidad y de la identidad de otros según 
las situaciones, sus aspiraciones y sus proyectos. 

Al igual que la cultura, la identidad cultural se nos presenta 
como un proceso dinámico a partir del cual las personas que la 
comparten se autodefinen y autovaloran como pertenecientes 
a ella. Según Fuller la identidad cultural no es simplemente la 
expresión de la “verdadera historia” de cada grupo o nación, sino 

que puede ser entendida, como el relato a través del cual cada 
comunidad construye su pasado, mediante un ejercicio selecti-
vo de memoria,18 lo que implica que la identidad es un modo 
de categorización utilizado por los grupos para organizar sus 
intercambios y que, para definir la identidad de un grupo, lo 
que importa no es realizar un inventario del conjunto de sus 
rasgos culturales distintivos, sino de delimitar entre tales rasgos 
los que son utilizados por los miembros del grupo para afirmar 
y sostener una distinción cultural.19

Así, vemos que al tratar de reducir a la identidad cultural a una 
definición simple, significa dejar de lado la heterogeneidad de 
todo grupo social, porque así como se nos manifiesta la multi-
plicidad de identidades culturales, múltiples podrán ser sus 
conceptos. Sin embargo, podemos vislumbrar generalidades 
que encierran un sentido de pertenencia a un determinado 
grupo social, en donde existe un estado de conciencia 
implícitamente compartido de unos individuos que reconocen 
y expresan su pertenencia a una categoría de personas y a una 
cultura, comprendiendo las dimensiones de persona/individuo 
y social/colectivo, dando lugar al tono peculiar y característico 
de esa cultura a la cual nos referimos, construyéndola final-
mente como una unidad diferente: los elementos colectivos 
destacan las semejanzas, mientras que los individuales enfatizan 
las diferencias, pero ambos se conjuntan para constituir la iden-

dar el concepto de identidad. Por otro lado, algunos autores 
como Gissi o Fukumoto, enfocan sus estudios sobre identidad 
al abordar interrogantes como ¿Quién soy? ¿Qué se es? ¿Cómo 
se siente uno por lo que es?, y principalmente ¿Con quién o 
quiénes me identifico?, lo cual indica la posición del individuo 
frente a su sociedad, o mejor dicho, frente a una cultura. Sin 
embargo, dado que la materia de la identidad es un tema muy 
amplio que cruza varias disciplinas sociales y puede adquirir 
diferentes connotaciones (identidad cultural, identidad del 
individuo, identidad de género, identidad generacional, etc.), 
en este breve análisis enfocaremos los estudios de identidad a la 
identidad cultural, que es donde el individuo manifiesta su 
cultura de forma más directa, que no única.

Gutiérrez Espíndola propone que “la identidad es la suma de 
nuestras pertenencias (…) y a su vez, esta identidad se muestra 
compuesta, múltiple, compleja, donde cada rasgo, cada atributo, cada 
pertenencia es una posibilidad de encuentro con los demás, un puente 
que nos comunica con otras personas”.15 Podemos decir entonces, 
que la identidad es considerada como un proceso a partir del 
cual el individuo se autodefine y autovalora, considerando su 
pasado, presente y futuro, en donde además, concilia las 
inclinaciones y la influencia que le fueron dados por los padres, 
compañeros y por la misma sociedad. Es en este punto, donde 
la identidad cultural hace su aparición para mostrarse como un 

1.2 La identidad 

1.2.1 La identidad cultural
Al igual que la cultura, la identidad ha sido tema de investi-
gación en años recientes, vinculada tal vez, con las celebra-
ciones que atañen a los movimientos independentistas de la 
mayor parte de los países Americanos. Si bien, esa no fuese la 
causa de tales estudios, el concepto de identidad es una idea 
que se ha venido difundiendo en las ciencias sociales a partir de 
los años ochenta y más todavía en los noventa.  El problema es 
que, sobre todo en México, este concepto tiende a banalizarse, 
del mismo modo que el de cultura, porque todo el mundo lo 
invoca hasta la saciedad sin preocuparse en lo más mínimo por 
definirlo o someterlo a cierto rigor conceptual. Así pues, la 
identidad vista desde los diferentes campos de estudio y a 
través de los años, se ha mostrado firme en sus significados y 
para nuestros fines, trataremos de desenmarañar su polisemia 
para apropiarla a nuestros estudios sobre el arte popular Mixe.

Vemos en primera instancia, que existe cierta ambigüedad 
semántica que sugiere que la identidad oscila entre la similitud 
y la diferencia, lo que hace en los miembros de una comunidad 
una individualidad singular y lo que al mismo tiempo, los hace 
semejantes a otros. Lo anterior significa que la dimensión del 
“vínculo”, de esa “relación con”, es lo que parece importar al abor-
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Durante este breve recorrido por el concepto de identidad 
étnica, se encuentran variantes que hacen referencia a una iden-
tidad latinoamericana con características similares a las ya 
expuestas, sin embargo, muchos autores afirman que dicha 
identidad no es latinoamericana sino indígena, puesto que 
nuestra región nunca ha dejado de ser indígena en sus aspectos 
esenciales. El maestro Acha realizó al respecto un extenso 
análisis que entreteje todas las vicisitudes que se refieren a 
dicha identidad, pero que en esencia, considera a lo indígena 
como base primordial de la otrora identidad latinoamericana. 
Baste con citar el siguiente ejemplo para darnos cuenta del 
vínculo que traza Acha en dicho análisis y que sirve también 
para cerrar a manera de conclusión, este capítulo: “nuestra 
verdadera identidad nacional o la latinoamericana es la de lo no 
idéntico, vale decir, la de la pluralidad o heterogeneidad y cambia con 
el tiempo y con la clase social. Somos más plurales que otros y más 
singulares. Lamentablemente, en la práctica, y como modo colectivo de 
ser (o como filiación), el término identidad nacional o latinoamericana 
oculta la marginación de indígenas y de la gente de color; marginación 
que denominamos fragmentación. Lleva el estigma de ese pecado origi-
nal que fue y sigue siendo la marginación de connacionales por racismo; 
racismo que, por lo demás, constituye un genocidio o canibalismo poten-
cial”.30 

Por último, nos parece oportuno aclarar que al hablar de iden-
tidad étnica muchas veces se alude de forma permanente a la 
cultura o se utiliza el término de identidad cultural como 
sinónimo de aquélla, lo que no debe llevar a confundir estos 
dos conceptos que están relacionados de manera estrecha. En 
un caso extremo puede haber cultura sin una conciencia de 
identidad, mientras que las estrategias de identidad pueden 
manipular e incluso modificar una cultura de manera que no 
tenga demasiada continuidad con lo que era originalmente. En 
términos generales, la cultura se relaciona en gran parte con 
procesos inconscientes, en tanto que la identidad se refiere a 
una norma de pertenencia, necesariamente consciente, ya que 
está fundada en las oposiciones simbólicas nosotros-ellos.

cimentación inamovible de sus raíces históricas, dada a veces, 
de forma inconsciente. En efecto, autores como Marta Romer 
han sostenido que el sentimiento de identidad étnica de la 
persona guarda estrecha relación con el arraigo, lo que implica 
referencias específicas al pasado que le confieren el sentimiento 
de continuidad en el tiempo y el espacio.27 En palabras de 
Vanessa Smith “existe un consenso general en definir la identidad 
étnica como una especificación de la identidad social, es decir, como 
aquella parte del autoconcepto de un individuo que se deriva del 
conocimiento de su pertenencia a un grupo social (o grupos sociales) 
junto con el significado valorativo y emocional asociado a dicha 
pertenencia”.28

Se puede señalar entonces, que las identidades étnicas se 
distinguen de otras identidades colectivas por el hecho de que 
sus portadores son unidades sociales culturalmente diferencia-
das, constituidas como “grupos involuntarios”. Esto es, se trata de 
pertenencias que el actor social no elige, pues no se elige la 
familia, etnia o clase social donde se va a nacer. Se trata también 
de identidades orientadas hacia el pasado, que rinden lealtad a 
una tradición basada en el pasado ancestral (que puede ser 
inventado), religión, lengua y otras tradiciones culturales. En el 
caso de las etnias indígenas se subraya, además, “su origen   
pre-estatal o pre-moderno, su fuerte territorialidad y el primado de los 
ritos religiosos tradicionales como núcleo fuerte de identidad”.29 

artiular una conciencia de si mismos.25 Esto último, tiene una 
relevancia primordial en las expresiones culturales de nuestros 
pueblos de origen, ya que al referirnos al mundo religioso de 
aquellos, nos encontramos con un extraño hibrido que oscila 
entre las tradiciones y ritos prehispánicos, y el universo católi-
co que se instituyó tras la conquista espiritual realizada por los 
españoles a su llegada a tierras americanas. Esta mezcolanza 
religiosa adoptaría variantes expresivas en las diferentes comu-
nidades que integran a la población mexicana y, como veremos 
en capítulos posteriores, en el caso de los Mixes, esta mezcla de 
ritos y oraciones repercutirá en sus manifestaciones artísticas.

Vemos entonces que, en el caso de la identidad étnica (tomando 
como ejemplo a la religión) a pesar de la influencia de agentes 
culturales externos, la fuerza de las características étnicas 
puede permanecer constante a través del tiempo, lo que signifi-
ca que los grupos étnicos han logrado mantener sus fronteras a 
través de los cambios sociales, políticos y culturales que de 
alguna u otra forma, transgredieron su historia. Como señalaba 
Gilberto Giménez en su ensayo “La cultura como identidad y la 
identidad como cultura”, “las culturas están cambiando continuamente 
por innovación, por extraversión, por transferencia de significados, por 
fabricación de autenticidad o por modernización, pero esto no significa 
automáticamente que sus portadores también cambien de identidad”.26 
Ese rasgo de permanencia se mantiene como la característica 
insoslayable en los pueblos de origen, lo que se traduce en la 

investigación que diversos autores relacionan a ésta última con 
conceptos asociados a los pueblos o comunidades indígenas, o 
también denominados, pueblos de origen; esto nos da pauta 
para buscar las relaciones que guardan los productos culturales 
(previamente definidos en párrafos anteriores) con las socie-
dades que les dieron origen.

Comenzando por delimitar el término grupo étnico, Barth 
afirma que se trata de una comunidad que:

a. Se autoperpetúa, en gran medida, biológicamente.
 
b. Comparte valores culturales fundamentales, realiza- 
 dos con unidad manifiesta en formas culturales.

c. Integra un campo de comunicación e interacción.
 
d. Cuenta con unos miembros que se identifican a sí 
mismos y son identificados por otros, constituyendo una 
categoría distinguible de otras categorías del mismo orden.23 

Estas características conforman lo que los antropólogos llaman 
identidad étnica, lo que en palabras de Federico Navarrete se 
refiere a “la idea que tienen los miembros de una comunidad de formar 
una colectividad claramente distinta a las otras con las que convive y 

que, por lo tanto, cuenta con sus propias formas de vida, sus propias 
leyes y formas de justicia, sus propias autoridades políticas y su propio 
territorio”.24 Del mismo modo, el autor señala que es preciso 
afirmar que nuestro país coexiste en un abanico de grupos 
étnicos y que los diferentes pueblos de origen o grupos 
indígenas forman parte de la diversidad étnica de nuestro país, 
al igual que los no indígenas. 

Por otro lado, Gilberto Gimenez señala que las identidades 
étnicas tienen que ver con territorios no sólo físicos donde se 
reproducen materialmente, sino como un  referente simbólico, 
es decir, como el territorio sagrado de la identidad colectiva; 
del mismo modo al hablar de identidades étnicas, éstas traen 
consigo un arraigo profundamente tradicional, lo que define 
como sociedades de memoria. Asimismo, el parentesco y la 
religión son dimensiones fundamentales de las identidades 
étnicas, en particular las fiestas patronales son un elemento 
clave de identidad; el mismo autor afirma que el sistema reli 
gioso tiene por función la construcción de éste tipo de identi-
dad, ya que en ella encontramos que las imágenes de los santos 
patronos se hallan insertas en el corazón de los pueblos, presi-
diendo desde ahí su destino. Son, al mismo tiempo, insepara-
bles de las peripecias de su historia, de la memoria de sus 
antepasados y de sus orígenes en el tiempo. Por lo tanto, otor-
gan literalmente identidad a los pueblos, permitiéndoles         

siones, la música, la danza. A estas representaciones culturales de gran 
repercusión pública, la UNESCO las ha registrado bajo el concepto de 
patrimonio cultural inmaterial”.21 El patrimonio cultural, luego 
entonces, servirá para que la identidad cultural se pueda mani-
festar independientemente de su reconocimiento o valoración 
en otras sociedades; se habla así, de una identidad étnica y 
cultural, es decir, la identidad de un grupo de personas con un 
pueblo, una lengua y una cultura determinadas. Por otro lado, 
muchos son los elementos que nos ayudan a comprender y 
delimitar las múltiples expresiones de la identidad a la cual nos 
referimos; como afirma Sergio Carrasco “los mitos de origen son 
el punto de partida, la raíz primigenia que hay que transitar para 
encontrar las pistas de nuestra historia cultural, la identidad que nos 
permite reconocernos, descubrirnos e inventarnos; somos lo que         
pensamos, lo que creemos, lo que profesamos”.22 

1.2.2 La identidad étnica
Para cerrar este capítulo, realizaremos un breve análisis del 
concepto de identidad étnica, ya que es a partir de éste, como 
podremos comprender los parámetros culturares sobre los 
cuales, nuestros pueblos de origen, han forjado su devenir 
histórico. Si bien es cierto que existe cierta confusión en la 
delimitación de los conceptos de identidad, identidad cultural 
e identidad étnica (así como todos aquellos que involucren el 
término de identidad), nos hemos encontrado a lo largo de la 

tidad única, aunque multidimensional, del sujeto individual. En 
pocas palabras, podemos afirmar que la identidad no es más 
que la cultura interiorizada por los sujetos, en donde quedan 
implicados por lo menos los siguientes elementos:

1. Permanencia en el tiempo de un sujeto de acción.
  
2. Conceptualizado como una unidad con límites.
 
3. Distinción de todos los demás sujetos.
 
4. Requerimiento del reconocimiento de estos últimos.

Por último, nos referiremos al entorno social del individuo, en 
donde la identidad cultural “viene definida históricamente a través 
de múltiples aspectos en los que se plasma su cultura, como la lengua, 
instrumento de comunicación entre los miembros de una comunidad, las 
relaciones sociales, ritos y ceremonias propias, o los comportamientos 
colectivos, esto es, los sistemas de valores y creencias. Un rasgo propio de 
estos elementos de identidad cultural es su carácter inmaterial y anóni-
mo, pues son producto de la colectividad”.20 Del mismo modo, como 
afirma Lucía Molano “hay manifestaciones culturales que expresan 
con mayor intensidad que otras su sentido de identidad, hecho que las 
diferencian de otras actividades que son parte común de la vida cotidi-
ana; por ejemplo, manifestaciones como la fiesta, el ritual de las proce-

proceso de construcción socio-histórica y cultural que se equi 
libra entre los condicionamientos y las elecciones relativa-
mente libres que hace cada individuo.

Es importante señalar que en las definiciones de identidad 
cultural es necesario tener en consideración dos nociones 
fundamentales: la endógena y exógena. Desde esta perspectiva 
Rengifo define a la identidad cultural como la manera en la cual 
un pueblo se autodefine (influencia del factor endógeno) y 
cómo la definen los demás (énfasis del factor exógeno).16 Para 
Ampuero, la identidad cultural se refiere, en líneas generales, a 
la forma particular de ser y expresarse de un pueblo o socie-
dad, como resultado de los ancestrales componentes de su 
pasado, frente a lo cual se considera heredero e integrado, en 
tiempo y espacio.17 En ambos casos, vemos que el factor plural 
es inherente al concepto de identidad por el hecho de implicar 
a actores diferentes del contexto social, quienes a su vez, tienen 
su propia lectura de identidad y de la identidad de otros según 
las situaciones, sus aspiraciones y sus proyectos. 

Al igual que la cultura, la identidad cultural se nos presenta 
como un proceso dinámico a partir del cual las personas que la 
comparten se autodefinen y autovaloran como pertenecientes 
a ella. Según Fuller la identidad cultural no es simplemente la 
expresión de la “verdadera historia” de cada grupo o nación, sino 

que puede ser entendida, como el relato a través del cual cada 
comunidad construye su pasado, mediante un ejercicio selecti-
vo de memoria,18 lo que implica que la identidad es un modo 
de categorización utilizado por los grupos para organizar sus 
intercambios y que, para definir la identidad de un grupo, lo 
que importa no es realizar un inventario del conjunto de sus 
rasgos culturales distintivos, sino de delimitar entre tales rasgos 
los que son utilizados por los miembros del grupo para afirmar 
y sostener una distinción cultural.19

Así, vemos que al tratar de reducir a la identidad cultural a una 
definición simple, significa dejar de lado la heterogeneidad de 
todo grupo social, porque así como se nos manifiesta la multi-
plicidad de identidades culturales, múltiples podrán ser sus 
conceptos. Sin embargo, podemos vislumbrar generalidades 
que encierran un sentido de pertenencia a un determinado 
grupo social, en donde existe un estado de conciencia 
implícitamente compartido de unos individuos que reconocen 
y expresan su pertenencia a una categoría de personas y a una 
cultura, comprendiendo las dimensiones de persona/individuo 
y social/colectivo, dando lugar al tono peculiar y característico 
de esa cultura a la cual nos referimos, construyéndola final-
mente como una unidad diferente: los elementos colectivos 
destacan las semejanzas, mientras que los individuales enfatizan 
las diferencias, pero ambos se conjuntan para constituir la iden-

dar el concepto de identidad. Por otro lado, algunos autores 
como Gissi o Fukumoto, enfocan sus estudios sobre identidad 
al abordar interrogantes como ¿Quién soy? ¿Qué se es? ¿Cómo 
se siente uno por lo que es?, y principalmente ¿Con quién o 
quiénes me identifico?, lo cual indica la posición del individuo 
frente a su sociedad, o mejor dicho, frente a una cultura. Sin 
embargo, dado que la materia de la identidad es un tema muy 
amplio que cruza varias disciplinas sociales y puede adquirir 
diferentes connotaciones (identidad cultural, identidad del 
individuo, identidad de género, identidad generacional, etc.), 
en este breve análisis enfocaremos los estudios de identidad a la 
identidad cultural, que es donde el individuo manifiesta su 
cultura de forma más directa, que no única.

Gutiérrez Espíndola propone que “la identidad es la suma de 
nuestras pertenencias (…) y a su vez, esta identidad se muestra 
compuesta, múltiple, compleja, donde cada rasgo, cada atributo, cada 
pertenencia es una posibilidad de encuentro con los demás, un puente 
que nos comunica con otras personas”.15 Podemos decir entonces, 
que la identidad es considerada como un proceso a partir del 
cual el individuo se autodefine y autovalora, considerando su 
pasado, presente y futuro, en donde además, concilia las 
inclinaciones y la influencia que le fueron dados por los padres, 
compañeros y por la misma sociedad. Es en este punto, donde 
la identidad cultural hace su aparición para mostrarse como un 

1.2 La identidad 

1.2.1 La identidad cultural
Al igual que la cultura, la identidad ha sido tema de investi-
gación en años recientes, vinculada tal vez, con las celebra-
ciones que atañen a los movimientos independentistas de la 
mayor parte de los países Americanos. Si bien, esa no fuese la 
causa de tales estudios, el concepto de identidad es una idea 
que se ha venido difundiendo en las ciencias sociales a partir de 
los años ochenta y más todavía en los noventa.  El problema es 
que, sobre todo en México, este concepto tiende a banalizarse, 
del mismo modo que el de cultura, porque todo el mundo lo 
invoca hasta la saciedad sin preocuparse en lo más mínimo por 
definirlo o someterlo a cierto rigor conceptual. Así pues, la 
identidad vista desde los diferentes campos de estudio y a 
través de los años, se ha mostrado firme en sus significados y 
para nuestros fines, trataremos de desenmarañar su polisemia 
para apropiarla a nuestros estudios sobre el arte popular Mixe.

Vemos en primera instancia, que existe cierta ambigüedad 
semántica que sugiere que la identidad oscila entre la similitud 
y la diferencia, lo que hace en los miembros de una comunidad 
una individualidad singular y lo que al mismo tiempo, los hace 
semejantes a otros. Lo anterior significa que la dimensión del 
“vínculo”, de esa “relación con”, es lo que parece importar al abor-



tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50

No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-

vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 

predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.

Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 

ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-

voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-

En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 

nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 

2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.

Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.
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tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50

No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-

vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 

predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.

Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 

ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-

voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-

En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 

nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 

2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.
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Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.

Capítulo II
Cultura e Identidad Mixe

Página anterior:
Mujeres y niña mixes. 
Tamazulapam.



tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50

No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-

vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 

predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.

Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 

ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-

voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-

En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 

nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 
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2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.

Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.



tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50

No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-

vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 

predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.

Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 

ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-

voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-

En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 
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nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 

2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.

Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.



tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50

No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-

vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 

predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.

Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 

ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-

voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-

En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 
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nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 

2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.

Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.



tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50

No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-

vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 

predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.

Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 

ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-

voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-

En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 
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nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 

2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.

Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.



tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50

No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-

vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 

predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.

Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 

ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-

voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-
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En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 

nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 

2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.

Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.



tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50

No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-

vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 

predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.

Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 

ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-
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voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-

En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 

nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 

2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.

Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.



tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50

No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-

vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 

predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.

Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 
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ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-

voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-

En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 

nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 

2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.

Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.



tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50

No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-

vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 

predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.
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Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 

ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-

voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-

En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 

nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 

2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.

Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.



tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50

No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-

vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 

predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

C
u

lt
u

ra
 e

 I
d

en
ti

d
ad

 M
ix

e 
• 

C
ap

ít
ul

o 
I

I 
• 

44

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.

Página siguiente:
Leyenda del Rey Kontoy. Mural. 

Palacio Municipal de Tlahuitoltepec.

Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 

ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-

voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-

En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 

nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 

2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.

Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.



tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50

No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-

vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 
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predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.

Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 

ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-

voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-

En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 

nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 

2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.

Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.



tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50

No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-
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vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 

Kontoy, el líder Mixe que nació de un huevo. Ilustración. 
Walter Miller. Cuentos Mixes.

Página siguiente:
Cerro del Zempoaltépetl.

 FOTOGRAFÍA: GUMAXOX.

predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.

Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 

ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-

voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-

En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 

nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 

2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.

Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.



tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50
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No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-

vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 

predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.

Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 

ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-

voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-

En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 

nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 

2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.

Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.



tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50
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Página siguiente:
Dualidad simbólica del Rey Bueno y el “Zempoal”. Mural. 

Palacio Municipal de Tlahuitoltepec.

No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-

vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 

predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.

Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 

ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-

voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-

En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 

nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 

2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.

Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.



tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50
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No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-

vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 

predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.

Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 

ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-

voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-

En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 

nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 

2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.

Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.
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tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50

Los nombres de las calles de algunos poblados mixes
se encuentran escritos en lengua Ayuuk.

 Tlahuitoltepec.

No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-

vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 

predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.

Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 

ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-

voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-

En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 

nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 

2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.

Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.
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El uso de la lengua Ayuuk se ha relegado a la población más longeva.
Tamazulapam.

tidad. Cabe aclarar que los sonidos propios de su lengua al 
momento de hablarse en las diferentes zonas son iguales en su 
mayoría. Pero cuando se juntan y usan esos mismos sonidos en 
las palabras y en las frases, se pronuncian y se oyen diferentes 
en cada comunidad, por eso se dice que el la lengua Ayuuk 
tiene variantes dialectales.49 

A pesar de que la lengua funge un papel primordial en la identi-
dad del pueblo Mixe, la aculturación ha permeado de manera 
significante en este rublo, ya que en las prácticas de campo y en 
la convivencia diaria con el pueblo de Tamazulapam se percibió, 
que el sector joven de la población utiliza el español como su 
lengua de uso cotidiano, relegando la práctica del Ayuuk a la 
población más longeva. Según datos del INEGI, los resultados 
del censo del año 2000, arrojaron que la población Mixe 
fluctúa en poco más de 100 mil habitantes, de los cuales los 
mayores de 5 años que hablan su lengua son alrededor de 87 
mil, cifra que los coloca en el quinto sitio después de los 
hablantes del zapoteco, mixteco, chinanteco y mazateco, en 
orden descendente, en el estado de Oaxaca. De esos 87 mil 
hablantes, cerca de 58 mil hablan también el español, en tanto 
que sólo 28 500 (el 25% aprox.) hablan la lengua Ayuuk.50

No se puede cerrar el presente capítulo, sin hacer mención al 
referente fundamental de la identidad entre los Ayuuk, que 
como menciona Villagómez, se trata de la lengua Mixe. Se 
podrá compartir entre los distintos distritos mixes el vestido, la 
música, las festividades o la vocación comunal, pero la auto 
distinción primordial es la lengua. La palabra Mixe es de origen 
náhuatl y se deriva de la palabra mixtli, que significa “nube”. Sin 
embargo, los mixes se llaman a sí mismos Ayuuk jä’äy, y por lo 
tanto, la lengua que hablan es el Ayuuk, el mismo nombre con 
el que históricamente se conoce a este grupo étnico. La palabra 
Ayuuk está compuesta por los siguientes morfemas: a - idioma, 
palabra; ayuuk - montaña, florido, y yä’äy - gente, muchedum-
bre. Por lo que su significado puede traducirse como “gente del 
idioma florido”.48 

En palabras de los propios habitantes de la región, la lengua 
Ayuuk se caracteriza por ser práctica, metafórica, poética y 
reverencial, dependiendo del tiempo, espacio y de las personas 
que lo desarrollan, como consejeros, principales, adivinos, 
autoridades, así como el uso cotidiano de todos los habitantes. 
Por ejemplo, en los ritos ceremoniales se combina lo poético y 
lo reverencial; lo práctico y lo metafórico se utiliza más en la 
cotidianidad. Asimismo, para los mixes, su lengua significa vida 
–movimiento, herencia, historia, unidad, diversidad, comuni-
cación, transformación, resistencia, respeto, tolerancia e iden-

vez, alrededor de las celebraciones, se erigen mitos que hacen 
más profunda la adoración al Zempoaltépetl, como por ejem 
plo, que entre sus cuevas y grietas, se hayan tesoros dejados por 
el Rey Kontoy, o que éste mismo construyó un palacio repleto 
de tesoros, pero que se encuentra vigilado por bestias (o 
nahuales) y que sólo por medio de la adoración y el culto, y a 
través del sacrificio (de animales como las gallinas) es que esos 
tesoros pueden ser tomados por quienes realizan lo que ellos 
llaman las costumbres.

Esta dualidad simbólica del Rey Bueno y el Zempoal se toma 
como bastión de la identidad Mixe que, como se verá en capítu-
los posteriores, se observarán representados en sus artes popu-
lares, y que junto con los demás elementos de la naturaleza, 
servirán como la raíz primigenia para la creación artística de los 
Ayuuk.

Siguiendo con la teoría del origen del pueblo Mixe, se tiene la 
creencia que habitantes provenientes del Perú (los incas), 
salieron de sus tierras en busca del lugar sagrado que sus dioses 
les habían señalado para formar una nueva raza. Este  sitio lleva-
ba por nombre Zempoaltépetl, que en náhuatl significa 
Zempoalli-Veinte y Tépetl-Cerro, lo que se traduce en Lugar de 
los Veinte Cerros o las Veinte Divinidades. Es así como a las 
faldas de ésta elevación, se fundan los primeros asentamientos 
mixes y es también, a partir de su llegada a la región, que los 
pobladores le comienzan a rendir culto. Como se ha señalado, 
y como lo menciona también Yanga Villagómez Velázquez en su 
artículo “Pueblos indígenas de México y agua: mixes”, aquellos tiene 
arraigada la idea de pertenecer a un territorio común, marcado 
por puntos a través de los cuales los Ayuuk se relacionan con lo 
sobrenatural; estos puntos geográfico-ceremoniales están 
presididos por el Zempoaltépetl, que señala los límites de su 
territorio mediante elementos tales como piedras, ríos, 
manantiales, montañas, algunos de los cuales son también 
lugares de culto.47 

Por lo cual, múltiples son las ofrendas y ritos que hasta la fecha, 
los mixes realizan en ese lugar; fieles a sus creencias, las dife 
rentes alabanzas tienen como fin la buena cosecha, la mejoría 
en la situación económica de sus familias o la recuperación de 
la salud de algún enfermo, entre muchas otras peticiones. A su 

predicó la paz, la hermandad, enseñó el cultivo del maíz, el 
frijol y el picante, cambiando con esto su sistema de vida y de 
alimentación, protegiendo a todos los que le rodearon. Kontoy 
poseía un poder extraordinario que su sola presencia hacía que 
las fieras se amansaran, mandaba al rayo, al viento y al trueno 
como si fuera una persona; el viento era su mensajero y era 
capaz de abrir la tierra para esconderse y escapar de sus enemi-
gos.44 Les roba a los mestizos y a los ricos y esconde sus tesoros 
en unas cuevas. Es cuando emprende una pelea contra los zapo-
tecos y los españoles, quienes se habían aliado para someter al 
pueblo Mixe, pero son vencidos por Kontoy, que usa como 
armas el rayo y las piedras. Según ciertas versiones, Kontoy 
estaba construyendo su palacio o una iglesia cuando cantó el 
gallo y salió el sol; por eso las ruinas de Mitla (zona cercana a la 
región Mixe) quedaron inconclusas.45

 
Cuenta el Prof. Agustín Aguilar Domingo, que el Rey Bueno de 
los Mixes, como se refiere a Kontoy, al darse cuenta que sus 
súbditos estaban ya establecidos en sus pueblos y aldeas traba-
jando la tierra, cultivando el maíz, el frijol y el picante, en 
donde reinaba la paz y la hermandad, consideró que su misión 
estaba cumplida y que había llegado la hora de partir. En una 
procesión que llegó al lugar donde nació Kontoy, se despidió 
del pueblo Mixe no sin antes, dirigirles sus últimas palabras: 
“Me voy de esta tierra, pero cuando sepa que alguien los quiera acome-

ter, volveré al lado de ustedes y lucharemos de nuevo por la libertad”.46 
Se dice que no se llevó riqueza alguna, pero que el sitio de 
emplazamiento de su templo o palacio, se encuentra enclavado 
en alguna gruta del Cerro del Zempoaltépetl, símbolo sagrado 
que a continuación se expondrá.

Así, dos de las grandes representaciones que los mixes mani 
fiestan como parte de su identidad (y que más adelante se verán 
plasmadas en su arte popular) son los que se refieren al mito 
del Rey Kontoy y además, al cerro sagrado del Zempoaltépetl 
(mencionado como parte del ejemplo en el párrafo anterior).

El Rey Kontoy viene a darle continuidad a la tradición 
mitológica de las divinidades mesoamericanas que relacionan a 
los dioses con seres extraordinarios y cuyas características 
anatómicas, morfológicas y/o espirituales se representan por 
medio de animales o fenómenos naturales como la lluvia, la 
noche, el rayo o el sol. Muchas y variadas son las versiones que 
narran el nacimiento de Kontoy, pero en esencia, se trata de un 
ser que nace de un huevo, el cual se encontraba flotando en un 
lago (algunas versiones refieren que el huevo se encontraba en 
una cueva) y que a su vez, fue recogido por una pareja de 
ancianos. El niño que surge tiene como características zoomor-
fas un pie con garras de fiera y en el otro, dedos de pollo, pero 
de corazón noble y generoso. Al incorporarse a los mixes, 

una cosmovisión propia, una manera muy particular de ver, concebir e 
interpretar el mundo; en otros términos, cuenta con una cultura, misma 
que está compuesta, a su vez, por diversos elementos o componentes 
[…]. Desde esta perspectiva se habla de una identidad étnica, 
lingüística y cultural, es decir, la identidad de un colectivo de 
personas con un pueblo, una lengua y una cultura determina-
das.43 

Si bien es cierto que la región Mixe es extensa, y que en dos de 
sus zonas, la media y la alta, están más familiarizados con los 
símbolos de identificación que a continuación describiremos, 
generalizaremos éstos sin hacer distinción del grado de 
adhesión que ellos tengan en determinadas zonas, ya que por 
ejemplo, en la región baja, la población no está del todo ligada 
con determinados ritos o cultos ancestrales, así como los 
lugares en donde se realizan éstos. Lo anterior tiene una expli-
cación que guarda íntima relación con la geografía del lugar y 
su cercanía con los pobladores de dichas regiones; así, sitios 
como Jaltepec de Candayoc, perteneciente a la zona baja, tiene 
mayor lejanía con el cerro del Zempoaltépetl, y por lo tanto, 
sus habitantes realizan en menor grado los ritos sagrados dirigi-
dos a este centro ceremonial; y por otra parte, localidades 
como Tlahuitoltepec o Tamazulapam, pertenecientes a la zona 
alta, ofrendan en mayor grado a dicho cerro, debido a la pro 
ximidad del “Zempoal” (como ellos le llaman) con aquellas 
regiones mixes.

Del mismo modo, Margarita M. Cortés señala que la identidad 
Mixe “se manifiesta en sus valores culturales partiendo de la unidad 
prevaleciente y comunicándose e interactuando. Se reconocen como 
miembros de un pueblo así como son reconocidos por otros grupos 
étnicos. Se puede considerar que el grupo Mixe se reconoce como un 
grupo étnico dentro de la sociedad oaxaqueña y mexicana por tener 
una serie de características que interactúan en su vida diaria”.41

Hasta aquí, el territorio y su entorno conforman la base medu-
lar que vincula a los mixes con su origen, ya sea éste real o 
mítico (tal como se señalará más adelante). Las etnias con base 
territorial, como lo indica Nahmad Sitton, generalmente 
tienen más fundamentos para reclamar y conservar su identi-
dad que aquellas que carecen de ellas. Sin embargo, existen 
autores que integran al territorio de los mixes los sistemas 
étnico-políticos como parte de su identidad. Gabriela Kraemer 
afirma que sólo si los símbolos políticos presentan alguna 
continuidad con los mitos, creencias y valores que la comuni-
dad política ya tenía, pueden ser aceptados como guía de la 
comunidad; sin embargo, señala que para cumplir este papel 
tiene que ser transformados –de sistemas ideológicos comple-
jos y diferenciados para las distintas comunidades y para espe-
cialistas religiosos y el común de la gente– en símbolos senci 
llos penetrantes para todos. Asimismo, puede decirse que el 
pueblo Ayuuk construye su identidad porque existe un proyec-

to étnico-político cuyo eje es la autonomía de este pueblo, una 
autonomía basada en el gobierno por “usos y costumbres”, en la 
administración de justicia de acuerdo con un sistema normati-
vo propio, en una organización regional de las comunidades y 
municipios mixes y en el fortalecimiento de la lengua mixe. Un 
símbolo de este proyecto es la historia Mixe, la cual resalta el 
valor de este pueblo por el que pretende haberse ganado, como 
previamente lo señalamos, el título de pueblo jamás conquista-
do.42 

Es a partir de este punto, que resulta pertinente acotar las 
constantes simbólicas y sígnicas que revelan la concepción 
propia del universo Mixe, mismas que estarán representados en 
los temas forjados en su arte popular, punto central al cual está 
dirigido este proyecto de investigación.

A manera de conclusión de la primera parte de este capítulo (la 
cosmovisión e identidad Ayuuk) y al mismo tiempo, como 
introducción a los símbolos de identificación de la región Mixe,  
el Centro de Estudios Ayuuk-Universidad Indígena Intercultu 
ral Ayuuk, refiere al respecto que “cada colectivo humano cuenta 
con un conjunto de símbolos específicos que va forjando a través de un 
largo y complejo proceso histórico y en torno a los cuales va 
construyendo una identidad que lo distingue y lo hace diferente de 
otros colectivos como comunidades y pueblos. Ahora, cada pueblo tiene 

ra nacional consideran que los ritos paganos no son civilizados pero 
para los más conservadores los dos grupos de ceremonias son esenciales. 
Así un curandero puede recomendar un rito católico o un rito pagano 
[…] El aislamiento permitió a los mixes incorporar ciertos aspectos de 
la cultura nueva en una estructura paralela o con un mínimo de sincre-
tismo o sustitución de elementos”.39

2.3 Símbolos de la identidad Mixe

A partir de la cosmovisión Mixe, podemos codificar una identi-
dad propia que tiene su punto de partida en la relación 
tierra-hombre/hombre-tierra, tal como lo refieren los propios 
habitantes de las comunidades del pueblo Ayuuk, al afirmar que 
“todo ser humano adquiere su identidad cultural con relación al pueblo 
al que pertenece, en donde lleva a cabo su relación plena de la comuni-
dad […], entendiendo que cada sujeto tiene la capacidad de pensar, 
actuar, ser y estar, sin embargo, necesita convivir, intercambiar y 
enriquecer experiencias con otros individuos, esto se fortalece a través de 
la unidad (lengua, servicios comunitarios, historia, territorio, orga 
nización social, religiosidad, fiestas tradicionales –nosotros 
añadiríamos arte–), en donde se construyen y reconstruyen los conoci-
mientos para lograr un desarrollo colectivo y vivir en forma armónica 
con la naturaleza”.40 

so”,37 y Torres Cisneros agrega, “[…]en ellas se establecen vínculos 
y se refuerzan los lazos de unión entre individuos y comunidades; 
asimismo, generan el ascenso social en el interior de la comunidad, a 
través del desempeño de las mayordomías, y propician el comercio, 
además de intensificar las relaciones sociales interregionales; en ciertos 
casos, señalan los ritmos del calendario agrícola y el cambio de 
estaciones; es de notar que la ceremonia sacrificial se considera una 
fiesta”.38

Punto importante de esta investigación, recae en la acultura-
ción del pueblo mixe. Como anteriormente se señaló, la 
conquista espiritual  fue la que vino a crear el sincretismo de la 
religión cristiana con las creencias, llamadas “paganas”, del 
pueblo Ayuuk. Con la llegada de las misiones dominicas 
durante la “conquista española” (1558), la región no quedó 
exenta del proceso de evangelización y fue así como surgió una 
mezcla de creencias, que hasta el día de hoy, conviven en una 
especie de hibrido religioso con características propias. Ralph 
L. Beals señala que “tanto las ideas y las creencias como las ceremo-
nias se presentan en formas que han cambiado poco a partir de una 
versión sencilla de los comienzos del siglo XVI. A veces en algunos 
pueblos se utiliza la iglesia para ritos de tipo indígena y los oficiales de 
origen español tienen que participar en tales rituales, pero la forma de 
los ritos católicos no ha sido contaminada con elementos indígenas 
[…] Entre los mixes actuales, los que tienen más contacto con la cultu-

voz de la comunidad Ayuuk se manifiesta que “la cultura proviene 
pues, desde el alma de nuestros antepasados, desde el seno de nuestra 
madre tierra. El hombre y la tierra fundidos en una sola cosa y al 
mismo tiempo en dos realidades distintas que no pueden sobrevivir la 
una sin la otra, unidos dialécticamente: de la tierra recibimos la vida, a 
la tierra tenemos que cuidarla, protegerla, ayudarla a sobrevivir porque 
en ello va nuestra existencia misma como hombres”. 33 

Bajo esta pauta, múltiples autores no hacen sino constatar esa 
relación intrínseca de los mixes con su tierra, ya que como 
señala Gustavo Torres “si bien en general se puede hablar de una 
cosmovisión indígena que tiene a la madre tierra como uno de los 
elementos centrales, entre los mixes se trata de una verdadera geovisión, 
ya que la tierra es el elemento central de la existencia biológica, social 
y simbólica”.34 Como extensión de la naturaleza, el sol, la luna, 
los astros y los planetas también confluyen en la cosmovisión 
del pueblo mixe. Fieles a la tradición mesoamericana, éstos son 
idolatrados y festejados en rituales y ceremonias donde se les 
rinde devoción absoluta: "El mixe tradicionalista por excelencia, 
rinde culto al viento, al rayo y la lluvia, para que recojan cosecha abun-
dante. Así es que, el mixe pone fe y credo en los fenómenos naturales”.35 
Los animales ocupan, del mismo modo, un lugar privilegiado 
en el pensamiento mixe. Se les considera como anunciadores 
y/o mensajeros de acontecimientos importantes para el 
individuo y los suyos.

Francisco Ramos ofrece una síntesis que no deja duda sobre la 
cosmovisión de nuestro sujeto de estudio, y tal como lo men-
cionamos, refiere al medio ambiente como aquel ente que ha 
contribuido a afianzar sus esquemas sociales y culturales. La 
cosmovisión se asocia a su vida ceremonial y ritual, las que a su 
vez están asociadas a los ciclos de la naturaleza, que son cimien-
to de su tradición, y de esta forma, poseen espacio y tiempo 
que se consolida y revitaliza generación tras generación. Vemos 
en los Mixes, las constantes simbólicas de los pueblos mesoa-
mericanos como los sacrificios y rituales, que son el medio para 
solicitar ayuda (adivinatorios), protección y buenaventura en la 
vida. También son constantes los sacrificios de animales como 
el guajolote, el gallo y en menor medida los gatos y los perros, 
junto con el uso de plantas como el maíz, el ocote, flores y 
bebidas. El maíz es la planta más importante para los Mixes. Sus 
montañas, cumbres, cuevas, campos de cultivo, altar familiar, 
cementerio y patios de las casas son los lugares donde se reali-
zan sacrificios, realizados en fechas especiales como año nuevo, 
fiestas patronales, de difuntos, el periodo agrícola, etc.36 

No podemos dejar de señalar a la fiesta como parte medular de 
la cosmovisión Mixe, ya que, como refiere Guido Münch 
Galindo, “en la fiesta culmina el ideal de convivencia, de unidad social 
y bienestar, visto como origen y destino del ser. La fiesta se transfiere a 
la imagen simbólica de la creación del hombre, su mundo y su univer-

En el siguiente punto se explicará la conformación de esa 
cosmovisión que es, a nuestro modo de ver, la base fundamen-
tal sobre la cual recae toda manifestación artística del pueblo 
Mixe.

2.2 La cosmovisión  Mixe

Internarse en la cosmovisión del pueblo Mixe, resulta transitar 
a través de un universo que contempla a la naturaleza como la 
generadora de vida y a la cual se le rinde un respeto y amor 
absoluto. Tal como lo pudimos analizar en el primer capítulo de 
esta tesis, el concepto de identidad étnica, en el caso concreto 
de la cultura Mixe, queda de manifiesto al integrar a la natu-
raleza como el territorio sagrado de esa identidad a la cual nos 
referimos. Sobre esta línea, Nahmad Sittón afirma que “los mixes 
han construido su cultura dentro de un contexto ambiental que conocen 
y reconocen ampliamente. Se han adaptado a su medio y, al mismo 
tiempo, lo han acondicionado a su propio sistema de vida. Existe un 
conocimiento ampliamente difundido acerca de cuáles son los pueblos y 
las comunidades que se identifican como mixes, donde se reconocen los 
límites internos de cada comunidad y se da cuenta de la geografía en 
que viven”.32  Vemos entonces que el apego a la tierra es la base 
medular sobre la cual recae la cultura Mixe, y tan es así, que en 

de las tierras bajas, donde los terrenos se aplanan y predomina 
la calurosa sabana. El paisaje está conformado por cerros de 
gran tamaño, nubes, arroyos, cascadas, ríos, bosques y selvas, 
lo que da como resultado una diversidad de microclimas y 
variedades de flora y fauna. Así pues, el actual Distrito Mixe 
comprende los siguientes municipios: Tlahuitoltepec, Ayutla, 
Cacalotepec, Tepantlali, Tepuxtepec, Totontepec, Tamazulapam 
y Mixistlán, en la parte alta; Ocotepec, Atitlán, Alotepec, 
Juquila Mixe, Camotlán, Zacatepec, Quetzaltepec e Ixcuinte 
pec, en la parte media, y Mazatlán, Cotzocón y Guichicovi, en 
la parte baja.31

 
A pesar de que nos referirnos al pueblo Mixe como una unidad 
cultural, es necesario aclarar que, entre la totalidad de las 
comunidades que integran el distrito Ayuuk, existen diferen-
cias considerables que se manifiestan de una región a otra, por 
ejemplo, entre los municipios de la región alta y la baja, la indu-
mentaria, las costumbres, la gastronomía, las actividades 
económicas, las expresiones artísticas y hasta la lengua, 
presentan cambios significativos; sin embargo, también es 
preciso señalar que del mismo modo, en la raíz primigenia de 
toda la cultura Mixe, coexiste una cosmovisión arraigada y 
autóctona que los distingue de las demás culturas y que la hace 
única a los ojos de las sociedades externas. 

nente señalar que a lo largo de este proyecto de tesis, se refe 
rirá indistintamente a la misma cultura en sus dos acepciones 
(Mixe o Ayuuk), ya que, como se analizará en el capítulo 
concerniente a la lengua, Mixe hace referencia a una término 
castellanizado que designada a la gente de esa región; mientras 
que Ayuuk es el término que designa a la comunidad que, valga 
la redundancia,  habla la lengua Ayuuk.

Los estudios referentes al origen del pueblo Mixe difieren 
entre sí, sin llegar a ser del todo convincentes. Son constantes 
las teorías que señalan la migración de una comunidad 
proveniente de Perú hacia la sierra Oaxaqueña a finales del 
siglo XIII, quienes a partir de la búsqueda del cerro del Zem-
poaltépetl (cuyo significado es “cerro de veinte picos” o de “las 
veinte divinidades”) se asentaron en las faldas de éste hasta llegar 
a formar el actual territorio Ayuuk. Sin embargo, en la actuali-
dad se ha manejado la teoría de que los mixes tienen una mayor 
relación con la cultura Olmeca, al encontrar rasgos lingüísticos 
comunes en ambos pueblos. Por otro lado, existen teorías que 
rayan en lo disparatado, ya que afirman que la procedencia del 
pueblo Mixe se encuentra en las regiones balcánicas de Europa, 
haciendo analogías sobre todo con la fonética del lenguaje de 
ambas regiones. Lo que es cierto, es que en la actualidad los 
Ayuuk, conscientes de su proceso histórico, se autodenominan 
como “los jamás conquistados”, acepción que se fundamenta en las 

constantes luchas que libraron los mixes contra los aztecas, sus 
vecinos los zapotecas, y principalmente contra los españoles, 
en la etapa histórica de México conocida como la Conquista, y 
que como fin último tenía el someter al pueblo Mixe para la 
colonización de su cultura y el subsecuente pago tributario. A 
pesar de la unión de sus enemigos en múltiples ataques contra 
el pueblo Mixe, ellos no tuvieron éxito alguno, sin embargo, la 
verdadera conquista que sufrió la “nación jamás conquistada” 
vino del lado espiritual, en donde a partir de 1529 los misio 
neros Dominicos entraron de manera pacífica a la región, 
impulsados por los deseos de convertir a los habitantes del 
pueblo Mixe a la religión cristiana. Es a partir de ese momento 
cuando comienza la aculturación de la comunidad, lo que 
resultaría en el resquebrajamiento de la verdadera identidad de 
los mixes, impulsada sobre todo, por los cambios propios de la 
nación mexicana y de la sociedad actual.

La comunidad Mixe se encuentra ubicada al noroeste de la 
capital del estado de Oaxaca, y se compone por cerca de 290 
comunidades y localidades asentadas dentro de 19 municipios, 
ocupando una extensión aproximada de 6,000 kilómetros 
cuadrados. A su vez, el territorio Mixe se divide, según su 
altitud y clima, en tres zonas: la parte alta o fría, la parte media 
o templada, y la parte baja o tierra caliente. La mayor parte del 
territorio es montañoso y selvático o boscoso, con excepción 

2.1 Orígenes y localización de la cultura 
Mixe

Como parte de la investigación de campo para la elaboración 
de este proyecto, se instaló un equipo de trabajo en un munici-
pio de la región Mixe (específicamente ubicado en la comuni-
dad de Tamazulapam Espíritu Santo), para después iniciar con 
la recolección de datos y el registro fotográfico de nuestro 
objeto de estudio. La primera impresión que brindó la zona 
Mixe, fue la de una región plagada de zonas boscosas en donde 
se podía contemplar un cielo completamente azul, vertientes 
montañosas, pendientes infinitas y sobre todo, una accidentada 
topografía. Desde el primer acercamiento a la comunidad, se 
percibió el sincretismo que conforma a la cultura Mixe, ya que 
desde el nombre, se establecen discrepancias que hacen refe 
rencia al uso de dos términos diferentes; como se indicará 
después a detalle, los mixes se autodenominan en su lengua de 
origen como el pueblo Ayuuk, lo cual en los términos de la 
lengua española, se interpretaría como la “gente del idioma 
florido”, concepto que engloba el elemento cultural que da 
pertenencia a una comunidad orgullosa de sus raíces y sus 
modos de ver la vida. A partir de este momento resulta perti-

Desde la perspectiva del diseño y la comunicación visual, la 
tarea de involucrarse en campos de estudio que, en primera 
instancia, parecen ajenos a la profesión, pero que en un análisis 
más concienzudo, ayudan a entender los procesos que resultan 
en las manifestaciones artísticas y visuales propios de una 
comunidad como lo es la Mixe. De acuerdo a ello, la etnografía 
y la antropología social nos han servido como herramientas 
indispensables para la mejor comprensión de los procesos 
sociales que han sufrido los mixes, y que sirven como base 
fundamental para el estudio de su arte popular. 

Para entender y ubicar el contexto en el que hemos de partir, 
resulta necesario una descripción general de la cultura y la 
identidad del pueblo Mixe, tratando de no caer en un análisis 
que se aleje de nuestro principal objeto de estudio (el arte 
popular), y que por otra parte, éste mismo análisis reconozca 
sus limitaciones que en los campos de estudio previamente 
mencionados se ha tratado de manera profunda y detallada. Lo 
anterior nos habla entonces de un proyecto multidisciplinario 
que, como veremos en capítulos posteriores, refleja en sus 
resultados un campo de estudio que hasta ahora resultaba prác-
ticamente nulo o desapercibido: el campo de lo visual.

Hablar de la cultura Mixe, es hablar de una comunidad que 
resume su existencia a través de la resistencia. Resistencia a los 
cambios culturales, sociales, religiosos, económicos, y demás 
procesos que involucran el devenir histórico de la sociedad 
humana en general, y de la nación mexicana en particular. A 
partir de la extensa investigación bibliográfica y de campo que 
se efectuó en el presente proyecto, hemos podido atestiguar 
constantes culturales que nos hablan de una sociedad que, en la 
actualidad, mantiene los rasgos de identidad inamovibles en sus 
raíces, pero con cierto desconcierto en sus tallos y ramifica-
ciones.



academias y sus creadores sólo atienden a exponer su mensaje plástico 
sin preocupaciones de orden formal ni afanes estilísticos, pues el estilo 
es convención y fruto de la ‘escuela’. La auténtica obra de arte popular 
nos comunica diáfanamente su mensaje, ahora casi siempre indepen 
diente de su trasfondo mágico o ceremonial, si bien a menudo hallamos 
en ella símbolos procedentes de viejas culturas o de sincretismos no 
menos vetustos. Sus formas de creación y su manejo del color se han 
conservado durante siglos en la cerámica, en los textiles, en los juguetes 
y aún en panes, tortillas y dulces, belleza perecedera que fluye como un 
río, siempre igual y siempre diferente y que corrobora el juicio de que 
nuestro pueblo tiene el don de la plástica. De esta manera se han preser-
vado y alimentado los veneros genuinos de nuestro arte autóctono, por 
la devoción y entrega de sus creadores”.62

Al tener un panorama más claro de los diferentes conceptos y 
aristas que comprenden el arte popular, parece pertinente 
finalizar este capítulo presentado la tipología general de las 
artes populares en México, señalando asimismo aquellas que 
comprenderán las desarrolladas por el pueblo Mixe.

1. Alfarería – arte popular efectuada por el pueblo Mixe.
2. Textil – arte popular efectuado por el pueblo Mixe.
3. Cestería – arte popular efectuada por el pueblo Mixe.
4. Maque o laca.

5. Metalistería.
6. Huarachería – arte popular efectuada por el pueblo  
 Mixe.
7. Vidrio.
8. Lapidaria y cantería.
9. Talla de concha, hueso y cuerno.
10.  Alfeñiques.
11. Cartonería, pirotecnia y papel – artes populares   
 efectuados por el pueblo Mixe.
12.  Cerería.
13.  Talabartería y charrería.
14.  Plumaria.
15.  Pasta de caña.
16.  Carey.
17.  Máscaras.
18.  Machetería y cuchillería.
19.  Instrumentos musicales.

a. No posee instrucción artística formal.
b. Puede surgir en el medio urbano, pueblerino, rural o     
 étnico.
c. No posee conciencia de su contexto histórico, pero lo  
 revela en su obra.
d. No se sujeta a las corrientes de vanguardia.
e. Posee intención creativa y lenguaje propio.
f. Produce obra original, no copia ni imita, aunque   
 puede llegar a reproducir.
g. Su obra es esencialmente figurativa.
h. No posee obra conceptual ni es crítico.
i. La obra posee valores que inducen a la experiencia  
 estética y la relación artística.

Al confluir todas y cada una de las partes que integran el 
mundo del arte popular, nos vemos en la tarea de encontrar 
una definición que englobe lo expuesto hasta este momento, y 
ésta la hemos obtenido en las palabras de Rafael Carrillo Azpei-
tia, que al escribir la introducción a “Lo efímero y eterno del arte 
popular mexicano” nos legó la descripción más completa de lo 
que es este indicativo de la cultura mexicana: "El arte popular, es 
obra de hombres y mujeres que ponen en juego la riqueza de su imagi-
nación y la habilidad de sus manos para lograr una obra ligada, no sólo 
a quien la realiza sino también a la colectividad en que se origina y 
cuyas formas directas descubren las necesidades que está destinada a 
satisfacer. El arte popular no se estudia; vive y muere sin la venia de las 

el carácter tradicionalista del arte popular, el cual viene enmar-
cado por la transmisión de conocimientos y técnicas de gene 
ración en generación. Se observa también que en muchas 
ocasiones y en igual número de poblaciones, el arte popular es 
comunitario, es decir, existe un colectivo de individuos que 
trabajan en la misma rama artística. En la generalidad, nos 
topamos con el anonimato de quien creó determinada obra, 
aunque en la actualidad, y dado el reconocimiento de las artes 
populares en los últimos años, muchos artistas populares han 
comenzado a firmar sus obras. Punto importante y de enorme 
trascendencia, es el papel utilitario de las artes populares; 
como se ha repetido en numerosas ocasiones, el fin práctico de 
éstas piezas artísticas (el caso de la alfarería sirve como ejem 
plo), lo podemos encontrar tanto en la vida cotidiana de sus 
habitantes, como en la utilización de aquellas piezas para la 
celebración de ritos o ceremonias religiosas. Por último, se 
observa que el medio ambiente juega un papel substancial en la 
elaboración de las obras emanadas del arte popular, ya que el 
primero provee en muchas ocasiones, el material necesario 
para la fabricación de las piezas.

Con referencia al artista popular, Ramírez Godoy61 enuncia lo 
que a nuestro parecer, resume de manera clara y concreta las 
peculiaridades que definen al creador de nuestro objeto de 
estudio, aunque cabe aclarar, que estamos hablando de una 
generalidad que puede tener sus excepciones como son:

una cultura más del abanico étnico y artístico de nuestra 
nación, no puede escaparse a la producción de arte popular con 
esas mismas tipologías. Una vez más, la Revista México Desconoci-
do, nos plantea un escenario en donde, el filósofo, historiador y 
arqueólogo mexicano Wilberto Jiménez  Moreno estableció la 
hipótesis de que el aprendizaje del entrecruzamiento de fibras 
duras dio como resultado el nacimiento de la cestería, a la que 
se consideraba como el arte popular más primitivo de México, 
y que de la misma forma que entretejía una carga estética, 
también llevaba consigo un determinado grado de funcionali-
dad para quien lo elaboraba.59 Lejos de ser cierta o no ésta 
hipótesis, lo que nos queda claro es que las concepciones filosó-
ficas, litúrgicas y espirituales, iban de la mano con la utilidad de 
esos productos artísticos en la vida cotidiana de los pueblos que 
los concebían. Del mismo modo, podemos afirmar que deli 
beradamente o no, todas y cada una de las expresiones artísti-
cas populares de aquellos pueblos, llevan impregnadas la iden-
tidad y la cultura únicas de sus habitantes y, por ende, de sus 
creadores; la intuición estética en sus obras, mayormente 
figurativas, viene de la mano con la experiencia y la tradición 
que se fue transmitiendo de generación en generación.

Bajo este hilo conductor, Margarita Orellana nos habla del arte 
popular como huellas, testimonios, indicios, documentos 
originales y heterodoxos, que parecen estar regidas por las 

leyes no escritas de la tradición, tal como lo hemos señalado. 
Éstas obras gozan de una libertad individual que expresa la 
sensibilidad artística; son tradicionales porque están basadas en 
viejas técnicas y nociones estéticas transmitidas de una gene 
ración a otra, o porque pretenden recuperar o reinventar una 
tradición interrumpida. Orellana afirma que las piezas emana-
das del arte popular tienen sus raíces en una visión del pasado, 
que puede ser compartida por uno o varios artistas y que 
sobreviven gracias al espíritu de conservación de determinadas 
comunidades. Por otro lado, satisfacen una necesidad común de 
formas, colores y armonías que expresan un objetivo práctico, 
utilitario o decorativo, aunque también pueden tener un uso 
mágico o religioso. En el plano histórico, pero también en el de 
la comunicación visual, el arte popular puede funcionar como 
la memoria gráfica, técnica y artística de algunos momentos de 
la vida creativa de una comunidad. La investigadora finaliza este 
breve pero muy conciso análisis, señalando que el arte popular 
puede ser visto como la conjunción de la creatividad individual 
y el orden colectivo; el artista popular interpreta una idea o 
tema tradicional, los transforma, pero al hacerlo, él mismo se 
convierte en una continuidad histórica.60 

Por otro lado, se pueden distinguir algunas características que 
nos ayudarán a comprender el carácter conceptual del arte 
popular, frente al concepto de arte en general. En primer lugar, 

lares de nuestra nación. Del mismo modo, “hoy en día el arte 
popular no es prolongación del que creaban las civilizaciones prehis-
pánicas; tampoco es un arte europeo o asiático; es una fusión de la 
cultura española con la indígena, la mestiza, la china y algo de africa-
na. Con el transcurso de los siglos, los simbolismos prehispánicos, como 
tales, se perdieron; las estructuras y diseños europeos se aglutinaron al 
tronco indígena; las formas, símbolos y oficios se transmitieron de 
artesano a artesano, creando en cada generación objetos originales, de 
diseño personalizado pero, en general, de manufactura anónima”.57 A 
esto se agregaría, en palabras de Sergio Carrasco, que las artes 
populares mestizo-urbana mexicana contemporánea, están 
amarradas de manera muy estrecha a las manifestaciones de la 
cultura indígeno-mestiza y a sus fiestas religiosas que son el 
contexto donde se crean; todo objeto que se produce para la 
fiesta, en términos de diseño, sufre cambios constantes, incor-
porando o adoptando tanto materiales como iconografías que 
no pertenecen a la tradición. A veces estas transformaciones o 
transgresiones a la tradición son parte y esencia del mestizaje, 
afirmación e identidad que se incorpora a las manifestaciones 
folclóricas del arte popular.58

Llegando a este punto, parece necesario acotar aquellas carac-
terísticas que del arte popular mexicano, se han mantenido 
constantes en todos y cada uno de los pueblos y artistas que la 
han engendrado. Luego entonces, la propia cultura Mixe, como 

el punto de ebullición que busca reivindicar al arte popular con 
su propio pueblo. Fue tal el fervor de lo nacional y lo autóc-
tono, que en la mayor parte del territorio se podía vislumbrar 
una especie de tapiz con alegorías al arte textil, plumario, 
alfarero, etc. Paradójicamente, esta revitalización de las artes 
populares, conllevó a la falta de valores estéticos de las verdad-
eras expresiones artísticas, lo que también se reflejó en la masi-
ficación y comercialización del arte del pueblo, convirtiéndose 
así, en meros productos artesanales. Pero como en toda coyun-
tura social, el nacionalismo que surgió en la mitad del siglo XX, 
el cual rechaza los modismos europeos impuestos durante el 
Porfiriato, ayudó a que se fomentaran grandes proyectos que 
intentaban revalorizar el arte popular en todas sus vertientes. 
Por otra parte, el Centenario de la Independencia trajo consigo 
el mandato de José Vasconcelos para que artistas de la talla de 
Gerardo Murillo (Dr. Atl), publicará una especie de “catálogo 
analítico” del quehacer artístico de los pueblos de México, 
titulado Las artes populares de México. La obra reflejaba el 
sentir de la corriente intelectual y artística sobre el arte emana-
do de las manos indígenas de aquella época. Asimismo, el mo 
vimiento denominado Muralismo Mexicano sólo vino a consta-
tar que el tema indigenista se encontraba más vivo que nunca.

Se puede establecer entonces, que es a partir del siglo XIX, que 
surge lo que hoy conocemos como el estudio de las artes popu-

artes plásticas populares, además de todas las formas artísticas aplica-
das o utilitarias producidas por regiones o etnias”.54

Llegando a este punto, es preciso establecer lo que a la par 
sucedía en el continente americano, específicamente en la 
parte sur, en donde las culturas mesoamericanas son el refe 
rente artístico principal de lo que se confabuló más adelante 
como arte popular. No hay duda que las expresiones escultóri-
cas, arquitectónicas, pictóricas, la música, la lengua, y un largo 
etcétera, junto con las formas, los colores, los signos y los 
símbolos, provenientes de las culturas mesoamericanas funda-
mentan la mayor parte el quehacer artístico que se ha desarro 
llado a lo largo de la historia de nuestra nación. Como se señaló 
en capítulos previos, aquella aculturación que surge en la lla 
mada Época de la Conquista, vino a formar un hibrido que se 
reflejó en todos los ámbitos de la vida de nuestra tierra, inclui-
das las expresiones artísticas. Así, en un breve recorrido 
histórico del arte popular mexicano, Eduardo Uribe Ahumada 
indica, tal como se ha señalado, que éste encuentra sus cimien-
tos en las culturas prehispánicas y que tras la llegada de los 
españoles, nuestra nación (mezcla de  indios, mestizos, crio 
llos, negros y numerosas castas) fusiona sus costumbres y tradi-
ciones, lo que años más tarde ocasionó que la creciente pro 
ducción de arte popular basada en ellas, se regulará por medio 
de Ordenanzas y gremios. Esto no sólo obedecía a intereses de 

los españoles, sino que excluía a los indígenas de las labores 
artesanales. “La rigidez casi académica en la expresión artesanal 
vigilada por los maestros, limitaba la creatividad de los artesanos, que 
tenían que someterse a las formas y diseños europeos. Sin embargo, 
numerosas culturas indígenas establecidas en apartadas comunidades 
del gran territorio novohispano permanecieron intactas a lo largo de la 
Colonia, conservando usos, costumbres y fisonomía, así como simbolis-
mos y expresiones ancestrales que perdurarían hasta nuestros días”.55 
Con todo y el dominio que tenían a cuestas nuestros artistas 
populares, con los cambios radicales en los significados 
simbólicos y los conceptos estéticos y plásticos en su quehacer 
artístico, con la incorporación de nuevas tecnologías y los 
cambios en el uso y aplicaciones de los objetos e imágenes, el 
arte popular mexicano se apropiaba de aquellos estilos impor-
tados y los reconvertía en sus propios códigos, manteniendo así 
casi intacta una fantástica cantidad de diseños e imágenes 
iconográficas con una identidad propia.56 

Con la llegada del México Independiente, florecen los ideales 
propios de la modernidad y el desarrollo industrial y con ello, 
la educación tiene un peso mayoritario entre los objetivos de la 
nueva clase gobernante. Sin embargo, es la propia inercia de lo 
industrial lo que deja en segundo plano a las artes populares, 
relegándolos al plano de los oficios y los pequeños talleres. No 
es sino hasta la llegada de la Revolución (1910), que se observa 

éste como la creación bella por excelencia. Las culturas griegas 
y romanas fueron las que le dieron el status de naturalista y 
sofisticada. En el peregrinar de su desarrollo, sé habló de bellas 
artes y ya en el Renacimiento, el arte se autolimitaba al nom-
brarse arte culto, y a la par, se bifurcaba otra expresión artística 
que tenía su nacimiento, en su estado más puro y espontáneo, 
en las manifestaciones estéticas individuales y gremiales de los 
pueblos. “En el siglo XVIII, llamado de la Ilustración, se estableció la 
clasificación de las artes liberales o bellas artes (pintura, escultura, 
arquitectura, música y literatura) y las que, también siendo creativas, 
fueron llamadas artes menores, mecánicas, aplicadas o utilitarias 
(cerámica, ebanistería, orfebrería, peletería, cristalería, relojería,       
textilería, etcétera)”.53

Sin embargo, fue hasta el siglo XIX, específicamente en el año 
1846, cuando William John Thoms escribe una carta a la 
prestigiosa revista Athenaeum (que en esa época conjuntaba a los 
mejores escritores y eruditos en todas las materias) y concep-
tualiza a las “antigüedades populares” o “literatura popular” en “un 
buen término sajón”, según sus propias palabras,  para lo cual 
retoma del alemán el término “volk” (pueblo) y “lore” (en inglés 
creencia o sabiduría popular) y les propone el nuevo término 
Folk Lore o folclore (saber popular). “A partir de entonces se propagó 
en todo el mundo una corriente favorable al rescate de los legados 
culturales y estéticos del pueblo, entre ellos la música, la literatura y las 

hablando del otrora concepto de artesanía. Lejos de legitimar 
una definición de arte popular, lo que interesa en este breve 
análisis es retomar las características que se aproximen a las 
actividades que han desarrollado los mixes en la producción de 
sus obras artísticas, y como estas llevan en su haber, la marca 
indeleble de su propia cosmovisión e identidad.

Para sentar las bases del estudio del arte popular en el quehacer 
humano, y sobre todo, el quehacer artístico, Guillermo 
Ramírez establece en su libro Ramas de la Identidad, que “la 
historia de las llamadas artes populares o expresiones artísticas de los 
pueblos antiguos con intenciones utilitarias, decorativas, míticas o 
ceremoniales inician entre 5,000 a 4,000 años a.C. Desde ese tiempo 
datan las manifestaciones musicales de percusión y cantos homófonos, 
las danzas rituales y la confección manual de objetos diversos de uso 
cotidiano como cestería, cerámica, textilería y más tarde orfebrería”.51 

En concordancia con esto, la Revista México Desconocido, en su 
edición especial sobre Arte Popular Mexicano, añade que 
“conforme el ser humano avanzó en su evolución cultural la experiencia 
que fue acumulando poco a poco le sirvió para aprovecharse de las 
materias primas que su entorno le proporcionaban, usándolas para 
fabricar objetos indispensables. Dos ejemplos serán suficientemente 
ilustrativos: la necesidad de contar con recipientes para contener 
líquidos y la necesidad de un auxilio efectivo para cargar leña, frutos, 
pedernales, etc.” 52 Al establecerse el concepto de arte, se tomó a 

Innumerables han sido ya los estudios que sobre el arte popular 
se han desarrollado; desde sus definiciones, conceptos y clasifi-
caciones, pasando por su devenir histórico, su reconocimiento 
en las altas esferas académicas y hasta la posible inexistencia de 
esta rama del arte. Mismo número de discusiones y diferencias 
han enfrentado a los estudiosos del arte, críticos, académicos, 
historiadores, antropólogos y un largo etcétera, sobre sus 
valores, atributos y fundamentos. El indudable hecho de que el 
propio concepto de arte ya nos coloca en una posición difícil de 
establecer, la definición de arte popular resulta todavía más 
compleja en sus acotaciones, por retomar características de 
otros conceptos que tienen puntos en común, específicamente 
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academias y sus creadores sólo atienden a exponer su mensaje plástico 
sin preocupaciones de orden formal ni afanes estilísticos, pues el estilo 
es convención y fruto de la ‘escuela’. La auténtica obra de arte popular 
nos comunica diáfanamente su mensaje, ahora casi siempre indepen 
diente de su trasfondo mágico o ceremonial, si bien a menudo hallamos 
en ella símbolos procedentes de viejas culturas o de sincretismos no 
menos vetustos. Sus formas de creación y su manejo del color se han 
conservado durante siglos en la cerámica, en los textiles, en los juguetes 
y aún en panes, tortillas y dulces, belleza perecedera que fluye como un 
río, siempre igual y siempre diferente y que corrobora el juicio de que 
nuestro pueblo tiene el don de la plástica. De esta manera se han preser-
vado y alimentado los veneros genuinos de nuestro arte autóctono, por 
la devoción y entrega de sus creadores”.62

Al tener un panorama más claro de los diferentes conceptos y 
aristas que comprenden el arte popular, parece pertinente 
finalizar este capítulo presentado la tipología general de las 
artes populares en México, señalando asimismo aquellas que 
comprenderán las desarrolladas por el pueblo Mixe.

1. Alfarería – arte popular efectuada por el pueblo Mixe.
2. Textil – arte popular efectuado por el pueblo Mixe.
3. Cestería – arte popular efectuada por el pueblo Mixe.
4. Maque o laca.

5. Metalistería.
6. Huarachería – arte popular efectuada por el pueblo  
 Mixe.
7. Vidrio.
8. Lapidaria y cantería.
9. Talla de concha, hueso y cuerno.
10.  Alfeñiques.
11. Cartonería, pirotecnia y papel – artes populares   
 efectuados por el pueblo Mixe.
12.  Cerería.
13.  Talabartería y charrería.
14.  Plumaria.
15.  Pasta de caña.
16.  Carey.
17.  Máscaras.
18.  Machetería y cuchillería.
19.  Instrumentos musicales.

a. No posee instrucción artística formal.
b. Puede surgir en el medio urbano, pueblerino, rural o     
 étnico.
c. No posee conciencia de su contexto histórico, pero lo  
 revela en su obra.
d. No se sujeta a las corrientes de vanguardia.
e. Posee intención creativa y lenguaje propio.
f. Produce obra original, no copia ni imita, aunque   
 puede llegar a reproducir.
g. Su obra es esencialmente figurativa.
h. No posee obra conceptual ni es crítico.
i. La obra posee valores que inducen a la experiencia  
 estética y la relación artística.

Al confluir todas y cada una de las partes que integran el 
mundo del arte popular, nos vemos en la tarea de encontrar 
una definición que englobe lo expuesto hasta este momento, y 
ésta la hemos obtenido en las palabras de Rafael Carrillo Azpei-
tia, que al escribir la introducción a “Lo efímero y eterno del arte 
popular mexicano” nos legó la descripción más completa de lo 
que es este indicativo de la cultura mexicana: "El arte popular, es 
obra de hombres y mujeres que ponen en juego la riqueza de su imagi-
nación y la habilidad de sus manos para lograr una obra ligada, no sólo 
a quien la realiza sino también a la colectividad en que se origina y 
cuyas formas directas descubren las necesidades que está destinada a 
satisfacer. El arte popular no se estudia; vive y muere sin la venia de las 

el carácter tradicionalista del arte popular, el cual viene enmar-
cado por la transmisión de conocimientos y técnicas de gene 
ración en generación. Se observa también que en muchas 
ocasiones y en igual número de poblaciones, el arte popular es 
comunitario, es decir, existe un colectivo de individuos que 
trabajan en la misma rama artística. En la generalidad, nos 
topamos con el anonimato de quien creó determinada obra, 
aunque en la actualidad, y dado el reconocimiento de las artes 
populares en los últimos años, muchos artistas populares han 
comenzado a firmar sus obras. Punto importante y de enorme 
trascendencia, es el papel utilitario de las artes populares; 
como se ha repetido en numerosas ocasiones, el fin práctico de 
éstas piezas artísticas (el caso de la alfarería sirve como ejem 
plo), lo podemos encontrar tanto en la vida cotidiana de sus 
habitantes, como en la utilización de aquellas piezas para la 
celebración de ritos o ceremonias religiosas. Por último, se 
observa que el medio ambiente juega un papel substancial en la 
elaboración de las obras emanadas del arte popular, ya que el 
primero provee en muchas ocasiones, el material necesario 
para la fabricación de las piezas.

Con referencia al artista popular, Ramírez Godoy61 enuncia lo 
que a nuestro parecer, resume de manera clara y concreta las 
peculiaridades que definen al creador de nuestro objeto de 
estudio, aunque cabe aclarar, que estamos hablando de una 
generalidad que puede tener sus excepciones como son:

una cultura más del abanico étnico y artístico de nuestra 
nación, no puede escaparse a la producción de arte popular con 
esas mismas tipologías. Una vez más, la Revista México Desconoci-
do, nos plantea un escenario en donde, el filósofo, historiador y 
arqueólogo mexicano Wilberto Jiménez  Moreno estableció la 
hipótesis de que el aprendizaje del entrecruzamiento de fibras 
duras dio como resultado el nacimiento de la cestería, a la que 
se consideraba como el arte popular más primitivo de México, 
y que de la misma forma que entretejía una carga estética, 
también llevaba consigo un determinado grado de funcionali-
dad para quien lo elaboraba.59 Lejos de ser cierta o no ésta 
hipótesis, lo que nos queda claro es que las concepciones filosó-
ficas, litúrgicas y espirituales, iban de la mano con la utilidad de 
esos productos artísticos en la vida cotidiana de los pueblos que 
los concebían. Del mismo modo, podemos afirmar que deli 
beradamente o no, todas y cada una de las expresiones artísti-
cas populares de aquellos pueblos, llevan impregnadas la iden-
tidad y la cultura únicas de sus habitantes y, por ende, de sus 
creadores; la intuición estética en sus obras, mayormente 
figurativas, viene de la mano con la experiencia y la tradición 
que se fue transmitiendo de generación en generación.

Bajo este hilo conductor, Margarita Orellana nos habla del arte 
popular como huellas, testimonios, indicios, documentos 
originales y heterodoxos, que parecen estar regidas por las 

leyes no escritas de la tradición, tal como lo hemos señalado. 
Éstas obras gozan de una libertad individual que expresa la 
sensibilidad artística; son tradicionales porque están basadas en 
viejas técnicas y nociones estéticas transmitidas de una gene 
ración a otra, o porque pretenden recuperar o reinventar una 
tradición interrumpida. Orellana afirma que las piezas emana-
das del arte popular tienen sus raíces en una visión del pasado, 
que puede ser compartida por uno o varios artistas y que 
sobreviven gracias al espíritu de conservación de determinadas 
comunidades. Por otro lado, satisfacen una necesidad común de 
formas, colores y armonías que expresan un objetivo práctico, 
utilitario o decorativo, aunque también pueden tener un uso 
mágico o religioso. En el plano histórico, pero también en el de 
la comunicación visual, el arte popular puede funcionar como 
la memoria gráfica, técnica y artística de algunos momentos de 
la vida creativa de una comunidad. La investigadora finaliza este 
breve pero muy conciso análisis, señalando que el arte popular 
puede ser visto como la conjunción de la creatividad individual 
y el orden colectivo; el artista popular interpreta una idea o 
tema tradicional, los transforma, pero al hacerlo, él mismo se 
convierte en una continuidad histórica.60 

Por otro lado, se pueden distinguir algunas características que 
nos ayudarán a comprender el carácter conceptual del arte 
popular, frente al concepto de arte en general. En primer lugar, 

lares de nuestra nación. Del mismo modo, “hoy en día el arte 
popular no es prolongación del que creaban las civilizaciones prehis-
pánicas; tampoco es un arte europeo o asiático; es una fusión de la 
cultura española con la indígena, la mestiza, la china y algo de africa-
na. Con el transcurso de los siglos, los simbolismos prehispánicos, como 
tales, se perdieron; las estructuras y diseños europeos se aglutinaron al 
tronco indígena; las formas, símbolos y oficios se transmitieron de 
artesano a artesano, creando en cada generación objetos originales, de 
diseño personalizado pero, en general, de manufactura anónima”.57 A 
esto se agregaría, en palabras de Sergio Carrasco, que las artes 
populares mestizo-urbana mexicana contemporánea, están 
amarradas de manera muy estrecha a las manifestaciones de la 
cultura indígeno-mestiza y a sus fiestas religiosas que son el 
contexto donde se crean; todo objeto que se produce para la 
fiesta, en términos de diseño, sufre cambios constantes, incor-
porando o adoptando tanto materiales como iconografías que 
no pertenecen a la tradición. A veces estas transformaciones o 
transgresiones a la tradición son parte y esencia del mestizaje, 
afirmación e identidad que se incorpora a las manifestaciones 
folclóricas del arte popular.58

Llegando a este punto, parece necesario acotar aquellas carac-
terísticas que del arte popular mexicano, se han mantenido 
constantes en todos y cada uno de los pueblos y artistas que la 
han engendrado. Luego entonces, la propia cultura Mixe, como 

el punto de ebullición que busca reivindicar al arte popular con 
su propio pueblo. Fue tal el fervor de lo nacional y lo autóc-
tono, que en la mayor parte del territorio se podía vislumbrar 
una especie de tapiz con alegorías al arte textil, plumario, 
alfarero, etc. Paradójicamente, esta revitalización de las artes 
populares, conllevó a la falta de valores estéticos de las verdad-
eras expresiones artísticas, lo que también se reflejó en la masi-
ficación y comercialización del arte del pueblo, convirtiéndose 
así, en meros productos artesanales. Pero como en toda coyun-
tura social, el nacionalismo que surgió en la mitad del siglo XX, 
el cual rechaza los modismos europeos impuestos durante el 
Porfiriato, ayudó a que se fomentaran grandes proyectos que 
intentaban revalorizar el arte popular en todas sus vertientes. 
Por otra parte, el Centenario de la Independencia trajo consigo 
el mandato de José Vasconcelos para que artistas de la talla de 
Gerardo Murillo (Dr. Atl), publicará una especie de “catálogo 
analítico” del quehacer artístico de los pueblos de México, 
titulado Las artes populares de México. La obra reflejaba el 
sentir de la corriente intelectual y artística sobre el arte emana-
do de las manos indígenas de aquella época. Asimismo, el mo 
vimiento denominado Muralismo Mexicano sólo vino a consta-
tar que el tema indigenista se encontraba más vivo que nunca.

Se puede establecer entonces, que es a partir del siglo XIX, que 
surge lo que hoy conocemos como el estudio de las artes popu-

artes plásticas populares, además de todas las formas artísticas aplica-
das o utilitarias producidas por regiones o etnias”.54

Llegando a este punto, es preciso establecer lo que a la par 
sucedía en el continente americano, específicamente en la 
parte sur, en donde las culturas mesoamericanas son el refe 
rente artístico principal de lo que se confabuló más adelante 
como arte popular. No hay duda que las expresiones escultóri-
cas, arquitectónicas, pictóricas, la música, la lengua, y un largo 
etcétera, junto con las formas, los colores, los signos y los 
símbolos, provenientes de las culturas mesoamericanas funda-
mentan la mayor parte el quehacer artístico que se ha desarro 
llado a lo largo de la historia de nuestra nación. Como se señaló 
en capítulos previos, aquella aculturación que surge en la lla 
mada Época de la Conquista, vino a formar un hibrido que se 
reflejó en todos los ámbitos de la vida de nuestra tierra, inclui-
das las expresiones artísticas. Así, en un breve recorrido 
histórico del arte popular mexicano, Eduardo Uribe Ahumada 
indica, tal como se ha señalado, que éste encuentra sus cimien-
tos en las culturas prehispánicas y que tras la llegada de los 
españoles, nuestra nación (mezcla de  indios, mestizos, crio 
llos, negros y numerosas castas) fusiona sus costumbres y tradi-
ciones, lo que años más tarde ocasionó que la creciente pro 
ducción de arte popular basada en ellas, se regulará por medio 
de Ordenanzas y gremios. Esto no sólo obedecía a intereses de 

los españoles, sino que excluía a los indígenas de las labores 
artesanales. “La rigidez casi académica en la expresión artesanal 
vigilada por los maestros, limitaba la creatividad de los artesanos, que 
tenían que someterse a las formas y diseños europeos. Sin embargo, 
numerosas culturas indígenas establecidas en apartadas comunidades 
del gran territorio novohispano permanecieron intactas a lo largo de la 
Colonia, conservando usos, costumbres y fisonomía, así como simbolis-
mos y expresiones ancestrales que perdurarían hasta nuestros días”.55 
Con todo y el dominio que tenían a cuestas nuestros artistas 
populares, con los cambios radicales en los significados 
simbólicos y los conceptos estéticos y plásticos en su quehacer 
artístico, con la incorporación de nuevas tecnologías y los 
cambios en el uso y aplicaciones de los objetos e imágenes, el 
arte popular mexicano se apropiaba de aquellos estilos impor-
tados y los reconvertía en sus propios códigos, manteniendo así 
casi intacta una fantástica cantidad de diseños e imágenes 
iconográficas con una identidad propia.56 

Con la llegada del México Independiente, florecen los ideales 
propios de la modernidad y el desarrollo industrial y con ello, 
la educación tiene un peso mayoritario entre los objetivos de la 
nueva clase gobernante. Sin embargo, es la propia inercia de lo 
industrial lo que deja en segundo plano a las artes populares, 
relegándolos al plano de los oficios y los pequeños talleres. No 
es sino hasta la llegada de la Revolución (1910), que se observa 

éste como la creación bella por excelencia. Las culturas griegas 
y romanas fueron las que le dieron el status de naturalista y 
sofisticada. En el peregrinar de su desarrollo, sé habló de bellas 
artes y ya en el Renacimiento, el arte se autolimitaba al nom-
brarse arte culto, y a la par, se bifurcaba otra expresión artística 
que tenía su nacimiento, en su estado más puro y espontáneo, 
en las manifestaciones estéticas individuales y gremiales de los 
pueblos. “En el siglo XVIII, llamado de la Ilustración, se estableció la 
clasificación de las artes liberales o bellas artes (pintura, escultura, 
arquitectura, música y literatura) y las que, también siendo creativas, 
fueron llamadas artes menores, mecánicas, aplicadas o utilitarias 
(cerámica, ebanistería, orfebrería, peletería, cristalería, relojería,       
textilería, etcétera)”.53

Sin embargo, fue hasta el siglo XIX, específicamente en el año 
1846, cuando William John Thoms escribe una carta a la 
prestigiosa revista Athenaeum (que en esa época conjuntaba a los 
mejores escritores y eruditos en todas las materias) y concep-
tualiza a las “antigüedades populares” o “literatura popular” en “un 
buen término sajón”, según sus propias palabras,  para lo cual 
retoma del alemán el término “volk” (pueblo) y “lore” (en inglés 
creencia o sabiduría popular) y les propone el nuevo término 
Folk Lore o folclore (saber popular). “A partir de entonces se propagó 
en todo el mundo una corriente favorable al rescate de los legados 
culturales y estéticos del pueblo, entre ellos la música, la literatura y las 

hablando del otrora concepto de artesanía. Lejos de legitimar 
una definición de arte popular, lo que interesa en este breve 
análisis es retomar las características que se aproximen a las 
actividades que han desarrollado los mixes en la producción de 
sus obras artísticas, y como estas llevan en su haber, la marca 
indeleble de su propia cosmovisión e identidad.

Para sentar las bases del estudio del arte popular en el quehacer 
humano, y sobre todo, el quehacer artístico, Guillermo 
Ramírez establece en su libro Ramas de la Identidad, que “la 
historia de las llamadas artes populares o expresiones artísticas de los 
pueblos antiguos con intenciones utilitarias, decorativas, míticas o 
ceremoniales inician entre 5,000 a 4,000 años a.C. Desde ese tiempo 
datan las manifestaciones musicales de percusión y cantos homófonos, 
las danzas rituales y la confección manual de objetos diversos de uso 
cotidiano como cestería, cerámica, textilería y más tarde orfebrería”.51 

En concordancia con esto, la Revista México Desconocido, en su 
edición especial sobre Arte Popular Mexicano, añade que 
“conforme el ser humano avanzó en su evolución cultural la experiencia 
que fue acumulando poco a poco le sirvió para aprovecharse de las 
materias primas que su entorno le proporcionaban, usándolas para 
fabricar objetos indispensables. Dos ejemplos serán suficientemente 
ilustrativos: la necesidad de contar con recipientes para contener 
líquidos y la necesidad de un auxilio efectivo para cargar leña, frutos, 
pedernales, etc.” 52 Al establecerse el concepto de arte, se tomó a 
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Innumerables han sido ya los estudios que sobre el arte popular 
se han desarrollado; desde sus definiciones, conceptos y clasifi-
caciones, pasando por su devenir histórico, su reconocimiento 
en las altas esferas académicas y hasta la posible inexistencia de 
esta rama del arte. Mismo número de discusiones y diferencias 
han enfrentado a los estudiosos del arte, críticos, académicos, 
historiadores, antropólogos y un largo etcétera, sobre sus 
valores, atributos y fundamentos. El indudable hecho de que el 
propio concepto de arte ya nos coloca en una posición difícil de 
establecer, la definición de arte popular resulta todavía más 
compleja en sus acotaciones, por retomar características de 
otros conceptos que tienen puntos en común, específicamente 
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academias y sus creadores sólo atienden a exponer su mensaje plástico 
sin preocupaciones de orden formal ni afanes estilísticos, pues el estilo 
es convención y fruto de la ‘escuela’. La auténtica obra de arte popular 
nos comunica diáfanamente su mensaje, ahora casi siempre indepen 
diente de su trasfondo mágico o ceremonial, si bien a menudo hallamos 
en ella símbolos procedentes de viejas culturas o de sincretismos no 
menos vetustos. Sus formas de creación y su manejo del color se han 
conservado durante siglos en la cerámica, en los textiles, en los juguetes 
y aún en panes, tortillas y dulces, belleza perecedera que fluye como un 
río, siempre igual y siempre diferente y que corrobora el juicio de que 
nuestro pueblo tiene el don de la plástica. De esta manera se han preser-
vado y alimentado los veneros genuinos de nuestro arte autóctono, por 
la devoción y entrega de sus creadores”.62

Al tener un panorama más claro de los diferentes conceptos y 
aristas que comprenden el arte popular, parece pertinente 
finalizar este capítulo presentado la tipología general de las 
artes populares en México, señalando asimismo aquellas que 
comprenderán las desarrolladas por el pueblo Mixe.

1. Alfarería – arte popular efectuada por el pueblo Mixe.
2. Textil – arte popular efectuado por el pueblo Mixe.
3. Cestería – arte popular efectuada por el pueblo Mixe.
4. Maque o laca.

5. Metalistería.
6. Huarachería – arte popular efectuada por el pueblo  
 Mixe.
7. Vidrio.
8. Lapidaria y cantería.
9. Talla de concha, hueso y cuerno.
10.  Alfeñiques.
11. Cartonería, pirotecnia y papel – artes populares   
 efectuados por el pueblo Mixe.
12.  Cerería.
13.  Talabartería y charrería.
14.  Plumaria.
15.  Pasta de caña.
16.  Carey.
17.  Máscaras.
18.  Machetería y cuchillería.
19.  Instrumentos musicales.

a. No posee instrucción artística formal.
b. Puede surgir en el medio urbano, pueblerino, rural o     
 étnico.
c. No posee conciencia de su contexto histórico, pero lo  
 revela en su obra.
d. No se sujeta a las corrientes de vanguardia.
e. Posee intención creativa y lenguaje propio.
f. Produce obra original, no copia ni imita, aunque   
 puede llegar a reproducir.
g. Su obra es esencialmente figurativa.
h. No posee obra conceptual ni es crítico.
i. La obra posee valores que inducen a la experiencia  
 estética y la relación artística.

Al confluir todas y cada una de las partes que integran el 
mundo del arte popular, nos vemos en la tarea de encontrar 
una definición que englobe lo expuesto hasta este momento, y 
ésta la hemos obtenido en las palabras de Rafael Carrillo Azpei-
tia, que al escribir la introducción a “Lo efímero y eterno del arte 
popular mexicano” nos legó la descripción más completa de lo 
que es este indicativo de la cultura mexicana: "El arte popular, es 
obra de hombres y mujeres que ponen en juego la riqueza de su imagi-
nación y la habilidad de sus manos para lograr una obra ligada, no sólo 
a quien la realiza sino también a la colectividad en que se origina y 
cuyas formas directas descubren las necesidades que está destinada a 
satisfacer. El arte popular no se estudia; vive y muere sin la venia de las 

el carácter tradicionalista del arte popular, el cual viene enmar-
cado por la transmisión de conocimientos y técnicas de gene 
ración en generación. Se observa también que en muchas 
ocasiones y en igual número de poblaciones, el arte popular es 
comunitario, es decir, existe un colectivo de individuos que 
trabajan en la misma rama artística. En la generalidad, nos 
topamos con el anonimato de quien creó determinada obra, 
aunque en la actualidad, y dado el reconocimiento de las artes 
populares en los últimos años, muchos artistas populares han 
comenzado a firmar sus obras. Punto importante y de enorme 
trascendencia, es el papel utilitario de las artes populares; 
como se ha repetido en numerosas ocasiones, el fin práctico de 
éstas piezas artísticas (el caso de la alfarería sirve como ejem 
plo), lo podemos encontrar tanto en la vida cotidiana de sus 
habitantes, como en la utilización de aquellas piezas para la 
celebración de ritos o ceremonias religiosas. Por último, se 
observa que el medio ambiente juega un papel substancial en la 
elaboración de las obras emanadas del arte popular, ya que el 
primero provee en muchas ocasiones, el material necesario 
para la fabricación de las piezas.

Con referencia al artista popular, Ramírez Godoy61 enuncia lo 
que a nuestro parecer, resume de manera clara y concreta las 
peculiaridades que definen al creador de nuestro objeto de 
estudio, aunque cabe aclarar, que estamos hablando de una 
generalidad que puede tener sus excepciones como son:

una cultura más del abanico étnico y artístico de nuestra 
nación, no puede escaparse a la producción de arte popular con 
esas mismas tipologías. Una vez más, la Revista México Desconoci-
do, nos plantea un escenario en donde, el filósofo, historiador y 
arqueólogo mexicano Wilberto Jiménez  Moreno estableció la 
hipótesis de que el aprendizaje del entrecruzamiento de fibras 
duras dio como resultado el nacimiento de la cestería, a la que 
se consideraba como el arte popular más primitivo de México, 
y que de la misma forma que entretejía una carga estética, 
también llevaba consigo un determinado grado de funcionali-
dad para quien lo elaboraba.59 Lejos de ser cierta o no ésta 
hipótesis, lo que nos queda claro es que las concepciones filosó-
ficas, litúrgicas y espirituales, iban de la mano con la utilidad de 
esos productos artísticos en la vida cotidiana de los pueblos que 
los concebían. Del mismo modo, podemos afirmar que deli 
beradamente o no, todas y cada una de las expresiones artísti-
cas populares de aquellos pueblos, llevan impregnadas la iden-
tidad y la cultura únicas de sus habitantes y, por ende, de sus 
creadores; la intuición estética en sus obras, mayormente 
figurativas, viene de la mano con la experiencia y la tradición 
que se fue transmitiendo de generación en generación.

Bajo este hilo conductor, Margarita Orellana nos habla del arte 
popular como huellas, testimonios, indicios, documentos 
originales y heterodoxos, que parecen estar regidas por las 

leyes no escritas de la tradición, tal como lo hemos señalado. 
Éstas obras gozan de una libertad individual que expresa la 
sensibilidad artística; son tradicionales porque están basadas en 
viejas técnicas y nociones estéticas transmitidas de una gene 
ración a otra, o porque pretenden recuperar o reinventar una 
tradición interrumpida. Orellana afirma que las piezas emana-
das del arte popular tienen sus raíces en una visión del pasado, 
que puede ser compartida por uno o varios artistas y que 
sobreviven gracias al espíritu de conservación de determinadas 
comunidades. Por otro lado, satisfacen una necesidad común de 
formas, colores y armonías que expresan un objetivo práctico, 
utilitario o decorativo, aunque también pueden tener un uso 
mágico o religioso. En el plano histórico, pero también en el de 
la comunicación visual, el arte popular puede funcionar como 
la memoria gráfica, técnica y artística de algunos momentos de 
la vida creativa de una comunidad. La investigadora finaliza este 
breve pero muy conciso análisis, señalando que el arte popular 
puede ser visto como la conjunción de la creatividad individual 
y el orden colectivo; el artista popular interpreta una idea o 
tema tradicional, los transforma, pero al hacerlo, él mismo se 
convierte en una continuidad histórica.60 

Por otro lado, se pueden distinguir algunas características que 
nos ayudarán a comprender el carácter conceptual del arte 
popular, frente al concepto de arte en general. En primer lugar, 

lares de nuestra nación. Del mismo modo, “hoy en día el arte 
popular no es prolongación del que creaban las civilizaciones prehis-
pánicas; tampoco es un arte europeo o asiático; es una fusión de la 
cultura española con la indígena, la mestiza, la china y algo de africa-
na. Con el transcurso de los siglos, los simbolismos prehispánicos, como 
tales, se perdieron; las estructuras y diseños europeos se aglutinaron al 
tronco indígena; las formas, símbolos y oficios se transmitieron de 
artesano a artesano, creando en cada generación objetos originales, de 
diseño personalizado pero, en general, de manufactura anónima”.57 A 
esto se agregaría, en palabras de Sergio Carrasco, que las artes 
populares mestizo-urbana mexicana contemporánea, están 
amarradas de manera muy estrecha a las manifestaciones de la 
cultura indígeno-mestiza y a sus fiestas religiosas que son el 
contexto donde se crean; todo objeto que se produce para la 
fiesta, en términos de diseño, sufre cambios constantes, incor-
porando o adoptando tanto materiales como iconografías que 
no pertenecen a la tradición. A veces estas transformaciones o 
transgresiones a la tradición son parte y esencia del mestizaje, 
afirmación e identidad que se incorpora a las manifestaciones 
folclóricas del arte popular.58

Llegando a este punto, parece necesario acotar aquellas carac-
terísticas que del arte popular mexicano, se han mantenido 
constantes en todos y cada uno de los pueblos y artistas que la 
han engendrado. Luego entonces, la propia cultura Mixe, como 

el punto de ebullición que busca reivindicar al arte popular con 
su propio pueblo. Fue tal el fervor de lo nacional y lo autóc-
tono, que en la mayor parte del territorio se podía vislumbrar 
una especie de tapiz con alegorías al arte textil, plumario, 
alfarero, etc. Paradójicamente, esta revitalización de las artes 
populares, conllevó a la falta de valores estéticos de las verdad-
eras expresiones artísticas, lo que también se reflejó en la masi-
ficación y comercialización del arte del pueblo, convirtiéndose 
así, en meros productos artesanales. Pero como en toda coyun-
tura social, el nacionalismo que surgió en la mitad del siglo XX, 
el cual rechaza los modismos europeos impuestos durante el 
Porfiriato, ayudó a que se fomentaran grandes proyectos que 
intentaban revalorizar el arte popular en todas sus vertientes. 
Por otra parte, el Centenario de la Independencia trajo consigo 
el mandato de José Vasconcelos para que artistas de la talla de 
Gerardo Murillo (Dr. Atl), publicará una especie de “catálogo 
analítico” del quehacer artístico de los pueblos de México, 
titulado Las artes populares de México. La obra reflejaba el 
sentir de la corriente intelectual y artística sobre el arte emana-
do de las manos indígenas de aquella época. Asimismo, el mo 
vimiento denominado Muralismo Mexicano sólo vino a consta-
tar que el tema indigenista se encontraba más vivo que nunca.

Se puede establecer entonces, que es a partir del siglo XIX, que 
surge lo que hoy conocemos como el estudio de las artes popu-

artes plásticas populares, además de todas las formas artísticas aplica-
das o utilitarias producidas por regiones o etnias”.54

Llegando a este punto, es preciso establecer lo que a la par 
sucedía en el continente americano, específicamente en la 
parte sur, en donde las culturas mesoamericanas son el refe 
rente artístico principal de lo que se confabuló más adelante 
como arte popular. No hay duda que las expresiones escultóri-
cas, arquitectónicas, pictóricas, la música, la lengua, y un largo 
etcétera, junto con las formas, los colores, los signos y los 
símbolos, provenientes de las culturas mesoamericanas funda-
mentan la mayor parte el quehacer artístico que se ha desarro 
llado a lo largo de la historia de nuestra nación. Como se señaló 
en capítulos previos, aquella aculturación que surge en la lla 
mada Época de la Conquista, vino a formar un hibrido que se 
reflejó en todos los ámbitos de la vida de nuestra tierra, inclui-
das las expresiones artísticas. Así, en un breve recorrido 
histórico del arte popular mexicano, Eduardo Uribe Ahumada 
indica, tal como se ha señalado, que éste encuentra sus cimien-
tos en las culturas prehispánicas y que tras la llegada de los 
españoles, nuestra nación (mezcla de  indios, mestizos, crio 
llos, negros y numerosas castas) fusiona sus costumbres y tradi-
ciones, lo que años más tarde ocasionó que la creciente pro 
ducción de arte popular basada en ellas, se regulará por medio 
de Ordenanzas y gremios. Esto no sólo obedecía a intereses de 

los españoles, sino que excluía a los indígenas de las labores 
artesanales. “La rigidez casi académica en la expresión artesanal 
vigilada por los maestros, limitaba la creatividad de los artesanos, que 
tenían que someterse a las formas y diseños europeos. Sin embargo, 
numerosas culturas indígenas establecidas en apartadas comunidades 
del gran territorio novohispano permanecieron intactas a lo largo de la 
Colonia, conservando usos, costumbres y fisonomía, así como simbolis-
mos y expresiones ancestrales que perdurarían hasta nuestros días”.55 
Con todo y el dominio que tenían a cuestas nuestros artistas 
populares, con los cambios radicales en los significados 
simbólicos y los conceptos estéticos y plásticos en su quehacer 
artístico, con la incorporación de nuevas tecnologías y los 
cambios en el uso y aplicaciones de los objetos e imágenes, el 
arte popular mexicano se apropiaba de aquellos estilos impor-
tados y los reconvertía en sus propios códigos, manteniendo así 
casi intacta una fantástica cantidad de diseños e imágenes 
iconográficas con una identidad propia.56 

Con la llegada del México Independiente, florecen los ideales 
propios de la modernidad y el desarrollo industrial y con ello, 
la educación tiene un peso mayoritario entre los objetivos de la 
nueva clase gobernante. Sin embargo, es la propia inercia de lo 
industrial lo que deja en segundo plano a las artes populares, 
relegándolos al plano de los oficios y los pequeños talleres. No 
es sino hasta la llegada de la Revolución (1910), que se observa 
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éste como la creación bella por excelencia. Las culturas griegas 
y romanas fueron las que le dieron el status de naturalista y 
sofisticada. En el peregrinar de su desarrollo, sé habló de bellas 
artes y ya en el Renacimiento, el arte se autolimitaba al nom-
brarse arte culto, y a la par, se bifurcaba otra expresión artística 
que tenía su nacimiento, en su estado más puro y espontáneo, 
en las manifestaciones estéticas individuales y gremiales de los 
pueblos. “En el siglo XVIII, llamado de la Ilustración, se estableció la 
clasificación de las artes liberales o bellas artes (pintura, escultura, 
arquitectura, música y literatura) y las que, también siendo creativas, 
fueron llamadas artes menores, mecánicas, aplicadas o utilitarias 
(cerámica, ebanistería, orfebrería, peletería, cristalería, relojería,       
textilería, etcétera)”.53

Sin embargo, fue hasta el siglo XIX, específicamente en el año 
1846, cuando William John Thoms escribe una carta a la 
prestigiosa revista Athenaeum (que en esa época conjuntaba a los 
mejores escritores y eruditos en todas las materias) y concep-
tualiza a las “antigüedades populares” o “literatura popular” en “un 
buen término sajón”, según sus propias palabras,  para lo cual 
retoma del alemán el término “volk” (pueblo) y “lore” (en inglés 
creencia o sabiduría popular) y les propone el nuevo término 
Folk Lore o folclore (saber popular). “A partir de entonces se propagó 
en todo el mundo una corriente favorable al rescate de los legados 
culturales y estéticos del pueblo, entre ellos la música, la literatura y las 

hablando del otrora concepto de artesanía. Lejos de legitimar 
una definición de arte popular, lo que interesa en este breve 
análisis es retomar las características que se aproximen a las 
actividades que han desarrollado los mixes en la producción de 
sus obras artísticas, y como estas llevan en su haber, la marca 
indeleble de su propia cosmovisión e identidad.

Para sentar las bases del estudio del arte popular en el quehacer 
humano, y sobre todo, el quehacer artístico, Guillermo 
Ramírez establece en su libro Ramas de la Identidad, que “la 
historia de las llamadas artes populares o expresiones artísticas de los 
pueblos antiguos con intenciones utilitarias, decorativas, míticas o 
ceremoniales inician entre 5,000 a 4,000 años a.C. Desde ese tiempo 
datan las manifestaciones musicales de percusión y cantos homófonos, 
las danzas rituales y la confección manual de objetos diversos de uso 
cotidiano como cestería, cerámica, textilería y más tarde orfebrería”.51 

En concordancia con esto, la Revista México Desconocido, en su 
edición especial sobre Arte Popular Mexicano, añade que 
“conforme el ser humano avanzó en su evolución cultural la experiencia 
que fue acumulando poco a poco le sirvió para aprovecharse de las 
materias primas que su entorno le proporcionaban, usándolas para 
fabricar objetos indispensables. Dos ejemplos serán suficientemente 
ilustrativos: la necesidad de contar con recipientes para contener 
líquidos y la necesidad de un auxilio efectivo para cargar leña, frutos, 
pedernales, etc.” 52 Al establecerse el concepto de arte, se tomó a 

Innumerables han sido ya los estudios que sobre el arte popular 
se han desarrollado; desde sus definiciones, conceptos y clasifi-
caciones, pasando por su devenir histórico, su reconocimiento 
en las altas esferas académicas y hasta la posible inexistencia de 
esta rama del arte. Mismo número de discusiones y diferencias 
han enfrentado a los estudiosos del arte, críticos, académicos, 
historiadores, antropólogos y un largo etcétera, sobre sus 
valores, atributos y fundamentos. El indudable hecho de que el 
propio concepto de arte ya nos coloca en una posición difícil de 
establecer, la definición de arte popular resulta todavía más 
compleja en sus acotaciones, por retomar características de 
otros conceptos que tienen puntos en común, específicamente 



academias y sus creadores sólo atienden a exponer su mensaje plástico 
sin preocupaciones de orden formal ni afanes estilísticos, pues el estilo 
es convención y fruto de la ‘escuela’. La auténtica obra de arte popular 
nos comunica diáfanamente su mensaje, ahora casi siempre indepen 
diente de su trasfondo mágico o ceremonial, si bien a menudo hallamos 
en ella símbolos procedentes de viejas culturas o de sincretismos no 
menos vetustos. Sus formas de creación y su manejo del color se han 
conservado durante siglos en la cerámica, en los textiles, en los juguetes 
y aún en panes, tortillas y dulces, belleza perecedera que fluye como un 
río, siempre igual y siempre diferente y que corrobora el juicio de que 
nuestro pueblo tiene el don de la plástica. De esta manera se han preser-
vado y alimentado los veneros genuinos de nuestro arte autóctono, por 
la devoción y entrega de sus creadores”.62

Al tener un panorama más claro de los diferentes conceptos y 
aristas que comprenden el arte popular, parece pertinente 
finalizar este capítulo presentado la tipología general de las 
artes populares en México, señalando asimismo aquellas que 
comprenderán las desarrolladas por el pueblo Mixe.

1. Alfarería – arte popular efectuada por el pueblo Mixe.
2. Textil – arte popular efectuado por el pueblo Mixe.
3. Cestería – arte popular efectuada por el pueblo Mixe.
4. Maque o laca.

5. Metalistería.
6. Huarachería – arte popular efectuada por el pueblo  
 Mixe.
7. Vidrio.
8. Lapidaria y cantería.
9. Talla de concha, hueso y cuerno.
10.  Alfeñiques.
11. Cartonería, pirotecnia y papel – artes populares   
 efectuados por el pueblo Mixe.
12.  Cerería.
13.  Talabartería y charrería.
14.  Plumaria.
15.  Pasta de caña.
16.  Carey.
17.  Máscaras.
18.  Machetería y cuchillería.
19.  Instrumentos musicales.

a. No posee instrucción artística formal.
b. Puede surgir en el medio urbano, pueblerino, rural o     
 étnico.
c. No posee conciencia de su contexto histórico, pero lo  
 revela en su obra.
d. No se sujeta a las corrientes de vanguardia.
e. Posee intención creativa y lenguaje propio.
f. Produce obra original, no copia ni imita, aunque   
 puede llegar a reproducir.
g. Su obra es esencialmente figurativa.
h. No posee obra conceptual ni es crítico.
i. La obra posee valores que inducen a la experiencia  
 estética y la relación artística.

Al confluir todas y cada una de las partes que integran el 
mundo del arte popular, nos vemos en la tarea de encontrar 
una definición que englobe lo expuesto hasta este momento, y 
ésta la hemos obtenido en las palabras de Rafael Carrillo Azpei-
tia, que al escribir la introducción a “Lo efímero y eterno del arte 
popular mexicano” nos legó la descripción más completa de lo 
que es este indicativo de la cultura mexicana: "El arte popular, es 
obra de hombres y mujeres que ponen en juego la riqueza de su imagi-
nación y la habilidad de sus manos para lograr una obra ligada, no sólo 
a quien la realiza sino también a la colectividad en que se origina y 
cuyas formas directas descubren las necesidades que está destinada a 
satisfacer. El arte popular no se estudia; vive y muere sin la venia de las 

el carácter tradicionalista del arte popular, el cual viene enmar-
cado por la transmisión de conocimientos y técnicas de gene 
ración en generación. Se observa también que en muchas 
ocasiones y en igual número de poblaciones, el arte popular es 
comunitario, es decir, existe un colectivo de individuos que 
trabajan en la misma rama artística. En la generalidad, nos 
topamos con el anonimato de quien creó determinada obra, 
aunque en la actualidad, y dado el reconocimiento de las artes 
populares en los últimos años, muchos artistas populares han 
comenzado a firmar sus obras. Punto importante y de enorme 
trascendencia, es el papel utilitario de las artes populares; 
como se ha repetido en numerosas ocasiones, el fin práctico de 
éstas piezas artísticas (el caso de la alfarería sirve como ejem 
plo), lo podemos encontrar tanto en la vida cotidiana de sus 
habitantes, como en la utilización de aquellas piezas para la 
celebración de ritos o ceremonias religiosas. Por último, se 
observa que el medio ambiente juega un papel substancial en la 
elaboración de las obras emanadas del arte popular, ya que el 
primero provee en muchas ocasiones, el material necesario 
para la fabricación de las piezas.

Con referencia al artista popular, Ramírez Godoy61 enuncia lo 
que a nuestro parecer, resume de manera clara y concreta las 
peculiaridades que definen al creador de nuestro objeto de 
estudio, aunque cabe aclarar, que estamos hablando de una 
generalidad que puede tener sus excepciones como son:

una cultura más del abanico étnico y artístico de nuestra 
nación, no puede escaparse a la producción de arte popular con 
esas mismas tipologías. Una vez más, la Revista México Desconoci-
do, nos plantea un escenario en donde, el filósofo, historiador y 
arqueólogo mexicano Wilberto Jiménez  Moreno estableció la 
hipótesis de que el aprendizaje del entrecruzamiento de fibras 
duras dio como resultado el nacimiento de la cestería, a la que 
se consideraba como el arte popular más primitivo de México, 
y que de la misma forma que entretejía una carga estética, 
también llevaba consigo un determinado grado de funcionali-
dad para quien lo elaboraba.59 Lejos de ser cierta o no ésta 
hipótesis, lo que nos queda claro es que las concepciones filosó-
ficas, litúrgicas y espirituales, iban de la mano con la utilidad de 
esos productos artísticos en la vida cotidiana de los pueblos que 
los concebían. Del mismo modo, podemos afirmar que deli 
beradamente o no, todas y cada una de las expresiones artísti-
cas populares de aquellos pueblos, llevan impregnadas la iden-
tidad y la cultura únicas de sus habitantes y, por ende, de sus 
creadores; la intuición estética en sus obras, mayormente 
figurativas, viene de la mano con la experiencia y la tradición 
que se fue transmitiendo de generación en generación.

Bajo este hilo conductor, Margarita Orellana nos habla del arte 
popular como huellas, testimonios, indicios, documentos 
originales y heterodoxos, que parecen estar regidas por las 

leyes no escritas de la tradición, tal como lo hemos señalado. 
Éstas obras gozan de una libertad individual que expresa la 
sensibilidad artística; son tradicionales porque están basadas en 
viejas técnicas y nociones estéticas transmitidas de una gene 
ración a otra, o porque pretenden recuperar o reinventar una 
tradición interrumpida. Orellana afirma que las piezas emana-
das del arte popular tienen sus raíces en una visión del pasado, 
que puede ser compartida por uno o varios artistas y que 
sobreviven gracias al espíritu de conservación de determinadas 
comunidades. Por otro lado, satisfacen una necesidad común de 
formas, colores y armonías que expresan un objetivo práctico, 
utilitario o decorativo, aunque también pueden tener un uso 
mágico o religioso. En el plano histórico, pero también en el de 
la comunicación visual, el arte popular puede funcionar como 
la memoria gráfica, técnica y artística de algunos momentos de 
la vida creativa de una comunidad. La investigadora finaliza este 
breve pero muy conciso análisis, señalando que el arte popular 
puede ser visto como la conjunción de la creatividad individual 
y el orden colectivo; el artista popular interpreta una idea o 
tema tradicional, los transforma, pero al hacerlo, él mismo se 
convierte en una continuidad histórica.60 

Por otro lado, se pueden distinguir algunas características que 
nos ayudarán a comprender el carácter conceptual del arte 
popular, frente al concepto de arte en general. En primer lugar, 

lares de nuestra nación. Del mismo modo, “hoy en día el arte 
popular no es prolongación del que creaban las civilizaciones prehis-
pánicas; tampoco es un arte europeo o asiático; es una fusión de la 
cultura española con la indígena, la mestiza, la china y algo de africa-
na. Con el transcurso de los siglos, los simbolismos prehispánicos, como 
tales, se perdieron; las estructuras y diseños europeos se aglutinaron al 
tronco indígena; las formas, símbolos y oficios se transmitieron de 
artesano a artesano, creando en cada generación objetos originales, de 
diseño personalizado pero, en general, de manufactura anónima”.57 A 
esto se agregaría, en palabras de Sergio Carrasco, que las artes 
populares mestizo-urbana mexicana contemporánea, están 
amarradas de manera muy estrecha a las manifestaciones de la 
cultura indígeno-mestiza y a sus fiestas religiosas que son el 
contexto donde se crean; todo objeto que se produce para la 
fiesta, en términos de diseño, sufre cambios constantes, incor-
porando o adoptando tanto materiales como iconografías que 
no pertenecen a la tradición. A veces estas transformaciones o 
transgresiones a la tradición son parte y esencia del mestizaje, 
afirmación e identidad que se incorpora a las manifestaciones 
folclóricas del arte popular.58

Llegando a este punto, parece necesario acotar aquellas carac-
terísticas que del arte popular mexicano, se han mantenido 
constantes en todos y cada uno de los pueblos y artistas que la 
han engendrado. Luego entonces, la propia cultura Mixe, como 

el punto de ebullición que busca reivindicar al arte popular con 
su propio pueblo. Fue tal el fervor de lo nacional y lo autóc-
tono, que en la mayor parte del territorio se podía vislumbrar 
una especie de tapiz con alegorías al arte textil, plumario, 
alfarero, etc. Paradójicamente, esta revitalización de las artes 
populares, conllevó a la falta de valores estéticos de las verdad-
eras expresiones artísticas, lo que también se reflejó en la masi-
ficación y comercialización del arte del pueblo, convirtiéndose 
así, en meros productos artesanales. Pero como en toda coyun-
tura social, el nacionalismo que surgió en la mitad del siglo XX, 
el cual rechaza los modismos europeos impuestos durante el 
Porfiriato, ayudó a que se fomentaran grandes proyectos que 
intentaban revalorizar el arte popular en todas sus vertientes. 
Por otra parte, el Centenario de la Independencia trajo consigo 
el mandato de José Vasconcelos para que artistas de la talla de 
Gerardo Murillo (Dr. Atl), publicará una especie de “catálogo 
analítico” del quehacer artístico de los pueblos de México, 
titulado Las artes populares de México. La obra reflejaba el 
sentir de la corriente intelectual y artística sobre el arte emana-
do de las manos indígenas de aquella época. Asimismo, el mo 
vimiento denominado Muralismo Mexicano sólo vino a consta-
tar que el tema indigenista se encontraba más vivo que nunca.

Se puede establecer entonces, que es a partir del siglo XIX, que 
surge lo que hoy conocemos como el estudio de las artes popu-
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artes plásticas populares, además de todas las formas artísticas aplica-
das o utilitarias producidas por regiones o etnias”.54

Llegando a este punto, es preciso establecer lo que a la par 
sucedía en el continente americano, específicamente en la 
parte sur, en donde las culturas mesoamericanas son el refe 
rente artístico principal de lo que se confabuló más adelante 
como arte popular. No hay duda que las expresiones escultóri-
cas, arquitectónicas, pictóricas, la música, la lengua, y un largo 
etcétera, junto con las formas, los colores, los signos y los 
símbolos, provenientes de las culturas mesoamericanas funda-
mentan la mayor parte el quehacer artístico que se ha desarro 
llado a lo largo de la historia de nuestra nación. Como se señaló 
en capítulos previos, aquella aculturación que surge en la lla 
mada Época de la Conquista, vino a formar un hibrido que se 
reflejó en todos los ámbitos de la vida de nuestra tierra, inclui-
das las expresiones artísticas. Así, en un breve recorrido 
histórico del arte popular mexicano, Eduardo Uribe Ahumada 
indica, tal como se ha señalado, que éste encuentra sus cimien-
tos en las culturas prehispánicas y que tras la llegada de los 
españoles, nuestra nación (mezcla de  indios, mestizos, crio 
llos, negros y numerosas castas) fusiona sus costumbres y tradi-
ciones, lo que años más tarde ocasionó que la creciente pro 
ducción de arte popular basada en ellas, se regulará por medio 
de Ordenanzas y gremios. Esto no sólo obedecía a intereses de 

los españoles, sino que excluía a los indígenas de las labores 
artesanales. “La rigidez casi académica en la expresión artesanal 
vigilada por los maestros, limitaba la creatividad de los artesanos, que 
tenían que someterse a las formas y diseños europeos. Sin embargo, 
numerosas culturas indígenas establecidas en apartadas comunidades 
del gran territorio novohispano permanecieron intactas a lo largo de la 
Colonia, conservando usos, costumbres y fisonomía, así como simbolis-
mos y expresiones ancestrales que perdurarían hasta nuestros días”.55 
Con todo y el dominio que tenían a cuestas nuestros artistas 
populares, con los cambios radicales en los significados 
simbólicos y los conceptos estéticos y plásticos en su quehacer 
artístico, con la incorporación de nuevas tecnologías y los 
cambios en el uso y aplicaciones de los objetos e imágenes, el 
arte popular mexicano se apropiaba de aquellos estilos impor-
tados y los reconvertía en sus propios códigos, manteniendo así 
casi intacta una fantástica cantidad de diseños e imágenes 
iconográficas con una identidad propia.56 

Con la llegada del México Independiente, florecen los ideales 
propios de la modernidad y el desarrollo industrial y con ello, 
la educación tiene un peso mayoritario entre los objetivos de la 
nueva clase gobernante. Sin embargo, es la propia inercia de lo 
industrial lo que deja en segundo plano a las artes populares, 
relegándolos al plano de los oficios y los pequeños talleres. No 
es sino hasta la llegada de la Revolución (1910), que se observa 

éste como la creación bella por excelencia. Las culturas griegas 
y romanas fueron las que le dieron el status de naturalista y 
sofisticada. En el peregrinar de su desarrollo, sé habló de bellas 
artes y ya en el Renacimiento, el arte se autolimitaba al nom-
brarse arte culto, y a la par, se bifurcaba otra expresión artística 
que tenía su nacimiento, en su estado más puro y espontáneo, 
en las manifestaciones estéticas individuales y gremiales de los 
pueblos. “En el siglo XVIII, llamado de la Ilustración, se estableció la 
clasificación de las artes liberales o bellas artes (pintura, escultura, 
arquitectura, música y literatura) y las que, también siendo creativas, 
fueron llamadas artes menores, mecánicas, aplicadas o utilitarias 
(cerámica, ebanistería, orfebrería, peletería, cristalería, relojería,       
textilería, etcétera)”.53

Sin embargo, fue hasta el siglo XIX, específicamente en el año 
1846, cuando William John Thoms escribe una carta a la 
prestigiosa revista Athenaeum (que en esa época conjuntaba a los 
mejores escritores y eruditos en todas las materias) y concep-
tualiza a las “antigüedades populares” o “literatura popular” en “un 
buen término sajón”, según sus propias palabras,  para lo cual 
retoma del alemán el término “volk” (pueblo) y “lore” (en inglés 
creencia o sabiduría popular) y les propone el nuevo término 
Folk Lore o folclore (saber popular). “A partir de entonces se propagó 
en todo el mundo una corriente favorable al rescate de los legados 
culturales y estéticos del pueblo, entre ellos la música, la literatura y las 

hablando del otrora concepto de artesanía. Lejos de legitimar 
una definición de arte popular, lo que interesa en este breve 
análisis es retomar las características que se aproximen a las 
actividades que han desarrollado los mixes en la producción de 
sus obras artísticas, y como estas llevan en su haber, la marca 
indeleble de su propia cosmovisión e identidad.

Para sentar las bases del estudio del arte popular en el quehacer 
humano, y sobre todo, el quehacer artístico, Guillermo 
Ramírez establece en su libro Ramas de la Identidad, que “la 
historia de las llamadas artes populares o expresiones artísticas de los 
pueblos antiguos con intenciones utilitarias, decorativas, míticas o 
ceremoniales inician entre 5,000 a 4,000 años a.C. Desde ese tiempo 
datan las manifestaciones musicales de percusión y cantos homófonos, 
las danzas rituales y la confección manual de objetos diversos de uso 
cotidiano como cestería, cerámica, textilería y más tarde orfebrería”.51 

En concordancia con esto, la Revista México Desconocido, en su 
edición especial sobre Arte Popular Mexicano, añade que 
“conforme el ser humano avanzó en su evolución cultural la experiencia 
que fue acumulando poco a poco le sirvió para aprovecharse de las 
materias primas que su entorno le proporcionaban, usándolas para 
fabricar objetos indispensables. Dos ejemplos serán suficientemente 
ilustrativos: la necesidad de contar con recipientes para contener 
líquidos y la necesidad de un auxilio efectivo para cargar leña, frutos, 
pedernales, etc.” 52 Al establecerse el concepto de arte, se tomó a 

Innumerables han sido ya los estudios que sobre el arte popular 
se han desarrollado; desde sus definiciones, conceptos y clasifi-
caciones, pasando por su devenir histórico, su reconocimiento 
en las altas esferas académicas y hasta la posible inexistencia de 
esta rama del arte. Mismo número de discusiones y diferencias 
han enfrentado a los estudiosos del arte, críticos, académicos, 
historiadores, antropólogos y un largo etcétera, sobre sus 
valores, atributos y fundamentos. El indudable hecho de que el 
propio concepto de arte ya nos coloca en una posición difícil de 
establecer, la definición de arte popular resulta todavía más 
compleja en sus acotaciones, por retomar características de 
otros conceptos que tienen puntos en común, específicamente 



academias y sus creadores sólo atienden a exponer su mensaje plástico 
sin preocupaciones de orden formal ni afanes estilísticos, pues el estilo 
es convención y fruto de la ‘escuela’. La auténtica obra de arte popular 
nos comunica diáfanamente su mensaje, ahora casi siempre indepen 
diente de su trasfondo mágico o ceremonial, si bien a menudo hallamos 
en ella símbolos procedentes de viejas culturas o de sincretismos no 
menos vetustos. Sus formas de creación y su manejo del color se han 
conservado durante siglos en la cerámica, en los textiles, en los juguetes 
y aún en panes, tortillas y dulces, belleza perecedera que fluye como un 
río, siempre igual y siempre diferente y que corrobora el juicio de que 
nuestro pueblo tiene el don de la plástica. De esta manera se han preser-
vado y alimentado los veneros genuinos de nuestro arte autóctono, por 
la devoción y entrega de sus creadores”.62

Al tener un panorama más claro de los diferentes conceptos y 
aristas que comprenden el arte popular, parece pertinente 
finalizar este capítulo presentado la tipología general de las 
artes populares en México, señalando asimismo aquellas que 
comprenderán las desarrolladas por el pueblo Mixe.

1. Alfarería – arte popular efectuada por el pueblo Mixe.
2. Textil – arte popular efectuado por el pueblo Mixe.
3. Cestería – arte popular efectuada por el pueblo Mixe.
4. Maque o laca.

5. Metalistería.
6. Huarachería – arte popular efectuada por el pueblo  
 Mixe.
7. Vidrio.
8. Lapidaria y cantería.
9. Talla de concha, hueso y cuerno.
10.  Alfeñiques.
11. Cartonería, pirotecnia y papel – artes populares   
 efectuados por el pueblo Mixe.
12.  Cerería.
13.  Talabartería y charrería.
14.  Plumaria.
15.  Pasta de caña.
16.  Carey.
17.  Máscaras.
18.  Machetería y cuchillería.
19.  Instrumentos musicales.

a. No posee instrucción artística formal.
b. Puede surgir en el medio urbano, pueblerino, rural o     
 étnico.
c. No posee conciencia de su contexto histórico, pero lo  
 revela en su obra.
d. No se sujeta a las corrientes de vanguardia.
e. Posee intención creativa y lenguaje propio.
f. Produce obra original, no copia ni imita, aunque   
 puede llegar a reproducir.
g. Su obra es esencialmente figurativa.
h. No posee obra conceptual ni es crítico.
i. La obra posee valores que inducen a la experiencia  
 estética y la relación artística.

Al confluir todas y cada una de las partes que integran el 
mundo del arte popular, nos vemos en la tarea de encontrar 
una definición que englobe lo expuesto hasta este momento, y 
ésta la hemos obtenido en las palabras de Rafael Carrillo Azpei-
tia, que al escribir la introducción a “Lo efímero y eterno del arte 
popular mexicano” nos legó la descripción más completa de lo 
que es este indicativo de la cultura mexicana: "El arte popular, es 
obra de hombres y mujeres que ponen en juego la riqueza de su imagi-
nación y la habilidad de sus manos para lograr una obra ligada, no sólo 
a quien la realiza sino también a la colectividad en que se origina y 
cuyas formas directas descubren las necesidades que está destinada a 
satisfacer. El arte popular no se estudia; vive y muere sin la venia de las 

el carácter tradicionalista del arte popular, el cual viene enmar-
cado por la transmisión de conocimientos y técnicas de gene 
ración en generación. Se observa también que en muchas 
ocasiones y en igual número de poblaciones, el arte popular es 
comunitario, es decir, existe un colectivo de individuos que 
trabajan en la misma rama artística. En la generalidad, nos 
topamos con el anonimato de quien creó determinada obra, 
aunque en la actualidad, y dado el reconocimiento de las artes 
populares en los últimos años, muchos artistas populares han 
comenzado a firmar sus obras. Punto importante y de enorme 
trascendencia, es el papel utilitario de las artes populares; 
como se ha repetido en numerosas ocasiones, el fin práctico de 
éstas piezas artísticas (el caso de la alfarería sirve como ejem 
plo), lo podemos encontrar tanto en la vida cotidiana de sus 
habitantes, como en la utilización de aquellas piezas para la 
celebración de ritos o ceremonias religiosas. Por último, se 
observa que el medio ambiente juega un papel substancial en la 
elaboración de las obras emanadas del arte popular, ya que el 
primero provee en muchas ocasiones, el material necesario 
para la fabricación de las piezas.

Con referencia al artista popular, Ramírez Godoy61 enuncia lo 
que a nuestro parecer, resume de manera clara y concreta las 
peculiaridades que definen al creador de nuestro objeto de 
estudio, aunque cabe aclarar, que estamos hablando de una 
generalidad que puede tener sus excepciones como son:

una cultura más del abanico étnico y artístico de nuestra 
nación, no puede escaparse a la producción de arte popular con 
esas mismas tipologías. Una vez más, la Revista México Desconoci-
do, nos plantea un escenario en donde, el filósofo, historiador y 
arqueólogo mexicano Wilberto Jiménez  Moreno estableció la 
hipótesis de que el aprendizaje del entrecruzamiento de fibras 
duras dio como resultado el nacimiento de la cestería, a la que 
se consideraba como el arte popular más primitivo de México, 
y que de la misma forma que entretejía una carga estética, 
también llevaba consigo un determinado grado de funcionali-
dad para quien lo elaboraba.59 Lejos de ser cierta o no ésta 
hipótesis, lo que nos queda claro es que las concepciones filosó-
ficas, litúrgicas y espirituales, iban de la mano con la utilidad de 
esos productos artísticos en la vida cotidiana de los pueblos que 
los concebían. Del mismo modo, podemos afirmar que deli 
beradamente o no, todas y cada una de las expresiones artísti-
cas populares de aquellos pueblos, llevan impregnadas la iden-
tidad y la cultura únicas de sus habitantes y, por ende, de sus 
creadores; la intuición estética en sus obras, mayormente 
figurativas, viene de la mano con la experiencia y la tradición 
que se fue transmitiendo de generación en generación.

Bajo este hilo conductor, Margarita Orellana nos habla del arte 
popular como huellas, testimonios, indicios, documentos 
originales y heterodoxos, que parecen estar regidas por las 

leyes no escritas de la tradición, tal como lo hemos señalado. 
Éstas obras gozan de una libertad individual que expresa la 
sensibilidad artística; son tradicionales porque están basadas en 
viejas técnicas y nociones estéticas transmitidas de una gene 
ración a otra, o porque pretenden recuperar o reinventar una 
tradición interrumpida. Orellana afirma que las piezas emana-
das del arte popular tienen sus raíces en una visión del pasado, 
que puede ser compartida por uno o varios artistas y que 
sobreviven gracias al espíritu de conservación de determinadas 
comunidades. Por otro lado, satisfacen una necesidad común de 
formas, colores y armonías que expresan un objetivo práctico, 
utilitario o decorativo, aunque también pueden tener un uso 
mágico o religioso. En el plano histórico, pero también en el de 
la comunicación visual, el arte popular puede funcionar como 
la memoria gráfica, técnica y artística de algunos momentos de 
la vida creativa de una comunidad. La investigadora finaliza este 
breve pero muy conciso análisis, señalando que el arte popular 
puede ser visto como la conjunción de la creatividad individual 
y el orden colectivo; el artista popular interpreta una idea o 
tema tradicional, los transforma, pero al hacerlo, él mismo se 
convierte en una continuidad histórica.60 

Por otro lado, se pueden distinguir algunas características que 
nos ayudarán a comprender el carácter conceptual del arte 
popular, frente al concepto de arte en general. En primer lugar, 
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lares de nuestra nación. Del mismo modo, “hoy en día el arte 
popular no es prolongación del que creaban las civilizaciones prehis-
pánicas; tampoco es un arte europeo o asiático; es una fusión de la 
cultura española con la indígena, la mestiza, la china y algo de africa-
na. Con el transcurso de los siglos, los simbolismos prehispánicos, como 
tales, se perdieron; las estructuras y diseños europeos se aglutinaron al 
tronco indígena; las formas, símbolos y oficios se transmitieron de 
artesano a artesano, creando en cada generación objetos originales, de 
diseño personalizado pero, en general, de manufactura anónima”.57 A 
esto se agregaría, en palabras de Sergio Carrasco, que las artes 
populares mestizo-urbana mexicana contemporánea, están 
amarradas de manera muy estrecha a las manifestaciones de la 
cultura indígeno-mestiza y a sus fiestas religiosas que son el 
contexto donde se crean; todo objeto que se produce para la 
fiesta, en términos de diseño, sufre cambios constantes, incor-
porando o adoptando tanto materiales como iconografías que 
no pertenecen a la tradición. A veces estas transformaciones o 
transgresiones a la tradición son parte y esencia del mestizaje, 
afirmación e identidad que se incorpora a las manifestaciones 
folclóricas del arte popular.58

Llegando a este punto, parece necesario acotar aquellas carac-
terísticas que del arte popular mexicano, se han mantenido 
constantes en todos y cada uno de los pueblos y artistas que la 
han engendrado. Luego entonces, la propia cultura Mixe, como 

el punto de ebullición que busca reivindicar al arte popular con 
su propio pueblo. Fue tal el fervor de lo nacional y lo autóc-
tono, que en la mayor parte del territorio se podía vislumbrar 
una especie de tapiz con alegorías al arte textil, plumario, 
alfarero, etc. Paradójicamente, esta revitalización de las artes 
populares, conllevó a la falta de valores estéticos de las verdad-
eras expresiones artísticas, lo que también se reflejó en la masi-
ficación y comercialización del arte del pueblo, convirtiéndose 
así, en meros productos artesanales. Pero como en toda coyun-
tura social, el nacionalismo que surgió en la mitad del siglo XX, 
el cual rechaza los modismos europeos impuestos durante el 
Porfiriato, ayudó a que se fomentaran grandes proyectos que 
intentaban revalorizar el arte popular en todas sus vertientes. 
Por otra parte, el Centenario de la Independencia trajo consigo 
el mandato de José Vasconcelos para que artistas de la talla de 
Gerardo Murillo (Dr. Atl), publicará una especie de “catálogo 
analítico” del quehacer artístico de los pueblos de México, 
titulado Las artes populares de México. La obra reflejaba el 
sentir de la corriente intelectual y artística sobre el arte emana-
do de las manos indígenas de aquella época. Asimismo, el mo 
vimiento denominado Muralismo Mexicano sólo vino a consta-
tar que el tema indigenista se encontraba más vivo que nunca.

Se puede establecer entonces, que es a partir del siglo XIX, que 
surge lo que hoy conocemos como el estudio de las artes popu-

artes plásticas populares, además de todas las formas artísticas aplica-
das o utilitarias producidas por regiones o etnias”.54

Llegando a este punto, es preciso establecer lo que a la par 
sucedía en el continente americano, específicamente en la 
parte sur, en donde las culturas mesoamericanas son el refe 
rente artístico principal de lo que se confabuló más adelante 
como arte popular. No hay duda que las expresiones escultóri-
cas, arquitectónicas, pictóricas, la música, la lengua, y un largo 
etcétera, junto con las formas, los colores, los signos y los 
símbolos, provenientes de las culturas mesoamericanas funda-
mentan la mayor parte el quehacer artístico que se ha desarro 
llado a lo largo de la historia de nuestra nación. Como se señaló 
en capítulos previos, aquella aculturación que surge en la lla 
mada Época de la Conquista, vino a formar un hibrido que se 
reflejó en todos los ámbitos de la vida de nuestra tierra, inclui-
das las expresiones artísticas. Así, en un breve recorrido 
histórico del arte popular mexicano, Eduardo Uribe Ahumada 
indica, tal como se ha señalado, que éste encuentra sus cimien-
tos en las culturas prehispánicas y que tras la llegada de los 
españoles, nuestra nación (mezcla de  indios, mestizos, crio 
llos, negros y numerosas castas) fusiona sus costumbres y tradi-
ciones, lo que años más tarde ocasionó que la creciente pro 
ducción de arte popular basada en ellas, se regulará por medio 
de Ordenanzas y gremios. Esto no sólo obedecía a intereses de 

los españoles, sino que excluía a los indígenas de las labores 
artesanales. “La rigidez casi académica en la expresión artesanal 
vigilada por los maestros, limitaba la creatividad de los artesanos, que 
tenían que someterse a las formas y diseños europeos. Sin embargo, 
numerosas culturas indígenas establecidas en apartadas comunidades 
del gran territorio novohispano permanecieron intactas a lo largo de la 
Colonia, conservando usos, costumbres y fisonomía, así como simbolis-
mos y expresiones ancestrales que perdurarían hasta nuestros días”.55 
Con todo y el dominio que tenían a cuestas nuestros artistas 
populares, con los cambios radicales en los significados 
simbólicos y los conceptos estéticos y plásticos en su quehacer 
artístico, con la incorporación de nuevas tecnologías y los 
cambios en el uso y aplicaciones de los objetos e imágenes, el 
arte popular mexicano se apropiaba de aquellos estilos impor-
tados y los reconvertía en sus propios códigos, manteniendo así 
casi intacta una fantástica cantidad de diseños e imágenes 
iconográficas con una identidad propia.56 

Con la llegada del México Independiente, florecen los ideales 
propios de la modernidad y el desarrollo industrial y con ello, 
la educación tiene un peso mayoritario entre los objetivos de la 
nueva clase gobernante. Sin embargo, es la propia inercia de lo 
industrial lo que deja en segundo plano a las artes populares, 
relegándolos al plano de los oficios y los pequeños talleres. No 
es sino hasta la llegada de la Revolución (1910), que se observa 

éste como la creación bella por excelencia. Las culturas griegas 
y romanas fueron las que le dieron el status de naturalista y 
sofisticada. En el peregrinar de su desarrollo, sé habló de bellas 
artes y ya en el Renacimiento, el arte se autolimitaba al nom-
brarse arte culto, y a la par, se bifurcaba otra expresión artística 
que tenía su nacimiento, en su estado más puro y espontáneo, 
en las manifestaciones estéticas individuales y gremiales de los 
pueblos. “En el siglo XVIII, llamado de la Ilustración, se estableció la 
clasificación de las artes liberales o bellas artes (pintura, escultura, 
arquitectura, música y literatura) y las que, también siendo creativas, 
fueron llamadas artes menores, mecánicas, aplicadas o utilitarias 
(cerámica, ebanistería, orfebrería, peletería, cristalería, relojería,       
textilería, etcétera)”.53

Sin embargo, fue hasta el siglo XIX, específicamente en el año 
1846, cuando William John Thoms escribe una carta a la 
prestigiosa revista Athenaeum (que en esa época conjuntaba a los 
mejores escritores y eruditos en todas las materias) y concep-
tualiza a las “antigüedades populares” o “literatura popular” en “un 
buen término sajón”, según sus propias palabras,  para lo cual 
retoma del alemán el término “volk” (pueblo) y “lore” (en inglés 
creencia o sabiduría popular) y les propone el nuevo término 
Folk Lore o folclore (saber popular). “A partir de entonces se propagó 
en todo el mundo una corriente favorable al rescate de los legados 
culturales y estéticos del pueblo, entre ellos la música, la literatura y las 

hablando del otrora concepto de artesanía. Lejos de legitimar 
una definición de arte popular, lo que interesa en este breve 
análisis es retomar las características que se aproximen a las 
actividades que han desarrollado los mixes en la producción de 
sus obras artísticas, y como estas llevan en su haber, la marca 
indeleble de su propia cosmovisión e identidad.

Para sentar las bases del estudio del arte popular en el quehacer 
humano, y sobre todo, el quehacer artístico, Guillermo 
Ramírez establece en su libro Ramas de la Identidad, que “la 
historia de las llamadas artes populares o expresiones artísticas de los 
pueblos antiguos con intenciones utilitarias, decorativas, míticas o 
ceremoniales inician entre 5,000 a 4,000 años a.C. Desde ese tiempo 
datan las manifestaciones musicales de percusión y cantos homófonos, 
las danzas rituales y la confección manual de objetos diversos de uso 
cotidiano como cestería, cerámica, textilería y más tarde orfebrería”.51 

En concordancia con esto, la Revista México Desconocido, en su 
edición especial sobre Arte Popular Mexicano, añade que 
“conforme el ser humano avanzó en su evolución cultural la experiencia 
que fue acumulando poco a poco le sirvió para aprovecharse de las 
materias primas que su entorno le proporcionaban, usándolas para 
fabricar objetos indispensables. Dos ejemplos serán suficientemente 
ilustrativos: la necesidad de contar con recipientes para contener 
líquidos y la necesidad de un auxilio efectivo para cargar leña, frutos, 
pedernales, etc.” 52 Al establecerse el concepto de arte, se tomó a 

Innumerables han sido ya los estudios que sobre el arte popular 
se han desarrollado; desde sus definiciones, conceptos y clasifi-
caciones, pasando por su devenir histórico, su reconocimiento 
en las altas esferas académicas y hasta la posible inexistencia de 
esta rama del arte. Mismo número de discusiones y diferencias 
han enfrentado a los estudiosos del arte, críticos, académicos, 
historiadores, antropólogos y un largo etcétera, sobre sus 
valores, atributos y fundamentos. El indudable hecho de que el 
propio concepto de arte ya nos coloca en una posición difícil de 
establecer, la definición de arte popular resulta todavía más 
compleja en sus acotaciones, por retomar características de 
otros conceptos que tienen puntos en común, específicamente 



academias y sus creadores sólo atienden a exponer su mensaje plástico 
sin preocupaciones de orden formal ni afanes estilísticos, pues el estilo 
es convención y fruto de la ‘escuela’. La auténtica obra de arte popular 
nos comunica diáfanamente su mensaje, ahora casi siempre indepen 
diente de su trasfondo mágico o ceremonial, si bien a menudo hallamos 
en ella símbolos procedentes de viejas culturas o de sincretismos no 
menos vetustos. Sus formas de creación y su manejo del color se han 
conservado durante siglos en la cerámica, en los textiles, en los juguetes 
y aún en panes, tortillas y dulces, belleza perecedera que fluye como un 
río, siempre igual y siempre diferente y que corrobora el juicio de que 
nuestro pueblo tiene el don de la plástica. De esta manera se han preser-
vado y alimentado los veneros genuinos de nuestro arte autóctono, por 
la devoción y entrega de sus creadores”.62

Al tener un panorama más claro de los diferentes conceptos y 
aristas que comprenden el arte popular, parece pertinente 
finalizar este capítulo presentado la tipología general de las 
artes populares en México, señalando asimismo aquellas que 
comprenderán las desarrolladas por el pueblo Mixe.

1. Alfarería – arte popular efectuada por el pueblo Mixe.
2. Textil – arte popular efectuado por el pueblo Mixe.
3. Cestería – arte popular efectuada por el pueblo Mixe.
4. Maque o laca.

5. Metalistería.
6. Huarachería – arte popular efectuada por el pueblo  
 Mixe.
7. Vidrio.
8. Lapidaria y cantería.
9. Talla de concha, hueso y cuerno.
10.  Alfeñiques.
11. Cartonería, pirotecnia y papel – artes populares   
 efectuados por el pueblo Mixe.
12.  Cerería.
13.  Talabartería y charrería.
14.  Plumaria.
15.  Pasta de caña.
16.  Carey.
17.  Máscaras.
18.  Machetería y cuchillería.
19.  Instrumentos musicales.

a. No posee instrucción artística formal.
b. Puede surgir en el medio urbano, pueblerino, rural o     
 étnico.
c. No posee conciencia de su contexto histórico, pero lo  
 revela en su obra.
d. No se sujeta a las corrientes de vanguardia.
e. Posee intención creativa y lenguaje propio.
f. Produce obra original, no copia ni imita, aunque   
 puede llegar a reproducir.
g. Su obra es esencialmente figurativa.
h. No posee obra conceptual ni es crítico.
i. La obra posee valores que inducen a la experiencia  
 estética y la relación artística.

Al confluir todas y cada una de las partes que integran el 
mundo del arte popular, nos vemos en la tarea de encontrar 
una definición que englobe lo expuesto hasta este momento, y 
ésta la hemos obtenido en las palabras de Rafael Carrillo Azpei-
tia, que al escribir la introducción a “Lo efímero y eterno del arte 
popular mexicano” nos legó la descripción más completa de lo 
que es este indicativo de la cultura mexicana: "El arte popular, es 
obra de hombres y mujeres que ponen en juego la riqueza de su imagi-
nación y la habilidad de sus manos para lograr una obra ligada, no sólo 
a quien la realiza sino también a la colectividad en que se origina y 
cuyas formas directas descubren las necesidades que está destinada a 
satisfacer. El arte popular no se estudia; vive y muere sin la venia de las 

el carácter tradicionalista del arte popular, el cual viene enmar-
cado por la transmisión de conocimientos y técnicas de gene 
ración en generación. Se observa también que en muchas 
ocasiones y en igual número de poblaciones, el arte popular es 
comunitario, es decir, existe un colectivo de individuos que 
trabajan en la misma rama artística. En la generalidad, nos 
topamos con el anonimato de quien creó determinada obra, 
aunque en la actualidad, y dado el reconocimiento de las artes 
populares en los últimos años, muchos artistas populares han 
comenzado a firmar sus obras. Punto importante y de enorme 
trascendencia, es el papel utilitario de las artes populares; 
como se ha repetido en numerosas ocasiones, el fin práctico de 
éstas piezas artísticas (el caso de la alfarería sirve como ejem 
plo), lo podemos encontrar tanto en la vida cotidiana de sus 
habitantes, como en la utilización de aquellas piezas para la 
celebración de ritos o ceremonias religiosas. Por último, se 
observa que el medio ambiente juega un papel substancial en la 
elaboración de las obras emanadas del arte popular, ya que el 
primero provee en muchas ocasiones, el material necesario 
para la fabricación de las piezas.

Con referencia al artista popular, Ramírez Godoy61 enuncia lo 
que a nuestro parecer, resume de manera clara y concreta las 
peculiaridades que definen al creador de nuestro objeto de 
estudio, aunque cabe aclarar, que estamos hablando de una 
generalidad que puede tener sus excepciones como son:
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una cultura más del abanico étnico y artístico de nuestra 
nación, no puede escaparse a la producción de arte popular con 
esas mismas tipologías. Una vez más, la Revista México Desconoci-
do, nos plantea un escenario en donde, el filósofo, historiador y 
arqueólogo mexicano Wilberto Jiménez  Moreno estableció la 
hipótesis de que el aprendizaje del entrecruzamiento de fibras 
duras dio como resultado el nacimiento de la cestería, a la que 
se consideraba como el arte popular más primitivo de México, 
y que de la misma forma que entretejía una carga estética, 
también llevaba consigo un determinado grado de funcionali-
dad para quien lo elaboraba.59 Lejos de ser cierta o no ésta 
hipótesis, lo que nos queda claro es que las concepciones filosó-
ficas, litúrgicas y espirituales, iban de la mano con la utilidad de 
esos productos artísticos en la vida cotidiana de los pueblos que 
los concebían. Del mismo modo, podemos afirmar que deli 
beradamente o no, todas y cada una de las expresiones artísti-
cas populares de aquellos pueblos, llevan impregnadas la iden-
tidad y la cultura únicas de sus habitantes y, por ende, de sus 
creadores; la intuición estética en sus obras, mayormente 
figurativas, viene de la mano con la experiencia y la tradición 
que se fue transmitiendo de generación en generación.

Bajo este hilo conductor, Margarita Orellana nos habla del arte 
popular como huellas, testimonios, indicios, documentos 
originales y heterodoxos, que parecen estar regidas por las 

leyes no escritas de la tradición, tal como lo hemos señalado. 
Éstas obras gozan de una libertad individual que expresa la 
sensibilidad artística; son tradicionales porque están basadas en 
viejas técnicas y nociones estéticas transmitidas de una gene 
ración a otra, o porque pretenden recuperar o reinventar una 
tradición interrumpida. Orellana afirma que las piezas emana-
das del arte popular tienen sus raíces en una visión del pasado, 
que puede ser compartida por uno o varios artistas y que 
sobreviven gracias al espíritu de conservación de determinadas 
comunidades. Por otro lado, satisfacen una necesidad común de 
formas, colores y armonías que expresan un objetivo práctico, 
utilitario o decorativo, aunque también pueden tener un uso 
mágico o religioso. En el plano histórico, pero también en el de 
la comunicación visual, el arte popular puede funcionar como 
la memoria gráfica, técnica y artística de algunos momentos de 
la vida creativa de una comunidad. La investigadora finaliza este 
breve pero muy conciso análisis, señalando que el arte popular 
puede ser visto como la conjunción de la creatividad individual 
y el orden colectivo; el artista popular interpreta una idea o 
tema tradicional, los transforma, pero al hacerlo, él mismo se 
convierte en una continuidad histórica.60 

Por otro lado, se pueden distinguir algunas características que 
nos ayudarán a comprender el carácter conceptual del arte 
popular, frente al concepto de arte en general. En primer lugar, 

lares de nuestra nación. Del mismo modo, “hoy en día el arte 
popular no es prolongación del que creaban las civilizaciones prehis-
pánicas; tampoco es un arte europeo o asiático; es una fusión de la 
cultura española con la indígena, la mestiza, la china y algo de africa-
na. Con el transcurso de los siglos, los simbolismos prehispánicos, como 
tales, se perdieron; las estructuras y diseños europeos se aglutinaron al 
tronco indígena; las formas, símbolos y oficios se transmitieron de 
artesano a artesano, creando en cada generación objetos originales, de 
diseño personalizado pero, en general, de manufactura anónima”.57 A 
esto se agregaría, en palabras de Sergio Carrasco, que las artes 
populares mestizo-urbana mexicana contemporánea, están 
amarradas de manera muy estrecha a las manifestaciones de la 
cultura indígeno-mestiza y a sus fiestas religiosas que son el 
contexto donde se crean; todo objeto que se produce para la 
fiesta, en términos de diseño, sufre cambios constantes, incor-
porando o adoptando tanto materiales como iconografías que 
no pertenecen a la tradición. A veces estas transformaciones o 
transgresiones a la tradición son parte y esencia del mestizaje, 
afirmación e identidad que se incorpora a las manifestaciones 
folclóricas del arte popular.58

Llegando a este punto, parece necesario acotar aquellas carac-
terísticas que del arte popular mexicano, se han mantenido 
constantes en todos y cada uno de los pueblos y artistas que la 
han engendrado. Luego entonces, la propia cultura Mixe, como 

el punto de ebullición que busca reivindicar al arte popular con 
su propio pueblo. Fue tal el fervor de lo nacional y lo autóc-
tono, que en la mayor parte del territorio se podía vislumbrar 
una especie de tapiz con alegorías al arte textil, plumario, 
alfarero, etc. Paradójicamente, esta revitalización de las artes 
populares, conllevó a la falta de valores estéticos de las verdad-
eras expresiones artísticas, lo que también se reflejó en la masi-
ficación y comercialización del arte del pueblo, convirtiéndose 
así, en meros productos artesanales. Pero como en toda coyun-
tura social, el nacionalismo que surgió en la mitad del siglo XX, 
el cual rechaza los modismos europeos impuestos durante el 
Porfiriato, ayudó a que se fomentaran grandes proyectos que 
intentaban revalorizar el arte popular en todas sus vertientes. 
Por otra parte, el Centenario de la Independencia trajo consigo 
el mandato de José Vasconcelos para que artistas de la talla de 
Gerardo Murillo (Dr. Atl), publicará una especie de “catálogo 
analítico” del quehacer artístico de los pueblos de México, 
titulado Las artes populares de México. La obra reflejaba el 
sentir de la corriente intelectual y artística sobre el arte emana-
do de las manos indígenas de aquella época. Asimismo, el mo 
vimiento denominado Muralismo Mexicano sólo vino a consta-
tar que el tema indigenista se encontraba más vivo que nunca.

Se puede establecer entonces, que es a partir del siglo XIX, que 
surge lo que hoy conocemos como el estudio de las artes popu-

artes plásticas populares, además de todas las formas artísticas aplica-
das o utilitarias producidas por regiones o etnias”.54

Llegando a este punto, es preciso establecer lo que a la par 
sucedía en el continente americano, específicamente en la 
parte sur, en donde las culturas mesoamericanas son el refe 
rente artístico principal de lo que se confabuló más adelante 
como arte popular. No hay duda que las expresiones escultóri-
cas, arquitectónicas, pictóricas, la música, la lengua, y un largo 
etcétera, junto con las formas, los colores, los signos y los 
símbolos, provenientes de las culturas mesoamericanas funda-
mentan la mayor parte el quehacer artístico que se ha desarro 
llado a lo largo de la historia de nuestra nación. Como se señaló 
en capítulos previos, aquella aculturación que surge en la lla 
mada Época de la Conquista, vino a formar un hibrido que se 
reflejó en todos los ámbitos de la vida de nuestra tierra, inclui-
das las expresiones artísticas. Así, en un breve recorrido 
histórico del arte popular mexicano, Eduardo Uribe Ahumada 
indica, tal como se ha señalado, que éste encuentra sus cimien-
tos en las culturas prehispánicas y que tras la llegada de los 
españoles, nuestra nación (mezcla de  indios, mestizos, crio 
llos, negros y numerosas castas) fusiona sus costumbres y tradi-
ciones, lo que años más tarde ocasionó que la creciente pro 
ducción de arte popular basada en ellas, se regulará por medio 
de Ordenanzas y gremios. Esto no sólo obedecía a intereses de 

los españoles, sino que excluía a los indígenas de las labores 
artesanales. “La rigidez casi académica en la expresión artesanal 
vigilada por los maestros, limitaba la creatividad de los artesanos, que 
tenían que someterse a las formas y diseños europeos. Sin embargo, 
numerosas culturas indígenas establecidas en apartadas comunidades 
del gran territorio novohispano permanecieron intactas a lo largo de la 
Colonia, conservando usos, costumbres y fisonomía, así como simbolis-
mos y expresiones ancestrales que perdurarían hasta nuestros días”.55 
Con todo y el dominio que tenían a cuestas nuestros artistas 
populares, con los cambios radicales en los significados 
simbólicos y los conceptos estéticos y plásticos en su quehacer 
artístico, con la incorporación de nuevas tecnologías y los 
cambios en el uso y aplicaciones de los objetos e imágenes, el 
arte popular mexicano se apropiaba de aquellos estilos impor-
tados y los reconvertía en sus propios códigos, manteniendo así 
casi intacta una fantástica cantidad de diseños e imágenes 
iconográficas con una identidad propia.56 

Con la llegada del México Independiente, florecen los ideales 
propios de la modernidad y el desarrollo industrial y con ello, 
la educación tiene un peso mayoritario entre los objetivos de la 
nueva clase gobernante. Sin embargo, es la propia inercia de lo 
industrial lo que deja en segundo plano a las artes populares, 
relegándolos al plano de los oficios y los pequeños talleres. No 
es sino hasta la llegada de la Revolución (1910), que se observa 

éste como la creación bella por excelencia. Las culturas griegas 
y romanas fueron las que le dieron el status de naturalista y 
sofisticada. En el peregrinar de su desarrollo, sé habló de bellas 
artes y ya en el Renacimiento, el arte se autolimitaba al nom-
brarse arte culto, y a la par, se bifurcaba otra expresión artística 
que tenía su nacimiento, en su estado más puro y espontáneo, 
en las manifestaciones estéticas individuales y gremiales de los 
pueblos. “En el siglo XVIII, llamado de la Ilustración, se estableció la 
clasificación de las artes liberales o bellas artes (pintura, escultura, 
arquitectura, música y literatura) y las que, también siendo creativas, 
fueron llamadas artes menores, mecánicas, aplicadas o utilitarias 
(cerámica, ebanistería, orfebrería, peletería, cristalería, relojería,       
textilería, etcétera)”.53

Sin embargo, fue hasta el siglo XIX, específicamente en el año 
1846, cuando William John Thoms escribe una carta a la 
prestigiosa revista Athenaeum (que en esa época conjuntaba a los 
mejores escritores y eruditos en todas las materias) y concep-
tualiza a las “antigüedades populares” o “literatura popular” en “un 
buen término sajón”, según sus propias palabras,  para lo cual 
retoma del alemán el término “volk” (pueblo) y “lore” (en inglés 
creencia o sabiduría popular) y les propone el nuevo término 
Folk Lore o folclore (saber popular). “A partir de entonces se propagó 
en todo el mundo una corriente favorable al rescate de los legados 
culturales y estéticos del pueblo, entre ellos la música, la literatura y las 

hablando del otrora concepto de artesanía. Lejos de legitimar 
una definición de arte popular, lo que interesa en este breve 
análisis es retomar las características que se aproximen a las 
actividades que han desarrollado los mixes en la producción de 
sus obras artísticas, y como estas llevan en su haber, la marca 
indeleble de su propia cosmovisión e identidad.

Para sentar las bases del estudio del arte popular en el quehacer 
humano, y sobre todo, el quehacer artístico, Guillermo 
Ramírez establece en su libro Ramas de la Identidad, que “la 
historia de las llamadas artes populares o expresiones artísticas de los 
pueblos antiguos con intenciones utilitarias, decorativas, míticas o 
ceremoniales inician entre 5,000 a 4,000 años a.C. Desde ese tiempo 
datan las manifestaciones musicales de percusión y cantos homófonos, 
las danzas rituales y la confección manual de objetos diversos de uso 
cotidiano como cestería, cerámica, textilería y más tarde orfebrería”.51 

En concordancia con esto, la Revista México Desconocido, en su 
edición especial sobre Arte Popular Mexicano, añade que 
“conforme el ser humano avanzó en su evolución cultural la experiencia 
que fue acumulando poco a poco le sirvió para aprovecharse de las 
materias primas que su entorno le proporcionaban, usándolas para 
fabricar objetos indispensables. Dos ejemplos serán suficientemente 
ilustrativos: la necesidad de contar con recipientes para contener 
líquidos y la necesidad de un auxilio efectivo para cargar leña, frutos, 
pedernales, etc.” 52 Al establecerse el concepto de arte, se tomó a 

Innumerables han sido ya los estudios que sobre el arte popular 
se han desarrollado; desde sus definiciones, conceptos y clasifi-
caciones, pasando por su devenir histórico, su reconocimiento 
en las altas esferas académicas y hasta la posible inexistencia de 
esta rama del arte. Mismo número de discusiones y diferencias 
han enfrentado a los estudiosos del arte, críticos, académicos, 
historiadores, antropólogos y un largo etcétera, sobre sus 
valores, atributos y fundamentos. El indudable hecho de que el 
propio concepto de arte ya nos coloca en una posición difícil de 
establecer, la definición de arte popular resulta todavía más 
compleja en sus acotaciones, por retomar características de 
otros conceptos que tienen puntos en común, específicamente 



academias y sus creadores sólo atienden a exponer su mensaje plástico 
sin preocupaciones de orden formal ni afanes estilísticos, pues el estilo 
es convención y fruto de la ‘escuela’. La auténtica obra de arte popular 
nos comunica diáfanamente su mensaje, ahora casi siempre indepen 
diente de su trasfondo mágico o ceremonial, si bien a menudo hallamos 
en ella símbolos procedentes de viejas culturas o de sincretismos no 
menos vetustos. Sus formas de creación y su manejo del color se han 
conservado durante siglos en la cerámica, en los textiles, en los juguetes 
y aún en panes, tortillas y dulces, belleza perecedera que fluye como un 
río, siempre igual y siempre diferente y que corrobora el juicio de que 
nuestro pueblo tiene el don de la plástica. De esta manera se han preser-
vado y alimentado los veneros genuinos de nuestro arte autóctono, por 
la devoción y entrega de sus creadores”.62

Al tener un panorama más claro de los diferentes conceptos y 
aristas que comprenden el arte popular, parece pertinente 
finalizar este capítulo presentado la tipología general de las 
artes populares en México, señalando asimismo aquellas que 
comprenderán las desarrolladas por el pueblo Mixe.

1. Alfarería – arte popular efectuada por el pueblo Mixe.
2. Textil – arte popular efectuado por el pueblo Mixe.
3. Cestería – arte popular efectuada por el pueblo Mixe.
4. Maque o laca.

5. Metalistería.
6. Huarachería – arte popular efectuada por el pueblo  
 Mixe.
7. Vidrio.
8. Lapidaria y cantería.
9. Talla de concha, hueso y cuerno.
10.  Alfeñiques.
11. Cartonería, pirotecnia y papel – artes populares   
 efectuados por el pueblo Mixe.
12.  Cerería.
13.  Talabartería y charrería.
14.  Plumaria.
15.  Pasta de caña.
16.  Carey.
17.  Máscaras.
18.  Machetería y cuchillería.
19.  Instrumentos musicales.
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a. No posee instrucción artística formal.
b. Puede surgir en el medio urbano, pueblerino, rural o     
 étnico.
c. No posee conciencia de su contexto histórico, pero lo  
 revela en su obra.
d. No se sujeta a las corrientes de vanguardia.
e. Posee intención creativa y lenguaje propio.
f. Produce obra original, no copia ni imita, aunque   
 puede llegar a reproducir.
g. Su obra es esencialmente figurativa.
h. No posee obra conceptual ni es crítico.
i. La obra posee valores que inducen a la experiencia  
 estética y la relación artística.

Al confluir todas y cada una de las partes que integran el 
mundo del arte popular, nos vemos en la tarea de encontrar 
una definición que englobe lo expuesto hasta este momento, y 
ésta la hemos obtenido en las palabras de Rafael Carrillo Azpei-
tia, que al escribir la introducción a “Lo efímero y eterno del arte 
popular mexicano” nos legó la descripción más completa de lo 
que es este indicativo de la cultura mexicana: "El arte popular, es 
obra de hombres y mujeres que ponen en juego la riqueza de su imagi-
nación y la habilidad de sus manos para lograr una obra ligada, no sólo 
a quien la realiza sino también a la colectividad en que se origina y 
cuyas formas directas descubren las necesidades que está destinada a 
satisfacer. El arte popular no se estudia; vive y muere sin la venia de las 

el carácter tradicionalista del arte popular, el cual viene enmar-
cado por la transmisión de conocimientos y técnicas de gene 
ración en generación. Se observa también que en muchas 
ocasiones y en igual número de poblaciones, el arte popular es 
comunitario, es decir, existe un colectivo de individuos que 
trabajan en la misma rama artística. En la generalidad, nos 
topamos con el anonimato de quien creó determinada obra, 
aunque en la actualidad, y dado el reconocimiento de las artes 
populares en los últimos años, muchos artistas populares han 
comenzado a firmar sus obras. Punto importante y de enorme 
trascendencia, es el papel utilitario de las artes populares; 
como se ha repetido en numerosas ocasiones, el fin práctico de 
éstas piezas artísticas (el caso de la alfarería sirve como ejem 
plo), lo podemos encontrar tanto en la vida cotidiana de sus 
habitantes, como en la utilización de aquellas piezas para la 
celebración de ritos o ceremonias religiosas. Por último, se 
observa que el medio ambiente juega un papel substancial en la 
elaboración de las obras emanadas del arte popular, ya que el 
primero provee en muchas ocasiones, el material necesario 
para la fabricación de las piezas.

Con referencia al artista popular, Ramírez Godoy61 enuncia lo 
que a nuestro parecer, resume de manera clara y concreta las 
peculiaridades que definen al creador de nuestro objeto de 
estudio, aunque cabe aclarar, que estamos hablando de una 
generalidad que puede tener sus excepciones como son:

una cultura más del abanico étnico y artístico de nuestra 
nación, no puede escaparse a la producción de arte popular con 
esas mismas tipologías. Una vez más, la Revista México Desconoci-
do, nos plantea un escenario en donde, el filósofo, historiador y 
arqueólogo mexicano Wilberto Jiménez  Moreno estableció la 
hipótesis de que el aprendizaje del entrecruzamiento de fibras 
duras dio como resultado el nacimiento de la cestería, a la que 
se consideraba como el arte popular más primitivo de México, 
y que de la misma forma que entretejía una carga estética, 
también llevaba consigo un determinado grado de funcionali-
dad para quien lo elaboraba.59 Lejos de ser cierta o no ésta 
hipótesis, lo que nos queda claro es que las concepciones filosó-
ficas, litúrgicas y espirituales, iban de la mano con la utilidad de 
esos productos artísticos en la vida cotidiana de los pueblos que 
los concebían. Del mismo modo, podemos afirmar que deli 
beradamente o no, todas y cada una de las expresiones artísti-
cas populares de aquellos pueblos, llevan impregnadas la iden-
tidad y la cultura únicas de sus habitantes y, por ende, de sus 
creadores; la intuición estética en sus obras, mayormente 
figurativas, viene de la mano con la experiencia y la tradición 
que se fue transmitiendo de generación en generación.

Bajo este hilo conductor, Margarita Orellana nos habla del arte 
popular como huellas, testimonios, indicios, documentos 
originales y heterodoxos, que parecen estar regidas por las 

leyes no escritas de la tradición, tal como lo hemos señalado. 
Éstas obras gozan de una libertad individual que expresa la 
sensibilidad artística; son tradicionales porque están basadas en 
viejas técnicas y nociones estéticas transmitidas de una gene 
ración a otra, o porque pretenden recuperar o reinventar una 
tradición interrumpida. Orellana afirma que las piezas emana-
das del arte popular tienen sus raíces en una visión del pasado, 
que puede ser compartida por uno o varios artistas y que 
sobreviven gracias al espíritu de conservación de determinadas 
comunidades. Por otro lado, satisfacen una necesidad común de 
formas, colores y armonías que expresan un objetivo práctico, 
utilitario o decorativo, aunque también pueden tener un uso 
mágico o religioso. En el plano histórico, pero también en el de 
la comunicación visual, el arte popular puede funcionar como 
la memoria gráfica, técnica y artística de algunos momentos de 
la vida creativa de una comunidad. La investigadora finaliza este 
breve pero muy conciso análisis, señalando que el arte popular 
puede ser visto como la conjunción de la creatividad individual 
y el orden colectivo; el artista popular interpreta una idea o 
tema tradicional, los transforma, pero al hacerlo, él mismo se 
convierte en una continuidad histórica.60 

Por otro lado, se pueden distinguir algunas características que 
nos ayudarán a comprender el carácter conceptual del arte 
popular, frente al concepto de arte en general. En primer lugar, 

lares de nuestra nación. Del mismo modo, “hoy en día el arte 
popular no es prolongación del que creaban las civilizaciones prehis-
pánicas; tampoco es un arte europeo o asiático; es una fusión de la 
cultura española con la indígena, la mestiza, la china y algo de africa-
na. Con el transcurso de los siglos, los simbolismos prehispánicos, como 
tales, se perdieron; las estructuras y diseños europeos se aglutinaron al 
tronco indígena; las formas, símbolos y oficios se transmitieron de 
artesano a artesano, creando en cada generación objetos originales, de 
diseño personalizado pero, en general, de manufactura anónima”.57 A 
esto se agregaría, en palabras de Sergio Carrasco, que las artes 
populares mestizo-urbana mexicana contemporánea, están 
amarradas de manera muy estrecha a las manifestaciones de la 
cultura indígeno-mestiza y a sus fiestas religiosas que son el 
contexto donde se crean; todo objeto que se produce para la 
fiesta, en términos de diseño, sufre cambios constantes, incor-
porando o adoptando tanto materiales como iconografías que 
no pertenecen a la tradición. A veces estas transformaciones o 
transgresiones a la tradición son parte y esencia del mestizaje, 
afirmación e identidad que se incorpora a las manifestaciones 
folclóricas del arte popular.58

Llegando a este punto, parece necesario acotar aquellas carac-
terísticas que del arte popular mexicano, se han mantenido 
constantes en todos y cada uno de los pueblos y artistas que la 
han engendrado. Luego entonces, la propia cultura Mixe, como 

el punto de ebullición que busca reivindicar al arte popular con 
su propio pueblo. Fue tal el fervor de lo nacional y lo autóc-
tono, que en la mayor parte del territorio se podía vislumbrar 
una especie de tapiz con alegorías al arte textil, plumario, 
alfarero, etc. Paradójicamente, esta revitalización de las artes 
populares, conllevó a la falta de valores estéticos de las verdad-
eras expresiones artísticas, lo que también se reflejó en la masi-
ficación y comercialización del arte del pueblo, convirtiéndose 
así, en meros productos artesanales. Pero como en toda coyun-
tura social, el nacionalismo que surgió en la mitad del siglo XX, 
el cual rechaza los modismos europeos impuestos durante el 
Porfiriato, ayudó a que se fomentaran grandes proyectos que 
intentaban revalorizar el arte popular en todas sus vertientes. 
Por otra parte, el Centenario de la Independencia trajo consigo 
el mandato de José Vasconcelos para que artistas de la talla de 
Gerardo Murillo (Dr. Atl), publicará una especie de “catálogo 
analítico” del quehacer artístico de los pueblos de México, 
titulado Las artes populares de México. La obra reflejaba el 
sentir de la corriente intelectual y artística sobre el arte emana-
do de las manos indígenas de aquella época. Asimismo, el mo 
vimiento denominado Muralismo Mexicano sólo vino a consta-
tar que el tema indigenista se encontraba más vivo que nunca.

Se puede establecer entonces, que es a partir del siglo XIX, que 
surge lo que hoy conocemos como el estudio de las artes popu-

artes plásticas populares, además de todas las formas artísticas aplica-
das o utilitarias producidas por regiones o etnias”.54

Llegando a este punto, es preciso establecer lo que a la par 
sucedía en el continente americano, específicamente en la 
parte sur, en donde las culturas mesoamericanas son el refe 
rente artístico principal de lo que se confabuló más adelante 
como arte popular. No hay duda que las expresiones escultóri-
cas, arquitectónicas, pictóricas, la música, la lengua, y un largo 
etcétera, junto con las formas, los colores, los signos y los 
símbolos, provenientes de las culturas mesoamericanas funda-
mentan la mayor parte el quehacer artístico que se ha desarro 
llado a lo largo de la historia de nuestra nación. Como se señaló 
en capítulos previos, aquella aculturación que surge en la lla 
mada Época de la Conquista, vino a formar un hibrido que se 
reflejó en todos los ámbitos de la vida de nuestra tierra, inclui-
das las expresiones artísticas. Así, en un breve recorrido 
histórico del arte popular mexicano, Eduardo Uribe Ahumada 
indica, tal como se ha señalado, que éste encuentra sus cimien-
tos en las culturas prehispánicas y que tras la llegada de los 
españoles, nuestra nación (mezcla de  indios, mestizos, crio 
llos, negros y numerosas castas) fusiona sus costumbres y tradi-
ciones, lo que años más tarde ocasionó que la creciente pro 
ducción de arte popular basada en ellas, se regulará por medio 
de Ordenanzas y gremios. Esto no sólo obedecía a intereses de 

los españoles, sino que excluía a los indígenas de las labores 
artesanales. “La rigidez casi académica en la expresión artesanal 
vigilada por los maestros, limitaba la creatividad de los artesanos, que 
tenían que someterse a las formas y diseños europeos. Sin embargo, 
numerosas culturas indígenas establecidas en apartadas comunidades 
del gran territorio novohispano permanecieron intactas a lo largo de la 
Colonia, conservando usos, costumbres y fisonomía, así como simbolis-
mos y expresiones ancestrales que perdurarían hasta nuestros días”.55 
Con todo y el dominio que tenían a cuestas nuestros artistas 
populares, con los cambios radicales en los significados 
simbólicos y los conceptos estéticos y plásticos en su quehacer 
artístico, con la incorporación de nuevas tecnologías y los 
cambios en el uso y aplicaciones de los objetos e imágenes, el 
arte popular mexicano se apropiaba de aquellos estilos impor-
tados y los reconvertía en sus propios códigos, manteniendo así 
casi intacta una fantástica cantidad de diseños e imágenes 
iconográficas con una identidad propia.56 

Con la llegada del México Independiente, florecen los ideales 
propios de la modernidad y el desarrollo industrial y con ello, 
la educación tiene un peso mayoritario entre los objetivos de la 
nueva clase gobernante. Sin embargo, es la propia inercia de lo 
industrial lo que deja en segundo plano a las artes populares, 
relegándolos al plano de los oficios y los pequeños talleres. No 
es sino hasta la llegada de la Revolución (1910), que se observa 

éste como la creación bella por excelencia. Las culturas griegas 
y romanas fueron las que le dieron el status de naturalista y 
sofisticada. En el peregrinar de su desarrollo, sé habló de bellas 
artes y ya en el Renacimiento, el arte se autolimitaba al nom-
brarse arte culto, y a la par, se bifurcaba otra expresión artística 
que tenía su nacimiento, en su estado más puro y espontáneo, 
en las manifestaciones estéticas individuales y gremiales de los 
pueblos. “En el siglo XVIII, llamado de la Ilustración, se estableció la 
clasificación de las artes liberales o bellas artes (pintura, escultura, 
arquitectura, música y literatura) y las que, también siendo creativas, 
fueron llamadas artes menores, mecánicas, aplicadas o utilitarias 
(cerámica, ebanistería, orfebrería, peletería, cristalería, relojería,       
textilería, etcétera)”.53

Sin embargo, fue hasta el siglo XIX, específicamente en el año 
1846, cuando William John Thoms escribe una carta a la 
prestigiosa revista Athenaeum (que en esa época conjuntaba a los 
mejores escritores y eruditos en todas las materias) y concep-
tualiza a las “antigüedades populares” o “literatura popular” en “un 
buen término sajón”, según sus propias palabras,  para lo cual 
retoma del alemán el término “volk” (pueblo) y “lore” (en inglés 
creencia o sabiduría popular) y les propone el nuevo término 
Folk Lore o folclore (saber popular). “A partir de entonces se propagó 
en todo el mundo una corriente favorable al rescate de los legados 
culturales y estéticos del pueblo, entre ellos la música, la literatura y las 

hablando del otrora concepto de artesanía. Lejos de legitimar 
una definición de arte popular, lo que interesa en este breve 
análisis es retomar las características que se aproximen a las 
actividades que han desarrollado los mixes en la producción de 
sus obras artísticas, y como estas llevan en su haber, la marca 
indeleble de su propia cosmovisión e identidad.

Para sentar las bases del estudio del arte popular en el quehacer 
humano, y sobre todo, el quehacer artístico, Guillermo 
Ramírez establece en su libro Ramas de la Identidad, que “la 
historia de las llamadas artes populares o expresiones artísticas de los 
pueblos antiguos con intenciones utilitarias, decorativas, míticas o 
ceremoniales inician entre 5,000 a 4,000 años a.C. Desde ese tiempo 
datan las manifestaciones musicales de percusión y cantos homófonos, 
las danzas rituales y la confección manual de objetos diversos de uso 
cotidiano como cestería, cerámica, textilería y más tarde orfebrería”.51 

En concordancia con esto, la Revista México Desconocido, en su 
edición especial sobre Arte Popular Mexicano, añade que 
“conforme el ser humano avanzó en su evolución cultural la experiencia 
que fue acumulando poco a poco le sirvió para aprovecharse de las 
materias primas que su entorno le proporcionaban, usándolas para 
fabricar objetos indispensables. Dos ejemplos serán suficientemente 
ilustrativos: la necesidad de contar con recipientes para contener 
líquidos y la necesidad de un auxilio efectivo para cargar leña, frutos, 
pedernales, etc.” 52 Al establecerse el concepto de arte, se tomó a 

Innumerables han sido ya los estudios que sobre el arte popular 
se han desarrollado; desde sus definiciones, conceptos y clasifi-
caciones, pasando por su devenir histórico, su reconocimiento 
en las altas esferas académicas y hasta la posible inexistencia de 
esta rama del arte. Mismo número de discusiones y diferencias 
han enfrentado a los estudiosos del arte, críticos, académicos, 
historiadores, antropólogos y un largo etcétera, sobre sus 
valores, atributos y fundamentos. El indudable hecho de que el 
propio concepto de arte ya nos coloca en una posición difícil de 
establecer, la definición de arte popular resulta todavía más 
compleja en sus acotaciones, por retomar características de 
otros conceptos que tienen puntos en común, específicamente 
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academias y sus creadores sólo atienden a exponer su mensaje plástico 
sin preocupaciones de orden formal ni afanes estilísticos, pues el estilo 
es convención y fruto de la ‘escuela’. La auténtica obra de arte popular 
nos comunica diáfanamente su mensaje, ahora casi siempre indepen 
diente de su trasfondo mágico o ceremonial, si bien a menudo hallamos 
en ella símbolos procedentes de viejas culturas o de sincretismos no 
menos vetustos. Sus formas de creación y su manejo del color se han 
conservado durante siglos en la cerámica, en los textiles, en los juguetes 
y aún en panes, tortillas y dulces, belleza perecedera que fluye como un 
río, siempre igual y siempre diferente y que corrobora el juicio de que 
nuestro pueblo tiene el don de la plástica. De esta manera se han preser-
vado y alimentado los veneros genuinos de nuestro arte autóctono, por 
la devoción y entrega de sus creadores”.62

Al tener un panorama más claro de los diferentes conceptos y 
aristas que comprenden el arte popular, parece pertinente 
finalizar este capítulo presentado la tipología general de las 
artes populares en México, señalando asimismo aquellas que 
comprenderán las desarrolladas por el pueblo Mixe.

1. Alfarería – arte popular efectuada por el pueblo Mixe.
2. Textil – arte popular efectuado por el pueblo Mixe.
3. Cestería – arte popular efectuada por el pueblo Mixe.
4. Maque o laca.

5. Metalistería.
6. Huarachería – arte popular efectuada por el pueblo  
 Mixe.
7. Vidrio.
8. Lapidaria y cantería.
9. Talla de concha, hueso y cuerno.
10.  Alfeñiques.
11. Cartonería, pirotecnia y papel – artes populares   
 efectuados por el pueblo Mixe.
12.  Cerería.
13.  Talabartería y charrería.
14.  Plumaria.
15.  Pasta de caña.
16.  Carey.
17.  Máscaras.
18.  Machetería y cuchillería.
19.  Instrumentos musicales.

a. No posee instrucción artística formal.
b. Puede surgir en el medio urbano, pueblerino, rural o     
 étnico.
c. No posee conciencia de su contexto histórico, pero lo  
 revela en su obra.
d. No se sujeta a las corrientes de vanguardia.
e. Posee intención creativa y lenguaje propio.
f. Produce obra original, no copia ni imita, aunque   
 puede llegar a reproducir.
g. Su obra es esencialmente figurativa.
h. No posee obra conceptual ni es crítico.
i. La obra posee valores que inducen a la experiencia  
 estética y la relación artística.

Al confluir todas y cada una de las partes que integran el 
mundo del arte popular, nos vemos en la tarea de encontrar 
una definición que englobe lo expuesto hasta este momento, y 
ésta la hemos obtenido en las palabras de Rafael Carrillo Azpei-
tia, que al escribir la introducción a “Lo efímero y eterno del arte 
popular mexicano” nos legó la descripción más completa de lo 
que es este indicativo de la cultura mexicana: "El arte popular, es 
obra de hombres y mujeres que ponen en juego la riqueza de su imagi-
nación y la habilidad de sus manos para lograr una obra ligada, no sólo 
a quien la realiza sino también a la colectividad en que se origina y 
cuyas formas directas descubren las necesidades que está destinada a 
satisfacer. El arte popular no se estudia; vive y muere sin la venia de las 

el carácter tradicionalista del arte popular, el cual viene enmar-
cado por la transmisión de conocimientos y técnicas de gene 
ración en generación. Se observa también que en muchas 
ocasiones y en igual número de poblaciones, el arte popular es 
comunitario, es decir, existe un colectivo de individuos que 
trabajan en la misma rama artística. En la generalidad, nos 
topamos con el anonimato de quien creó determinada obra, 
aunque en la actualidad, y dado el reconocimiento de las artes 
populares en los últimos años, muchos artistas populares han 
comenzado a firmar sus obras. Punto importante y de enorme 
trascendencia, es el papel utilitario de las artes populares; 
como se ha repetido en numerosas ocasiones, el fin práctico de 
éstas piezas artísticas (el caso de la alfarería sirve como ejem 
plo), lo podemos encontrar tanto en la vida cotidiana de sus 
habitantes, como en la utilización de aquellas piezas para la 
celebración de ritos o ceremonias religiosas. Por último, se 
observa que el medio ambiente juega un papel substancial en la 
elaboración de las obras emanadas del arte popular, ya que el 
primero provee en muchas ocasiones, el material necesario 
para la fabricación de las piezas.

Con referencia al artista popular, Ramírez Godoy61 enuncia lo 
que a nuestro parecer, resume de manera clara y concreta las 
peculiaridades que definen al creador de nuestro objeto de 
estudio, aunque cabe aclarar, que estamos hablando de una 
generalidad que puede tener sus excepciones como son:

una cultura más del abanico étnico y artístico de nuestra 
nación, no puede escaparse a la producción de arte popular con 
esas mismas tipologías. Una vez más, la Revista México Desconoci-
do, nos plantea un escenario en donde, el filósofo, historiador y 
arqueólogo mexicano Wilberto Jiménez  Moreno estableció la 
hipótesis de que el aprendizaje del entrecruzamiento de fibras 
duras dio como resultado el nacimiento de la cestería, a la que 
se consideraba como el arte popular más primitivo de México, 
y que de la misma forma que entretejía una carga estética, 
también llevaba consigo un determinado grado de funcionali-
dad para quien lo elaboraba.59 Lejos de ser cierta o no ésta 
hipótesis, lo que nos queda claro es que las concepciones filosó-
ficas, litúrgicas y espirituales, iban de la mano con la utilidad de 
esos productos artísticos en la vida cotidiana de los pueblos que 
los concebían. Del mismo modo, podemos afirmar que deli 
beradamente o no, todas y cada una de las expresiones artísti-
cas populares de aquellos pueblos, llevan impregnadas la iden-
tidad y la cultura únicas de sus habitantes y, por ende, de sus 
creadores; la intuición estética en sus obras, mayormente 
figurativas, viene de la mano con la experiencia y la tradición 
que se fue transmitiendo de generación en generación.

Bajo este hilo conductor, Margarita Orellana nos habla del arte 
popular como huellas, testimonios, indicios, documentos 
originales y heterodoxos, que parecen estar regidas por las 

leyes no escritas de la tradición, tal como lo hemos señalado. 
Éstas obras gozan de una libertad individual que expresa la 
sensibilidad artística; son tradicionales porque están basadas en 
viejas técnicas y nociones estéticas transmitidas de una gene 
ración a otra, o porque pretenden recuperar o reinventar una 
tradición interrumpida. Orellana afirma que las piezas emana-
das del arte popular tienen sus raíces en una visión del pasado, 
que puede ser compartida por uno o varios artistas y que 
sobreviven gracias al espíritu de conservación de determinadas 
comunidades. Por otro lado, satisfacen una necesidad común de 
formas, colores y armonías que expresan un objetivo práctico, 
utilitario o decorativo, aunque también pueden tener un uso 
mágico o religioso. En el plano histórico, pero también en el de 
la comunicación visual, el arte popular puede funcionar como 
la memoria gráfica, técnica y artística de algunos momentos de 
la vida creativa de una comunidad. La investigadora finaliza este 
breve pero muy conciso análisis, señalando que el arte popular 
puede ser visto como la conjunción de la creatividad individual 
y el orden colectivo; el artista popular interpreta una idea o 
tema tradicional, los transforma, pero al hacerlo, él mismo se 
convierte en una continuidad histórica.60 

Por otro lado, se pueden distinguir algunas características que 
nos ayudarán a comprender el carácter conceptual del arte 
popular, frente al concepto de arte en general. En primer lugar, 

lares de nuestra nación. Del mismo modo, “hoy en día el arte 
popular no es prolongación del que creaban las civilizaciones prehis-
pánicas; tampoco es un arte europeo o asiático; es una fusión de la 
cultura española con la indígena, la mestiza, la china y algo de africa-
na. Con el transcurso de los siglos, los simbolismos prehispánicos, como 
tales, se perdieron; las estructuras y diseños europeos se aglutinaron al 
tronco indígena; las formas, símbolos y oficios se transmitieron de 
artesano a artesano, creando en cada generación objetos originales, de 
diseño personalizado pero, en general, de manufactura anónima”.57 A 
esto se agregaría, en palabras de Sergio Carrasco, que las artes 
populares mestizo-urbana mexicana contemporánea, están 
amarradas de manera muy estrecha a las manifestaciones de la 
cultura indígeno-mestiza y a sus fiestas religiosas que son el 
contexto donde se crean; todo objeto que se produce para la 
fiesta, en términos de diseño, sufre cambios constantes, incor-
porando o adoptando tanto materiales como iconografías que 
no pertenecen a la tradición. A veces estas transformaciones o 
transgresiones a la tradición son parte y esencia del mestizaje, 
afirmación e identidad que se incorpora a las manifestaciones 
folclóricas del arte popular.58

Llegando a este punto, parece necesario acotar aquellas carac-
terísticas que del arte popular mexicano, se han mantenido 
constantes en todos y cada uno de los pueblos y artistas que la 
han engendrado. Luego entonces, la propia cultura Mixe, como 

el punto de ebullición que busca reivindicar al arte popular con 
su propio pueblo. Fue tal el fervor de lo nacional y lo autóc-
tono, que en la mayor parte del territorio se podía vislumbrar 
una especie de tapiz con alegorías al arte textil, plumario, 
alfarero, etc. Paradójicamente, esta revitalización de las artes 
populares, conllevó a la falta de valores estéticos de las verdad-
eras expresiones artísticas, lo que también se reflejó en la masi-
ficación y comercialización del arte del pueblo, convirtiéndose 
así, en meros productos artesanales. Pero como en toda coyun-
tura social, el nacionalismo que surgió en la mitad del siglo XX, 
el cual rechaza los modismos europeos impuestos durante el 
Porfiriato, ayudó a que se fomentaran grandes proyectos que 
intentaban revalorizar el arte popular en todas sus vertientes. 
Por otra parte, el Centenario de la Independencia trajo consigo 
el mandato de José Vasconcelos para que artistas de la talla de 
Gerardo Murillo (Dr. Atl), publicará una especie de “catálogo 
analítico” del quehacer artístico de los pueblos de México, 
titulado Las artes populares de México. La obra reflejaba el 
sentir de la corriente intelectual y artística sobre el arte emana-
do de las manos indígenas de aquella época. Asimismo, el mo 
vimiento denominado Muralismo Mexicano sólo vino a consta-
tar que el tema indigenista se encontraba más vivo que nunca.

Se puede establecer entonces, que es a partir del siglo XIX, que 
surge lo que hoy conocemos como el estudio de las artes popu-

artes plásticas populares, además de todas las formas artísticas aplica-
das o utilitarias producidas por regiones o etnias”.54

Llegando a este punto, es preciso establecer lo que a la par 
sucedía en el continente americano, específicamente en la 
parte sur, en donde las culturas mesoamericanas son el refe 
rente artístico principal de lo que se confabuló más adelante 
como arte popular. No hay duda que las expresiones escultóri-
cas, arquitectónicas, pictóricas, la música, la lengua, y un largo 
etcétera, junto con las formas, los colores, los signos y los 
símbolos, provenientes de las culturas mesoamericanas funda-
mentan la mayor parte el quehacer artístico que se ha desarro 
llado a lo largo de la historia de nuestra nación. Como se señaló 
en capítulos previos, aquella aculturación que surge en la lla 
mada Época de la Conquista, vino a formar un hibrido que se 
reflejó en todos los ámbitos de la vida de nuestra tierra, inclui-
das las expresiones artísticas. Así, en un breve recorrido 
histórico del arte popular mexicano, Eduardo Uribe Ahumada 
indica, tal como se ha señalado, que éste encuentra sus cimien-
tos en las culturas prehispánicas y que tras la llegada de los 
españoles, nuestra nación (mezcla de  indios, mestizos, crio 
llos, negros y numerosas castas) fusiona sus costumbres y tradi-
ciones, lo que años más tarde ocasionó que la creciente pro 
ducción de arte popular basada en ellas, se regulará por medio 
de Ordenanzas y gremios. Esto no sólo obedecía a intereses de 

los españoles, sino que excluía a los indígenas de las labores 
artesanales. “La rigidez casi académica en la expresión artesanal 
vigilada por los maestros, limitaba la creatividad de los artesanos, que 
tenían que someterse a las formas y diseños europeos. Sin embargo, 
numerosas culturas indígenas establecidas en apartadas comunidades 
del gran territorio novohispano permanecieron intactas a lo largo de la 
Colonia, conservando usos, costumbres y fisonomía, así como simbolis-
mos y expresiones ancestrales que perdurarían hasta nuestros días”.55 
Con todo y el dominio que tenían a cuestas nuestros artistas 
populares, con los cambios radicales en los significados 
simbólicos y los conceptos estéticos y plásticos en su quehacer 
artístico, con la incorporación de nuevas tecnologías y los 
cambios en el uso y aplicaciones de los objetos e imágenes, el 
arte popular mexicano se apropiaba de aquellos estilos impor-
tados y los reconvertía en sus propios códigos, manteniendo así 
casi intacta una fantástica cantidad de diseños e imágenes 
iconográficas con una identidad propia.56 

Con la llegada del México Independiente, florecen los ideales 
propios de la modernidad y el desarrollo industrial y con ello, 
la educación tiene un peso mayoritario entre los objetivos de la 
nueva clase gobernante. Sin embargo, es la propia inercia de lo 
industrial lo que deja en segundo plano a las artes populares, 
relegándolos al plano de los oficios y los pequeños talleres. No 
es sino hasta la llegada de la Revolución (1910), que se observa 

éste como la creación bella por excelencia. Las culturas griegas 
y romanas fueron las que le dieron el status de naturalista y 
sofisticada. En el peregrinar de su desarrollo, sé habló de bellas 
artes y ya en el Renacimiento, el arte se autolimitaba al nom-
brarse arte culto, y a la par, se bifurcaba otra expresión artística 
que tenía su nacimiento, en su estado más puro y espontáneo, 
en las manifestaciones estéticas individuales y gremiales de los 
pueblos. “En el siglo XVIII, llamado de la Ilustración, se estableció la 
clasificación de las artes liberales o bellas artes (pintura, escultura, 
arquitectura, música y literatura) y las que, también siendo creativas, 
fueron llamadas artes menores, mecánicas, aplicadas o utilitarias 
(cerámica, ebanistería, orfebrería, peletería, cristalería, relojería,       
textilería, etcétera)”.53

Sin embargo, fue hasta el siglo XIX, específicamente en el año 
1846, cuando William John Thoms escribe una carta a la 
prestigiosa revista Athenaeum (que en esa época conjuntaba a los 
mejores escritores y eruditos en todas las materias) y concep-
tualiza a las “antigüedades populares” o “literatura popular” en “un 
buen término sajón”, según sus propias palabras,  para lo cual 
retoma del alemán el término “volk” (pueblo) y “lore” (en inglés 
creencia o sabiduría popular) y les propone el nuevo término 
Folk Lore o folclore (saber popular). “A partir de entonces se propagó 
en todo el mundo una corriente favorable al rescate de los legados 
culturales y estéticos del pueblo, entre ellos la música, la literatura y las 

hablando del otrora concepto de artesanía. Lejos de legitimar 
una definición de arte popular, lo que interesa en este breve 
análisis es retomar las características que se aproximen a las 
actividades que han desarrollado los mixes en la producción de 
sus obras artísticas, y como estas llevan en su haber, la marca 
indeleble de su propia cosmovisión e identidad.

Para sentar las bases del estudio del arte popular en el quehacer 
humano, y sobre todo, el quehacer artístico, Guillermo 
Ramírez establece en su libro Ramas de la Identidad, que “la 
historia de las llamadas artes populares o expresiones artísticas de los 
pueblos antiguos con intenciones utilitarias, decorativas, míticas o 
ceremoniales inician entre 5,000 a 4,000 años a.C. Desde ese tiempo 
datan las manifestaciones musicales de percusión y cantos homófonos, 
las danzas rituales y la confección manual de objetos diversos de uso 
cotidiano como cestería, cerámica, textilería y más tarde orfebrería”.51 

En concordancia con esto, la Revista México Desconocido, en su 
edición especial sobre Arte Popular Mexicano, añade que 
“conforme el ser humano avanzó en su evolución cultural la experiencia 
que fue acumulando poco a poco le sirvió para aprovecharse de las 
materias primas que su entorno le proporcionaban, usándolas para 
fabricar objetos indispensables. Dos ejemplos serán suficientemente 
ilustrativos: la necesidad de contar con recipientes para contener 
líquidos y la necesidad de un auxilio efectivo para cargar leña, frutos, 
pedernales, etc.” 52 Al establecerse el concepto de arte, se tomó a 

Innumerables han sido ya los estudios que sobre el arte popular 
se han desarrollado; desde sus definiciones, conceptos y clasifi-
caciones, pasando por su devenir histórico, su reconocimiento 
en las altas esferas académicas y hasta la posible inexistencia de 
esta rama del arte. Mismo número de discusiones y diferencias 
han enfrentado a los estudiosos del arte, críticos, académicos, 
historiadores, antropólogos y un largo etcétera, sobre sus 
valores, atributos y fundamentos. El indudable hecho de que el 
propio concepto de arte ya nos coloca en una posición difícil de 
establecer, la definición de arte popular resulta todavía más 
compleja en sus acotaciones, por retomar características de 
otros conceptos que tienen puntos en común, específicamente 
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